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JUEGO CARNAL


 


Al póquer no
se juega con


las cartas
que tienes en la mano,


sino con la
persona que tienes


delante de
ti. 


(James Bond -
Royale Casino)


 


 






Capítulo 1 - Te veo


 


En la puerta,
la mujer descalza se acercó al hombre y empezó a besarlo apasionadamente. Por
unos segundos sus lenguas se encontraron, saboreándose antes de dejarse.


Él le agarró
las nalgas y la tiró hacia él, tal vez para hacerle sentir una vez más el vigor
con que la había poseído justo antes.


―¿Te ha
gustado, ¿verdad? Siempre te gusta cuando te follo. Lo disfrutas, lo veo―,
le dijo Alberto con excesiva seguridad.


Cristal hizo
una débil sonrisa, pero no respondió. Si ella le hubiera dicho la verdad,
ciertamente él se habría ofendido. No le gustaban sus maneras bruscas y
apresuradas y además sus acercamientos, los encontraba brutos.


Esa mañana
ella estaba en el baño lavándose la cara, cuando él se acercó y después de
abrirse su albornoz, comenzó a frotar el miembro erecto contra sus nalgas
desnudas. Luego la agarró por las caderas, tirándola hacia atrás y obligándola
a inclinarse con su cuerpo, y se la metió sin hacerse muchos problemas.


Ella le había
permitido ese asalto animal y había arqueado su espalda, como un gato, para
permitirle penetrarla más fácilmente.


La relación
sexual duró unos minutos y Cristal había sido buena haciéndole creer que era un
excelente amante. El ruido de los cuerpos que se chocaban el uno contra el otro
se había mezclado con sus gemidos que se elevaban en tono mientras empujaba más
fuerte.


―¿Te
gusta? ¿Te gusta mi polla?


Ella no
respondió y su tono se puso más brusco.


―Dímelo...
dime que te gusta.


Cristal
siguió callando, dejando escapar solo unos suaves gemidos. Entonces él le
agarró el pelo con una mano, obligándola a girar su cara y mirarlo.


Ella sabía
que hasta que no le hubiera respondido, Alberto no la habría dejado, aunque le
estaba haciendo daño.


―¡Sí,
me gusta! Ayyy... siiiiii... Me encanta... siiiiiii...


Lo había
dicho con tono voluptuoso.


Sus palabras
tuvieron el efecto deseado por ambos. Alberto le había dejado el pelo y
agarrándole con fuerza las caderas, se había vaciado dentro de ella después de
algunos empujones.


Todo se había
acabado.


Él se fue a
ducharse mientras ella regresó a la cocina, excitada pero insatisfecha. Estaba
tan acostumbrada a eso. Lo habría hecho sola, más tarde.


De lunes a
viernes, excepto durante los días festivos, todas las mañanas Cristal se
levantaba, preparaba café mientras Alberto se duchaba, y luego lo bebía con él,
en la cocina, antes de acompañarlo a la puerta y saludarlo.


Era un ritual
que hacía hace casi dos años, desde que él la llevó lejos de ese ambiente
sofocante, de las miradas compasivas y acusadoras de esa gente hipócritas que
susurraba cuando la veían pasar por la calle. Ella se había dado cuenta, no era
una tonta como muchos creían. Sabía muy bien lo que decían.


Intentó no
hacer caso, pero era imposible. Tenía doce años cuando descubrió la razón de
esos murmullos que marcaban su alma.


Una mujer
piadosa, una de las que iba todos los domingos a la iglesia, había visitado a
su abuela un sábado por la tarde. Se presentó en su casa con la excusa de darle
una noticia importante del párroco y con una actitud de murmullo había obligado
la Señora Adelaida a escuchar todos los chismes que la comunidad parroquial
informaba sobre su única nieta.


Cristal pasó
frente a la cocina y ese susurrar la había intrigado. Se puso a escuchar detrás
de la puerta entreabierta y las lágrimas comenzaron a bajar en su cara cuando
entendió lo que estaban diciendo.


Muchas veces
la gente es mala de una manera gratuita, sin una razón real, simplemente
insatisfecha o con el deseo de ser campeón de moralidad. Me pregunto si la
gente se da cuenta que es más vergonzoso usar la lengua para matar a alguien
que lamerle los genitales o cualquier otra parte de su cuerpo. Me pregunto si
se dan cuenta que las palabras pueden doler como un cuchillo afilado, haciendo
salir sangre caliente del corazón de las personas sensibles.


Cristal
creció con mil dificultades, por culpa de esa gente que no quería darle ninguna
oportunidad de rescate, pero por suerte ahora ya no tenía que contarle a nadie
de lo que hacía. Finalmente se casó, tenía su propia casa y mucho tiempo libre
para cuidarla, justo como estaba haciendo en ese momento con sus queridas
flores.


―Nos
vemos esta noche―, le dijo Alberto, después de darle un último beso en la
frente.


Ella siguió
sonriendo. Lo observó mientras bajaba las escaleras y cruzaba el jardín de su
villa, pero de repente la tristeza oscureció su rostro.


Desde hace
tiempo su marido ya no era el mismo. Le parecía que sus besos ya no tenían el
mismo ardor, que sus atenciones ya no eran las del pasado, o que ella había
cambiado. Tenía momentos de desaliento cada vez con más frecuencia: se sentía
sola, vacía. Si tenía que usar una palabra para resumir sus estados de ánimo,
la palabra correcta era infelicidad.


Tenía la
ilusión que él podría volver a ser el hombre que había conocido: atento,
amable, galante y enamorado. Pero tal vez Alberto nunca estuvo realmente
enamorado de ella. Probablemente fue solo una táctica de conquista, como hacen
muchos hombres, pero también algunas mujeres, que fingen lo mejor de sí mismos
y luego se quitan la máscara justo cuando saben que han atrapado a la presa.


Lo siguió con
los ojos hasta que vio que el coche salir de la puerta y alejarse. Luego miró a
su alrededor con precaución y se aseguró de que ninguno de los vecinos la
estaba mirando, y se puso a mirar las flores.


Era finales
de agosto y a esa hora hacía un calor infernal. Llevaba un ligero vestido de
algodón, sin mangas y muy corto, que le llegaba justo bajo la entrepierna, lo
suficiente para no mostrar su desnudez, pero si se hubiera inclinado, la curva
inicial de las nalgas habría estado bajo los ojos de cualquier persona de la
calle.


A los veintiocho
años, Cristal podía exhibir con orgullo su cuerpo joven y sus curvas suaves y
sensuales. Sin embargo, no le gustaba presumir demasiado, excepto cuando estaba
con su marido o sola en casa. Entonces se miraba en el espejo, a veces
tocándose, pero siempre pensando en su voz que le susurraba palabras de deseo,
a sus manos acariciando su piel y buscando sus partes más sensibles para que se
pudiera correr, a sus labios tocando ardientemente cada parte de su cuerpo...


Pero esto
solo existía en sus fantasías de mujer, porque en realidad Alberto nunca la
había considerado como ella deseaba. Él no sabía que cuando hacían el amor,
Cristal pretendía que le gustara, gritando, retorciéndose como si tuviera un
orgasmo muy fuerte, mientras que en realidad solo sentía molestias con una
relación monótona, previsible y demasiado rápida, y sobre todo sin amor.


Ella nunca se
lo había confesado y nunca lo habría hecho.


―Las
mujeres no preguntan. Las mujeres no muestran sus antojos. Las mujeres no
revelan sus deseos en la cama, no está bien, solo las putas lo hacen―,
esto le había enseñado su abuela. Y Cristal hizo todo lo que pudo por ser una
buena chica, pero fue en vano. Para los habitantes de la pequeña ciudad donde
nació, tenía la marca del pecador tatuado en la frente, exactamente como su
madre. Alberto, sin embargo, le había dado respetabilidad y de esto le habría
sido eternamente agradecida.


Eliminó esos
malos recuerdos dedicándose a sus queridas plantas, las únicas que le permitían
relajarse y sentirse serena.


Tomó las
tijeras que estaban sobre la mesa y empezó a quitar las hojas muertas y las
flores secas, sin darse cuenta de que un hombre al otro lado de la calle la
estaba mirando.


El coche
estaba parado allí ya desde hace mucho, pero estacionado entre los otros coches
no había despertado sospechas. Sin embargo, debería haberlo hecho. Esa no era
un área donde un Aston Martin Vanquish negro y metalizado podía pasar
desapercibido.


Cristal no
podía oler el cigarrillo que él acababa de encender y ni siquiera podía notar la
acción del desconocido cuando la vio de espaldas agacharse para recoger las
tijeras que se habían escapado de sus manos, mostrando sus grandes nalgas y
bronceadas. Fueron pocos segundos, pero esa imagen sensual no escapó a los ojos
de ese hombre que la estaba espiando.


―Mmhm...
que ganas de follarte así, mi linda Cristal―, susurró el hombre mientras
pasaba su mano por su entrepierna, agarrando su pene ya duro.


―Iría
allí y sin siquiera tener tiempo de darte cuenta de lo que está pasando,
encontrarías mi pene dentro de ti. Te llevaría en las escaleras y agarrando tus
caderas, empezaría a darte repetidamente, pero con una lentitud agotante, para
disfrutar más de tu calor. No me importa si los vecinos nos ven, es mejor. ¡Que
lo hagan! Que miren come se follar y como disfruta la tranquila mujer de
Alberto Casagrande. Ay, Cristal, Cristal... que ganas tengo de hacerte volver
loca, de hacerte disfrutar.


El hombre
llevaba un elegante traje, se desabrochó los pantalones y sacó su pene, listo
para correrse. La agarró con fuerza y, acariciándose, empezó un movimiento más
rápido.


―¡Lo
haré! Serás mía. Te llevaré a tu límite orgásmico, pero tendrás que rezar por
pedirme más. Quiero que me supliques. Te haré llorar por la frustración de un
placer que te invade, pero no te da satisfacción, porque la satisfacción soy
yo, es mi pene que se correrá hasta que te llene entera. Pero antes de mi pene,
quiero meter la lengua en ese precioso hueco, quiero sentir si tu sabor es tan
dulce como lo dijo ese tonto de tu marido. Dilataré tus labios y te lameré, te
chuparé hasta que tu miel caiga en mi boca y solo después de que te hayas
corrido, te llenaré de mí. Intentarás escapar de mí, pero yo te agarraré. Con
fuerza apretaré tus caderas, obligándote a someterte como una hembra a su macho
y dejándote en esta posición, disfrutaré de ti como quiero. El aire se llenará
de tus gemidos incontrolables porque mi pene que entra y sale de tu cuerpo te
vuelve loca, aunque no quieras admitirlo. No pararé. Me pedirás más, me rogarás
de hacerte correr otras veces, pero decidiré yo cuándo. Dejarás de preocuparte
de tus vecinos que puedan escuchar algo... de verte. Tu único tormento será
llegar hasta ese orgasmo al que te acercarás tantas veces, pero te negaré hasta
que te haré correr con una intensidad que nunca has experimentado. Y esto solo
será el comienzo...










Capítulo 2 - El Jack de Picas


 


―Disculpe
señor, tiene que moverse por favor, ¿no vio la línea de prohibición? Tenemos
que cortar los árboles de la avenida.


Julio miró
desde la ventanilla lateral de su coche a ese hombre que estaba gritando,
intentando llamar su atención.


―¡Joder!―,
dijo con los dientes apretados mientras soltaba su pene.


Echó una
última mirada a Cristal, que no se había dado cuenta de nada. Los trabajadores
estaban haciendo mucho ruido, pero ella ni siquiera había dado una vuelta para
mirar lo qué estaba pasando.


Julio comenzó
a entender por qué la mujer aún no se había dado cuenta de lo cabrón que es su
marido. Parecía vivir en un mundo propio, en una dimensión fantástica,
esperando el regreso a casa de su príncipe azul y sin darse cuenta de las
traiciones que él hacía detrás de ella.


No parecía
que tuviera veintiocho años, más bien parecía una niña pura e inocente,
encerrada en el cuerpo de una mujer sensual.


Joder... ¡qué
mujer! Exactamente como las que le gustaban a él: un cuerpo de agarrar con
fuerza, morder, marcar con sus manos, arder con su pasión.


Su mente
empezó a imaginar otra vez y desear cosas irreprimibles. No quería quitar los
ojos de ese cuerpo maravilloso, no antes de haber llegado a su placer.


―Ciertamente
no soy el clásico hombre romántico―, dijo Julio con voz alta, ―pero
sé cómo hacerte disfrutar, cariño. Por la mañana no tendrías fuerzas para
levantarte. Te quedarías satisfecha en la cama, durmiendo hasta tarde, después
que mi pene...


―¡Oye! ¿Ha
escuchado lo que le he dicho?


La voz se
había acercado y lo había despertado de la perversa fantasía que estaba
creciendo en su mente.


―Usted
tiene que moverse, por favor. Tenemos que trabajar.


Mientras el
hombre continuaba advirtiéndole con voz alta, desde el espejo lo vio moverse
rápidamente hacia el coche. Ya casi estaba cerca, pero hizo una señal con la
mano para que entendiera, y el hombre se paró.


Julio
encendió el motor y se fue rápidamente, antes que ese hombre se hubiera
acercado a la ventanilla, sorprendiéndolo con su pene fuera de sus pantalones,
como un vulgar maníaco. No es que tuviera vergüenza, sino que no quería una
denuncia de la policía.


Mientras
estaba conduciendo, siguió pensando en ese gran pedazo de cuerpo y no podía
entender cómo ella pudiera quedarse con ese marido arrogante, Casagrande. Tal
vez estaba interesada solo en el dinero, o al menos en lo que él le hizo creer
que poseía, porque Julio en realidad dudaba mucho de que Alberto fuera un
hombre rico.


Lo había
conocido unos meses antes en la casa de Carlos, donde se habían reunido para la
clásica partida de póquer. Unos minutos habían bastado para entender como era:
un pequeño burgués rico que se acompañaba con la nobleza pero que de noble ni
siquiera tenía el corazón.


Cuando lo
vio, inmediatamente no le gustó. Carlos se había dado cuenta y rápidamente hizo
las presentaciones.


―Julio,
este es Alberto. Él será nuestro cuarto jugador desde esta noche. Rodolfo se
fue por su trabajo a los Estados Unidos, ¿sabes?


―Sí, lo
sé.


Rodolfo Albizzi
nació en una familia noble de origen alemán y, como ellos, no tenía necesidad
de trabajar. Sin embargo, no siempre es verdad que los nobles son vagos. A
Rodolfo siempre le había gustado la carrera diplomática y desde marzo había
sido nombrado embajador. Él se habría quedado en San José, Costa Rica, por lo
menos unos cinco años, pero ellos habrían seguido jugando al póker en cuatro,
gracias a esta nueva entrada.


―Habríamos
podido seguir jugando tres, no fue necesario reemplazarlo. Mejor pocos, pero
buenos―, dijo Julio.


Su tono había
sido bastante molesto. No se había preocupado de no ser ofensivo. Él no tenía
pelos en la lengua. Era muy transparente y Alberto lo tenía hasta los huevos.


Carlos sonrió
tímidamente. Luego miró ese hombre sentado a su derecha, para asegurarse de su
reacción, e inmediatamente después miró a su amigo.


―Podemos
estar tranquilos. Es un gran empresario con mucho dinero. Ayudará a llenar nuestros
bolsillos―, dijo con tono burlón.


El nuevo
jugador no había dado ni una señal de irritación en su rostro, se había quedado
indiferente. Siguió sentado donde estaba, con las piernas abiertas, en la
posición típica de los hombres oprimidos por un vientre hinchado.


Julio es
capaz de reconocer a las personas en las que no se podía confiar, que son las
que engañan en el juego como en la vida.


―Ya
veremos―, respondió con voz alta.


Ciertamente
no necesitaba llenar sus bolsillos con el dinero de otras personas... Había
heredado una buena cantidad de dinero y podría haber vivido tranquilamente el
resto de su vida, sobre todo porque no había nadie con quien compartirla.


Su madre era
la noble de la familia. Ella descendía de una de las familias más antiguas de
la aristocracia romana y se había casado, sin el permiso de sus padres, con un
rico comerciante de diamantes y piedras preciosas, ósea su padre, ese gran hijo
de puta.


Cuando ella
murió hace diez años, Julio había heredado la mitad de sus posesiones. Su madre
le habría dejado todo, pero como la sentencia de divorcio no era definitiva,
ese cabrón, su padre había utilizado su cuota legítima. Por esta razón, ahora
tenía que compartir la antigua y suntuosa villa familiar con ese ser innoble.
Afortunadamente, casi nunca se encontraba en casa, cada uno ocupado con su
trabajo.


Julio
prefería irse a vivir solo, en un piso, pero le había prometido a su madre
antes de morir que no dejaría la casa de sus abuelos al putero de su padre,
lleno de deudas a causa de su obsesión por las mujeres hermosas y su pasión por
el póquer. Julio había aprendido a jugar gracias a él, pero, aunque le gustaba
mucho, nunca se había convertido en un adicto al juego. Sabía perfectamente que
esos vicios llevan a la ruina. Prefería otros juegos...


―De
toda manera, siempre es mejor jugar cuatro. Vamos, no seas un
aguafiestas―, continuó Carlos, dándole un golpecito en la espalda y
abrazándolo.


Carlos lo
quería mucho. Era el tercer hijo de la familia Valenti Gonzaga, y uno de los
pocos amigos de Julio, tal vez el único que podía definirse como un verdadero
amigo, que lo conocía bien y lo aceptaba, aunque se había convertido en un
desgraciado sin corazón. Él era el único que conocía un poco de su historia,
pero no todo. Julio nunca había contado a nadie la verdad completa, solo
confiaba en sí mismo, o a lo mejor hubiera sido preferible decir que tenía esta
verdad dentro de él como una enfermedad incurable, y de vez en cuando surgía
provocándole un dolor lacerante. Esa noche Carlos notó inmediatamente el nerviosismo
de su amigo cuando le presentó al hombre de cincuenta años, que llevaba un
vestido caro y elegante, aunque sus maneras de actuar no eran tan refinadas.


Él sabía de
su aversión por las clases medias, que iniciaban a partir de cero y lograban
tener importantes activos, probablemente también haciendo negocios turbios o se
aprovechan de la ingenuidad de alguien, como había hecho su padre.


Sabía que, si
su amigo no hubiera interferido, difícilmente hubiera cambiado de opinión más
adelante.


El recién llegado,
por otro lado, no había hecho nada para refutar la impresión negativa que Julio
parecía haber tenido. Se había sentado en el largo sofá de cuero y ni siquiera
había extendido su mano para sacudirla, como se hace entre personas educadas.


En general,
lo había hecho bien, porque Julio ni siquiera le había importado. Lo tenía
hasta los huevos y sin siquiera haber abierto la boca, ya sabía que todo lo que
decía o hacía lo irritaba terriblemente. Y aún más, estaba seguro de que no
faltaría a ninguna de sus reuniones que tendrían lugar en la villa de Carlos.
Por lo tanto, habría tenido que volver a verlo varias veces.


Eran años que
Julio y sus amigos tenían una cita habitual con el póker. Cuando hubo
disponibilidad y buena voluntad por parte de todos, se reunían y jugaban muy
serio; eran tres, cuatro, a veces incluso cinco ceros.


Quién sabe
cómo había hecho ese hombre para entrar en su entorno.


Dada la
nobleza del nacimiento, su círculo era muy restringido y exclusivo. Un extraño
era admitido solo si tenía buenas credenciales y muchos euros para apostar en
la mesa, dos cosas que Alberto Casagrande no parecía tener.


Julio
sospechaba que el recién llegado era más bien un fracaso con las cartas y no
sabría manejarlas.


Julio Orsini
era un tramposo de la peor calaña, aunque nunca había sido injusto con sus
amigos. Cuando era adolescente había pasado muchas noches viendo jugar a su
padre y había aprendido trucos muy refinados que había perfeccionado con la
edad y la experiencia.


Mientras
esperaba la llegada de Diego Altieri, otro jugador que también pertenecía a
Roma, Carlos había sacado su mejor whisky y se había servido un poco para él y
medio vaso para el nuevo recluta.


―A ti
no te lo ofrezco―, dijo Carlos, sonriendo, ―¿o quieres hacer una
excepción esta noche?


―Sabes
que nunca bebo antes de jugar―, respondió Julio con una mueca.


―Sí,
por supuesto, pero pensé que querías relajarte un poco―, continuó el
otro, sonriendo.


―Si
estás demasiado relajado, es posible que no notes que te están jodiendo. Te lo
dije muchas veces.


Le gustaba
estar al cien por cien cuando jugaba, y más aún esa noche que el tipo que
realmente no lo convenció participaría.


El ingeniero,
tal como lo había calificado, había dicho que era un gran contratista de obras.
Había presumido de tener muchas propiedades en diferentes áreas de Roma y
también en otras regiones italianas, así como otras inversiones de diversa
índole, pero Julio tenía la firme convicción de que el hombre exageraba y
ciertamente lo habría hecho en la mesa de juego.


El apellido
Casagrande no le dijo nada y si hubiera sido el personaje importante que decía
ser, lo habría escuchado mencionar en los salones de la adinerada Roma con la
que estaba acostumbrado a salir de que era un niño. El Rolex que llevaba en la
muñeca y el pesado collar de oro que se podía ver en su camisa desabrochada y
que recordaba un estilo gitano, no eran suficientes para hacerlo rico, por el
contrario, solo revelaban su pasión por la ostentación.


Julio había
seguido escuchándolo durante semanas, cuando, después de haber enfriado media
botella de Macallan, se le derritió la lengua y comenzó a hablar, así como de
riqueza improbable, incluso de sus amores, de mujeres de una noche. o aquellos
con quienes tuvo largas relaciones.


―Algunas
mujeres son zorras muy grandes―, decía, ―después de que han probado
mi polla, ya no puedo sacarlas de mi camino― y cerró la frase con una
risa burlona, en perfecta asonancia con su estilo bajo.


―¿Tienes
un anillo de bodas, eres viudo?―, le preguntó Julio, una tarde en que
estaba molestándolo más de lo normal, contando su última conquista: una chica
de veintidós años que había perdido la cabeza por su enorme polla.


De Julio
ciertamente no se podía decir que fuera un putero, ni un cabrón como él, pero
era muy estricto en lo que se refería a la infidelidad, sobre todo no soportaba
a los traidores en serie.


Le gustaban
las mujeres y mucho, pero por esta razón había elegido no formar una familia.
Él ya sabía que sería difícil renunciar a la variedad en el mundo femenino, por
lo que les hizo un favor a las mujeres: las follo, pero no me casó con ellas.


―No,
claro que no―, respondió el otro rápidamente, ―tengo una mujer
hermosa que me adora, de hecho, cuando salimos me gusta mostrarla, se la enseño
a todos. Quiero que todos sepan que es solo mía y que nadie se puede acercar a
ella.


¡Qué gran
deficiente! Es un idiota. Tal vez su mujer está con él por otros motivos, pero
no por cómo es él, pensó Julio.


―¿Y no
estás celoso?―, respondió con curiosidad, pero también con un tono
irónico que, sin embargo, el pobre tonto no había captado.


―Por
supuesto que sí―, continuó el otro con una sonrisa, ―de hecho, ella
no sale si no es conmigo y, a veces con algunos amigos míos, de hecho, solo
sale con una, Rita, que es una buena mujer, madre de familia, decente y sin
pájaros en la cabeza.


Julio se
había regodeado satisfecho. Siempre se divirtió con muchachos confiados, jugó
con ellos como un gato con un ratón.


―¿Y
cómo puedes estar tan seguro? ¿Pusiste un guardaespaldas cerca tuyo? ¿O usas un
cinturón de castidad? ¿Pusiste su coño bajo llave? Quizás ella salga de todos
modos, o lleva a alguien en la casa cuando no estás allí.


Continuó
bromeando, quería hacerle perder la paciencia y poder golpearlo. No le
importaría romperse la nariz.


―Ella
nunca se atrevería―, respondió el hombre con la mayor certeza.


―Además
del hecho de que ella me ama mucho, pero luego sabe que, si se folla a alguien
más, la notaría...  la mataría primero y luego a él.


De nuevo
estalló en una risa tosca y molesta.


Julio lo
había mirado con cuidado. Alberto era un tipo inteligente y perverso, y si su
mujer hubiera sido una niña ingenua, seguramente no podría haberlo engañado.
También parecía ser un tipo que no le importaría agredir a las mujeres.


―¿Qué
edad tiene tu mujer?― preguntó mientras lo veía repartir las cartas.


―¿Mi
Cristal? Mi Cristal es una hermosa joven de veintiocho años y tiene el coño más
dulce que alguna vez haya probado y dicho por alguien como yo, que realmente no
le gusta lamerlo, puedes creer que digo la verdad.


Al escuchar
esas palabras, Julio se tuvo que contener. Era latín lover, pero no le gustaba
presumir de sus aventuras o su destreza sexual, y sí, podía llenar un manual de
sexo duro de al menos cien páginas. En su lista de prioridades, en su vida, las
mujeres estaban por encima de todo, como para la mayoría de los hombres,
después de todo. Y no tuvo problemas para encontrarlas; de hecho, en todo caso,
el problema a veces era deshacerse de las mujeres que se aferraban a él como
sanguijuelas.


Sin embargo,
nunca habría hablado así sobre su propia mujer, no habría hablado de ella en
esos términos íntimos, pero él era diferente, en algunos aspectos un gran
señor, en otros, un gran cabrón.


Con esa
frase, Alberto Casagrande le acababa de servir, no solo una buena mano en la
mesa de juego, sino también a su mujer en una bandeja de plata.


Sí, porque
Julio nunca se acercaba a las mujeres de otros, no por su propia iniciativa al
menos, pero cuando entendió que estaban viviendo una relación matrimonial
insatisfactoria o cuando supo que el marido, como en este caso, era un idiota,
no tuvo escrúpulos en ir a áreas de caza privadas. Por supuesto, no es que les
diera el amor que necesitaban, sino que al menos las follaba y las hacía
disfrutar. Era un hombre apasionado, amante del sexo en todos sus aspectos, muy
imaginativo en el dormitorio y le gustaban los juegos.


Según
Alberto, su mujer lo amaba tanto que nunca miraría a otro hombre, pero lo
atrapó la curiosidad de conocerla, la misma curiosidad que siempre surgía
cuando alguien le hablaba de alguna obra de arte.


El nombre
Cristal ya le recordaba algo precioso, algo que valía la pena ver al menos una
vez. Quizás descubriera que no correspondía a sus gustos.


Le gustaban
las mujeres de cierto tipo. Aparte del cerebro, que también fueran guapas, en
lo que respecta al físico, prefería las mujeres con curvas.


La carne.


Él quería
sentir la carne.


Debes llenar
tu boca y tus manos con carne.


Ya había
preguntado dónde vivía Casagrande y se habría esforzado mucho para averiguar
más sobre él. Le gustaba estar preparado para las personas con las que estaba
tratando, para no recibir sorpresas desagradables. Y para Julio, Alberto era un
oponente no solo en la mesa de juego, sino que también pensaba que también lo
sería en la vida.


Había
decidido que, a la mañana siguiente, antes de ir a la cita con Guillermo el
antiguo anticuario de Ostia, con quien a menudo hacía negocios - Julio sentía
pasión por las antigüedades y había hecho un negocio: encontraba y vendía
artículos antiguos en el web - habría ido a verificar la casa del ingeniero.


El hecho de
que viviera en el barrio Infernetto, en la periferia de Roma, ya le había hecho
darse cuenta de que no era un gran hombre de negocios, pero era posible que
fuera una villa suntuosa y no una de las casas adosadas recién construidas.


Por otro
lado, la sensación de Julio se había confirmado, la casa ciertamente no
correspondía a lo que el ingeniero había descrito.


La mujer en
cambio sí, joder si correspondía... al menos físicamente.


Desde una
distancia que no había visto muy bien, pero por lo poco que había observado,
estaba seguro de que con ella podía apretar, morder, y también estaba
emocionado de observar toda la carne expuesta bajo ese vestido inexistente.
Todavía no parecía ser una chica muy inteligente, pero por lo que le interesaba
en ese momento, el cerebro tenía muy poco que ver con eso.










Capítulo 3 - Reina de tréboles


 


Cristal se
había detenido, como de costumbre, a observar sus queridas y coloradas flores.
El fuerte calor las secaba inmediatamente, por lo que en los meses de verano
las trataba con cuidado, regándolas al menos dos veces al día.


Esa mañana se
había demorado más de lo habitual entre sus plantas, antes de regresar a casa y
dedicarse a las tareas domésticas habituales.


Desde que se
casó con Alberto, dejó de trabajar y se mudó a Roma, donde dejó su trabajo como
vendedora en el supermercado Paternò. Quería encontrar otro trabajo, pero él la
mantenía alejada del mundo.


―No
tienes que servir a nadie, cariño. No necesitamos dinero―, le dijo un
día, después de la enésima vez que Cristal le contara su deseo por trabajar.


Alberto no
podía entender realmente que Cristal necesitara su independencia, conocer
gente, comprometerse constructivamente.


Era cierto,
le dio la buena vida, hermosa como podría ser una prisión de oro. La llevaba a
cenar al menos tres veces a la semana, frecuentaba hermosos clubes; muchos
fines de semana los pasaron en un spa para relajarse o visitar algunas ciudades
de arte; ropa, joyas, y todo lo que podía hacer resaltar su belleza natural,
eran suyos, los compró para ella.


Pero a
Cristal le molestaba mucho estar sin hacer nada.


―Sí,
por supuesto Alberto, sé que eres rico, pero quiero trabajar. Quiero mantenerme
ocupada, tener algo que hacer. No es que pueda limpiar la casa todos los
días―, respondió con animosidad.


Y sí, también
tenían una mujer que iba dos veces a la semana para hacer los trabajos más
pesados.


―Ni
siquiera tenemos hijos...


La última
frase la dejó en suspenso, atrapada por una repentina tristeza.


Después de un
mes de matrimonio, Alberto le dejó claro que no tendrían hijos. Él ya tenía
tres con su mujer anterior y no quería más. La obligó a tomar la píldora,
prometiéndole que llenaría su vida tanto que no extrañaría a un niño. Pero en
realidad esto no estaba sucediendo en absoluto.


―Dedícate
a alguna afición. No sé... puedes bordar... o tejer.


Sus palabras
la habían dejado perpleja. Él no podría ser tan retrógrado. Estaban en el siglo
veinte uno y todavía pensaba que las chicas del sur solo sabían ‘hacer calceta’.
Le molestaba, y ella insistía de nuevo.


―Pero
siempre he trabajado desde que tenía dieciocho años y he hecho todo, pero
ciertamente no los bordados, de hecho, ni siquiera puedo sostener una aguja en
mi mano.


―Mal―,
respondió, ―muy mal. Deberías aprender.


Cristal no
sabía si su marido estaba bromeando o hablaba en serio, con esa actitud
masculina conservadora, pero todavía la molestaba mucho, así que siguió
tratando de imponer su deseo.


Pero era
inútil insistir, ya lo sabía. Con alguien que también había negado cualquier
acceso a Internet, no tenían Wi-Fi en casa ni tenía un teléfono inteligente, no
era de extrañar.


―Quiero
trabajar, no quiero ser una monja de clausura que borda los atuendos de otras
mujeres que viven libres fuera de los muros del convento―, dijo,
alterada.


―Harás
lo que digo, ¿entiendes? Soy yo quien decide lo que es bueno para ti. Y
recuerda que solo las putas son libres de hacer lo que quieran―, le dijo
Alberto.


El mundo se
había derrumbado sobre ella de repente. Incluso su abuela de alguna manera le
había enviado el mismo mensaje, pero creía que había dejado atrás esa
mentalidad medieval.


Parecía tener
a otra persona frente a ella. El marido, dulce y respetuoso al comienzo de su
historia, todos los días que pasaban revelaban un lado poderoso y despótico, y
empeoraba cada vez más.


―Y no
lo repetiré más―, agregó, con prepotencia.


Cristal se
había quedado mal, las lágrimas habían aparecido en sus ojos, pero se había ido
para no mostrarle cuánto la había molestado. Pero su marido se había
arrepentido. Él la había alcanzado y la había mantenido cerca de él,
tranquilizándola.


―Perdona
cariño... estoy un poco nervioso―, había justificado en un tono dulce.


―Realmente
Cris, no necesitas trabajar. Quiero que seas una dama y puedo pagarlo, no te
preocupes.


Cristal sabía
que Alberto tenía que pagar a su exmujer e hijos una cantidad mensual
considerable para la alimentación y últimamente tenían una relación muy tensa.
Sin embargo, desde ese momento nunca le había hablado de su deseo de ser
independiente.


 


Antes de
regresar a casa, se volvió hacia la calle, atraído por un estruendo que por lo
general no se sentía a esa hora de la mañana. Vio que había trabajadores que
estaban cortando árboles plantados a lo largo de la acera.


Debido a las
fuertes tormentas que golpean desde hace algunos años en la ciudad, pasó que un
árbol cayó sobre un coche que pasaba y encima de los que estaban estacionados a
lo largo del camino.


Quién sabe
cuánto tiempo estuvieron esos hombres allí. Su corazón se aceleró con el temor
de que alguien la estuviera mirando, desvestida como estaba. Solía vagar por la
mitad de la casa y cuando salía al patio nunca se acordaba de ponerse algo más
opaco ya que no había un seto para protegerla de miradas indiscretas y su
posición sería claramente visible para todas las familias.


Ese día se
había puesto un pequeño vestido liviano, de hecho, era un vestido transparente
y muy corto. Si Alberto hubiera sabido que había estado bajo los ojos de esos
hombres, durante todo ese tiempo se habría convertido en el mismísimo demonio.
Sus celos eran obsesivos, y si al principio se sintió halagada, ahora estaba
atormentada y asustada.


No quería que
se fuera sola de su casa a menos que fuera estrictamente necesario. Las compras
se hacían juntas o iba a comprar algo que faltaba. Se le permitió salir solo
con una vieja amiga suya, Rita. Con ella incluso podría irse un día entero y
Alberto ni siquiera llamaba para comprobarlo. De Rita confiaba ciegamente.


―Cuando
vas con Rita, estoy tranquilo―, le decía.


―No es
que no confíe en ti, mi ángel, es de los hombres en los que no confío.


Y Rita se
había convertido en su enlace con la libertad, pero sus reuniones eran
esporádicas. La mujer tenía un trabajo, una familia y dos padres ancianos que
estaban muy ocupados con ella.


Los celos de
Alberto fueron realmente absurdos. Cristal no podía explicar por qué cuando
salían juntos, él la hacía vestir como una fulana y parecía complacido si los
demás se volvían para mirarla por la calle. Un hombre celoso nunca haría tal
cosa.


Una vez, un
grupo de jóvenes incluso silbó en su paso y alguien hizo una apreciación
vulgar, pero Alberto, en lugar de reaccionar mal, sonrió satisfecho y,
tomándola de la mano.


Al principio,
Cristal se sintió avergonzada de mostrarse con minifaldas, tacones muy altos y
camisas ajustadas. Siempre recordaba las palabras de esa mujer que le susurraba
a su abuela en voz baja: ―Adelaida, debes cuidar a tu nieta. No tienes
que vestirla con esos jeans ajustados y los suéteres que muestran sus pechos.
¡Los muchachos la miran con ciertos ojos! Y la gente dice que ella también
acabaría como su madre.


Desde
entonces, su abuela había comenzado a vigilar su ropa y le prohibía salir con
niños. Pero Cristal ponía la ropa en una bolsa y se cambiaba en los baños de la
escuela, completándolo con un buen maquillaje y, tan pronto como pudo, continuó
reuniéndose con sus amigos, sin importar el sexo al que pertenecieran.


Después de
todo, no hizo nada malo. Solo quería ser como todas las chicas de su edad,
divertirse. Por qué no.


Creciendo,
sin embargo, había adoptado una ropa más sobria, sucumbiendo a las presiones
invisibles de esa cultura del país.


Ella no sabía
nada de su madre, nunca la había conocido y cuando hizo algunas preguntas, su
abuela siempre la había silenciado con la misma respuesta: ―No podía
cuidarte y fue mejor así. Ella te hubiera arruinado.


Sin embargo,
no importa cuán cruel haya sido al abandonarla, Cristal quería conocer a su
madre, pero nadie quería decirle dónde estaba.


Con el tiempo
terminó por odiarla, pero sabemos que el odio es la otra cara de la moneda.
Detrás de tanto odio, hay tanto amor esperando ser liberado, y tal vez incluso
Cristal la habría perdonado algún día.


Ella nunca
había mencionado a su padre, ya que nació por obra del Espíritu Santo. Su
paternidad era un tabú tan real que la niña estaba convencida de que el padre
era una especie de demonio.


El vacío
emocional que sus padres habían dejado en su corazón había intentado llenarlo
con las atenciones de los chicos. Ella era hermosa, entonces no tuvo problemas
para atraer la atención y la apreciación masculina, sin embargo, lo que Cristal
quería realmente era amor, no las pollas duras de adolescentes inquietos. En
cambio, solo esto era lo que querían darle.


Ella siempre
se había contenido a rendirse a ellos. El miedo al juicio de la gente la
condicionó. Pero a medida que pasaron los años, se dio cuenta de que no importaba
cuánto se comportara como una santa, representaba el pecado y la tentación para
todos. Así que había terminado aceptando las demandas audaces de algunos
jóvenes ansiosos, convencidos de que esos acercamientos sexuales fugaces y
torpes eran amor verdadero y sincero. Otros los habían rechazado, pero todos
habían sido sus jueces al final, condenándola a la reputación de una mujer de
dudosa fama.


Afortunadamente,
había conocido a Alberto, que había ido a Sicilia a cargo de la
reestructuración de una aldea turística, y la había liberado de esa prisión de
moralismo fariseo. Había esperado que al menos él sería capaz de llenar el
vacío que sentía y en su lugar se había revelado como todos los demás, incapaz
de ver más allá de las formas voluptuosas. Entre otras cosas, no solo no podía
calentar su corazón, sino que ni siquiera era capaz de darle placer.


Lo realizó
solo como un trofeo, insensible a su necesidad de amor y respeto. Quería su
cuerpo y lo disfrutó a su antojo.


Le encantaba
mirarla mientras cocinaba con sus pechos saliendo de un generoso escote.
También le había prohibido usar sostén y bragas cuando estaba en casa.


―Siempre
quiero que estés lista para mí... húmeda y cálida. Quiero besarte por la
espalda mientras lavas los platos, me la pones dura y te follare contra el
fregadero, con las manos todavía empapadas de jabón―, decía.


Lo había
hecho varias veces, y no solo contra el fregadero. Le gustaba acercarse detrás
de ella mientras ella se inclinaba para hacer algo, y después de agarrarla por
las caderas, él descubría su trasero y la atrajo hacia él, penetrándola con los
pantalones bajados.


La situación
en sí misma, Cristal, también la encontró bastante emocionante. Le gustaba el
sexo y le gustaba hacer el amor, le gustaba disfrutar, pero lo hacía todo de
una manera muy apresurada.


Alberto era
un hombre trepidante, por así decirlo, pero ella amaba los besos, los abrazos,
las manos por todo el cuerpo, la lengua en todas partes, no solo un pene en la
vagina.


Acostumbrarse
a quedarse en casa con vestidos cortos y sin ropa interior fue difícil al
principio, pero luego descubrió que la fricción de la tela en los pezones y la
sensación del aire que continuamente acariciaba sus partes íntimas era una
experiencia sensual muy agradable.


A veces,
tenía un deseo que no podía evitar desahogarse. Luego se ponía en la cama con
sus piernas abiertas y se masturbaba con el falo de silicona que Alberto le
había dado, fingiendo que era el verdadero atributo de un hombre.


Sí, él se lo
había dado. Le gustaba mirarla mientras se masturbaba, mientras empujaba hacia
dentro con gran entusiasmo, en el pico del placer, ese falo grande y duro. Ella
se retorcía y gritaba presa de los espasmos del orgasmo y todo era verdad.


De hecho,
Cristal disfrutaba más de su mano que de la mano de su marido. Mientras tanto,
él se tocaba su miembro, parado frente a ella, o sentado en la silla, y solo
después de haber gritado todo su placer, la penetró con gran entusiasmo y
rápidamente se vació en su vientre.


Al comienzo
de su matrimonio follaban en cualquier momento, cada hora era buena para el
sexo y cada rincón de la villa había visto sus cuerpos, pero su ardor no era
pasión real.


Para Cristal,
la pasión, fue la que aprendió de las telenovelas brasileñas que le mostró su
abuela. De hecho, el nombre Cristal deriva del protagonista de uno de estos, el
favorito de la Sra. Adelaida. Muchas tardes la niña se las había pasado en su
cocina para ver escenas de amor apasionadas donde los hombres besaban y amaban
a las mujeres con ardor y deseo.


Alberto en cambio
fue bastante impetuoso. Siempre la había dejado insatisfecha, pero ella era una
hábil simuladora y nunca se había dado cuenta. No quería hacerle daño: después
de todo, lo amaba.


El placer que
no le dio, Cristal terminó por hacérselo a solas. Se acostó en la cama, cerró
los ojos y dejó volar su imaginación tenía imágenes emocionantes. Al principio
fue el rostro de Alberto el que trató de descifrarlo, pero fue reemplazado poco
a poco por el rostro de algún actor que lo había visto en una revista o en la
televisión y que le había impresionado particularmente por su atractivo y
encanto.


Entonces sus
manos comenzaron a acariciar todo el cuerpo, y una vez que las piernas se
extendieron, con los dedos tocó la carne cálida y húmeda, ansioso por
experimentar el placer que nadie, hasta ahora, había logrado darle. Ella sola
sabía cómo hacerlo. Ella conocía la presión correcta, el punto exacto para
tocar para caer en el placer de los sentidos.


Ella también
se sintió atraída por su cuerpo, como los hombres, y se emocionó al mirarse en
el espejo, desnuda y en poses cortas. Con una pierna en una silla y la otra
firmemente en el suelo, observó su carne rosada. Esa imagen sensual la excitó,
y aún más se mojó cuando con sus dedos fue a agrandar sus labios íntimos y fascinó,
fuente de su placer. Luego comenzó a balancear la pelvis como si fuera a
encontrarse con un amante que, de pie frente a ella, penetraba, con ritmo, en
su calidez.


Pero por
dentro se sentía llena, no sentía la falta dura y vigorosa, solo insertado dos
dedos en ella, mojada, mientras se hundía más profundo, con el pulgar acarició
el clítoris erecto. Ella siguió mirándose a sí misma y moviendo sus caderas,
yendo hacia ella misma. Su otra mano apretaba sus pechos, apretaba sus duros
pezones, jadeaba y no fingía: realmente disfrutaba de esas atenciones
solitarias.


El placer
creció lentamente y de repente se volvió intenso, listo para explotar, y fue
entonces cuando ella se detuvo, ralentizando sus movimientos, bloqueando ese
imperioso relámpago. Ella permaneció allí, respirando, con los dedos quietos.
Esperó unos segundos para que el fuego se desvaneciera y luego se reanudara.
Así que continuó durante dos o tres veces hasta que se detuvo. La flecha del
placer superó toda la resistencia y la golpeó dándole un orgasmo satisfactorio.
Finalmente, sus gemidos eran reales, las contracciones de su vagina alrededor
de los dedos eran reales, el goce era total.










  

    Capítulo 4  - Reina de rombos.


     


    Dejó que el
teléfono sonara mucho, antes de que ella contestara en el estudio.


    ―¿Hola?


    ―Hola
hermosa, estaba a punto de colgar. Pero ¿dónde diablos estabas?


    La voz de
Rita le iluminó una sonrisa. Ella siempre estaba feliz de escucharla. A pesar
de los veinte años de diferencia, había una armonía muy agradable entre ellas,
y con ella había logrado abrirse para contarle sobre su vida pasada. Cristal
sintió que Rita realmente la quería y que podía contar con ella si se
encontraba en problemas.


    ―Estaba
diciendo adiós a Alberto.


    ―¿Todavía
lo acompañas a la puerta como lo hacías al principio de tu matrimonio?―,
preguntó Rita con una risa abierta.


    ―Sabes
que no puedo hacer menos. Parece que el día sea muy diferente si le hago un
poco la pelota, antes de ir a trabajar―, respondió con una mueca.


    ―Eh,
quién sabe si tu marido sabe la suerte que tiene. Una bella mujer, enamorada e
inteligente.


    No, Alberto
no sabía lo afortunado que era. Él ya lo había dado por hecho después de dos
años, pero Cristal no quería quejarse a su amiga.


    ―Vamos,
no soy hermosa, mis formas son demasiado abundantes para ser bella.


    ―¿Qué
estás diciendo? Esos huesos delgados que desfilan en las pasarelas no son
hermosos.


    ―Esos
no, no así, pero no como yo, con un culo abundante, que me resulta difícil
encontrar pantalones.


    Rita dio un
ruidoso suspiro


    ―Es cierto,
nunca estás feliz contigo misma. Digo que los hombres te observan y Alberto lo
sabe, es por eso está tan celoso. Él está loco por ti. ¿Sabes que estaba a
punto de regresar con su mujer cuando te conoció? En cambio, decidió completar
los procedimientos de divorcio, solo para casarse contigo.


    Cristal no
estaba al tanto de este detalle. Cuando se conocieron, Alberto le había dicho
que se quería separar hasta incluso que se quería divorciar, pero nunca le
había contado acerca de un intento de acercamiento con su ex.


    Mientras su
amiga continuaba resumiendo su historia, Cristal pensó en las palabras que
acababa de decirle. No le parecía que Alberto estuviera tan loco por ella.


    ―Oye,
¿estás ahí?


    ―Sí,
sí―, respondió Cristal y no pudo evitarlo, su voz sonó triste.


    ―¿Qué
pasa Cristal, algún problema?


    ―No,
nada. Estoy bien.


    ―No lo
intentes conmigo, sabes que te conozco demasiado bien como para no entender
cuando algo anda mal.


    Rita la
conocía muy bien. Ella era una mujer sensible e ingeniosa, y aunque era muy cercana
a Alberto, estaba lista para reconocer los defectos de su amigo.


    ―¿Pasó
algo con Alberto?


    ―No,
nada. No pasó nada, ¿qué quieres que pase? Todo está bien, como siempre.


    ―Desde
que estuvo contigo, realmente ha cambiado. Me refiero al amor que siente―,
respondió la mujer en un tono suave en su voz.


    ―Sí, sí,
ha cambiado, ¿por qué?


    Cristal se
mordió la lengua porque su respuesta habría intrigado aún más a su amiga. De
hecho, Rita volvió a preguntarle en otro tono, esta vez riguroso: ―Cristal,
¿qué pasa? ¿Qué pasa?


    La armadura
de defensa estaba a punto de romperse. A Cristal le hubiera gustado sacar algo
de su dolor, pero tenía miedo de decírselo a su marido, de parecer un capricho,
y que él se enfadase.


    ―Sucede
que Alberto no es lo que yo pensé que era. Pasa que Alberto me está haciendo la
vida difícil. Alberto no me ama desde hace mucho tiempo, de hecho, nunca me
amó. Él...


    Ella quería
responder a Rita y en su lugar le dijo: ―No, está bien, estoy un poco
cansada.


    ―¿Pero
cansada de qué? ¿No querrás decirme que pasas todo el día limpiando esa casa?


    ―Por supuesto
que no. Ahora uso la mayor parte del tiempo para pintar. Siempre quise hacerlo.


    Fue la
verdad.


    Cuando era
niña le fascinaba contemplar las pinturas que su abuela seguía colgando en la
casa y que representaban los paisajes de su isla. Había uno en particular que
la atraía y representaba una playa y una niña con un balde en una mano,
inclinada para recoger conchas en la costa. Lo que siempre la había intrigado,
era que el vestido blanco que llevaba tenía un parche rojo en el pecho, como si
hubiera herido su pecho y la sangre se derramara, untando la tela.


    Finalmente, un
día ella decidió preguntar: ―¿Quién hizo esta foto, abuela?


    ―¿Qué?


    ―Este
con la niña herida.


    La señora
Adelaida se había unido a ella en la habitación que servía de almacén y se
había cruzado de brazos ante la pintura.


    ―Esto
fue pintado por el tío Saverio, y también los otros tres en la sala de estar.


    ―¿Y
nunca vi al tío Saverio?


    En ese
momento, Cristal tenía ocho años y se acordaba de todos los tíos, pero no creía
que alguien estuviera allí.


    ―No,
cariño, no lo conoces. Él dejó el país antes de que nacieras.


    ―¿Y a
dónde fue?


    ―Está
en Alemania, para trabajar.


    ―¿Y él
nunca regresa?


    ―No. Se
casó y su familia está allí.


    ―Como
un adulto, yo también quiero hacer las pinturas―, había dicho, con las
manos en las caderas y una expresión meticulosa.


    La abuela la
había abrazado y la había llevado a la cocina, sonriendo: ―Sí, pequeña,
pero ahora vamos a almorzar.


    El deseo de
pintar la había acompañado durante todos esos años y ahora finalmente tenía
todo lo que necesitaba: tiempo y dinero para comprar el material.


    Ella amaba
los colores del petróleo. A ella le gustaba el tiempo que le dedicaba para
desvanecerse, mezclarse, retocar, y muy a menudo abandonaba el pincel para
poder extenderlo con los dedos. Era fascinante sentir en sus dedos esa
consistencia cremosa que se sentía temblorosa, como si tuviera un alma propia,
en la ansiedad de dar vida a la imagen y las emociones.


    El fuerte
olor del aceite embriagó los sentidos penetrando en la mente y oscureciendo
cualquier otro pensamiento. En ese momento solo estaba ella, sus colores y el
lienzo que tenía ante ella.


    Para Cristal,
pintar casi podría compararse con un abrazo; la emoción nació cuando el objeto
vino a la mente, o la escena que se reprodujo, y mientras le daba forma y
color, fue un crescendo de emociones que terminó en un placer sublime tan
pronto como la imagen estuvo terminada.


    Le gustaba
pintar paisajes rurales y naturalezas muertas que luego colgaban alrededor de
la casa pero que nadie había visto nunca.


    Su vida
social tuvo lugar fuera de esos muros. Nunca uno de los colegas o amigos de
Alberto había venido a cenar con ellos, ni siquiera la propia Rita.


     


    ―¿Por
qué no vienes a trabajar aquí conmigo? Hablé con el jefe y él me dijo que otra
mano, incluso a tiempo parcial, le serviría―, agregó la amiga.


    Rita era una
vendedora en una tienda de ropa formal para hombres, una de esas en las que
incluso se podía pagar un conjunto de cinco mil euros. Pero Alberto habría
explotado si Cristal le hubiera dicho que quería trabajar en un lugar donde
estaría rodeada de hombres, que podrían haberla llamado en el probador con una
excusa y ser vistos medio desnudos.


    ―Sabes
que Alby no quiere.


    ―Alby,
Alby. Alberto está celoso. Afirmó.


    ―Eh,
si, tienes razón. Ya lo intenté, pero reaccionó mal. No quiero enfadarlo.


    Rita resopló
con impaciencia.


    ―Está
bien, lo entiendo. Hablaré con él.


    Cristal entró
en pánico. Si Alberto supiera que ella se había quejado a su amiga, se habría
enfadado, estaba segura de ello. Por ahora, había aprendido a conocerlo. Y no
quería dar le una impresión negativa. A pesar de todo, tal vez simplemente le
encantó la idea de amarlo.


    No podría ser
amor verdadero si ella le temiera en parte y especialmente si el sentimiento
parecía ser unidireccional.


    ―Pero
no, déjalo en paz. Y luego, ahora que lo pienso, ¿pero ¿quién me hace trabajar?
Alby no me hace perder nada. La otra noche me trajo un regalo, dos hermosos
pendientes de brillantes muy elegantes.


    Era una
mentira que ella acababa de decir. Alberto no le había dado ningún regalo, de
hecho, ahora que lo pensaba, ni siquiera si lo recordaba cuando era la última
vez que se presentaba en su casa con un ramo de flores. No es que le importara.
El amor habría sido suficiente para Cristal, lo que siempre había faltado, y
ningún objeto, por preciado que fuera, podría haber compensado su ausencia.


     ―No me
pasa nasa, no te preocupes―, añadió con una risa forzada, con la
esperanza de convencerla de que todo estaba bien.


    ―Deja
de decir tonterías―, respondió con dureza. ―Te conozco, y hay algo
mal. No me intentes convencer.


    Cristal sabía
que cuando Rita comenzara a investigar era realmente una espina en el costado.
No lo abandonaría hasta que tuviera su propósito.


    Ahora estaba
en problemas. Debería haberle dicho la verdad. Pero en general, le haría bien
desahogarse. También era hora de que confiara en alguien, ella que estaba
acostumbrada a guardar todo para dentro.


    Las heridas
del alma, como las del cuerpo, se pudren si no están expuestas al aire libre y
conducen a la muerte del espíritu.


    ―¡Maldición!―,
exclamo de repente.


    ―Lo
siento... me tengo que ir, me está buscando el jefe. Escucho lo que tiene que
decirme y luego te devolveré la llamada.


    Esa
interrupción le sirvió a Cristal para reforzar su armadura defensiva. El
sufrimiento fue nuevamente rechazado y escondido bajo una amplia sonrisa.


    ―Realmente,
Rita, no tengo nada...


    Siguió
hablando, pero su amiga ya había colgado.


    Regresó a la
cocina y comenzó a preparar su desayuno.


    Eso también
fue un ritual.


    Vertió una
cafetera en dos tazas en leche hirviendo y calentó un panecillo de chocolate en
el microondas mientras escuchaba las noticias en TGCOM24.


    Le gustaba
mantenerse informada sobre lo que estaba sucediendo en el mundo.


    Cuando
asistía en las cenas de negocios con Alberto, podía apoyar su opinión también
sobre cuestiones políticos, e incluso en las bolsas de valores, dejando a
algunas personas con la boca abierta. Sí, porque muy a menudo tendemos a pensar
que las mujeres con un cuerpo provocativo y desvergonzado, como el de ella, a
reclamo de su marido, también son tontas e insípidas, pero este no fue el caso
con Cristal.


    Con el tiempo
se dio cuenta de que era invisible para muchas mujeres, porque los hombres la
querían por su belleza y cuando la conocieron mejor, terminaron admirando su
cerebro y su trasero. Había escuchado a algunas compañeras susurrar al oído de
su marido muchas veces: ―Eres un jodido gilipollas, pero ¿dónde la has
encontrado así? Hermosa e inteligente.


    Él sonrió
orgulloso y respondió: ―Es inteligente, sí, pero es por qué esta conmigo.


     


    Estaba
colocando la taza en el fregador cuando el teléfono volvió a sonar.


    ―Rita,
por favor no te preocupes, no me pasa nada. Está todo bien...


    ―Hola
Cristal.


    La voz
masculina, profunda e inquietante, desde la parte alta del auricular, le quitó
la respiración durante unos segundos.


    ―¿Quién
está hablando?


    ―¿Usas
bragas debajo de ese vestido azul transparente?


    Instintivamente
miró hacia abajo para ver si el hombre estaba diciendo la verdad y puso una
mano entre sus muslos, además de tener que recordar que nunca usaba ropa
interior, excepto cuando salía.


    



  




Capítulo 5 - Oscuridad.


 


Cristal se
había detenido, no podía hablar.


Él continuó:
―No llevas nada debajo, ¿verdad?


El hombre
suspiró.


―Sí, no
llevas nada. En este momento me gustaría poner mi cara entre tus piernas, allí,
en ese punto donde la lengua sabría...


Cristal colgó
el teléfono de un golpe. Su corazón latía con fuerza. El miedo la estaba
prevaricando.


¿Quién era
ese hombre?


El atuendo
descrito era justo lo que llevaba en ese momento, pero ¿cómo lo sabía él?


Tal vez era
uno de los trabajadores que trabajaba en la calle, uno de los que estaban
podando los árboles.


¿Pero cómo
obtuvo su número de casa?


Miró a su
alrededor asustada.


Él podría ser
un maníaco. Tal vez estaba acechando en algún lugar, no lejos de la villa.


Corrió hacia
la puerta y se aseguró de que estuviera bien cerrada.


También
revisó todas las ventanas de la habitación, luego se sentó en el sofá de la
sala de estar e intentó relajarse para devolver el corazón a su ritmo normal.
Pensó en advertir a Alberto, pero como era tan celoso, si le hubiera contado lo
que acababa de suceder, habría podido desconectar la línea telefónica y también
quitarle el teléfono móvil.


Esperó unos
minutos más e intentó razonar.


Si él hubiera
sido un maníaco que la había atacado, sin duda habría entrado inmediatamente, y
sin embargo no pasó nada.


Luego
encendió el televisor y comenzó a ver un programa. Después de media hora, el
teléfono volvió a sonar.


Se levantó,
pensando que era Rita, pero cuando la llamada desconocida apareció en la
pantalla, de nuevo la ansiedad se apoderó de ella. Podía dejar que sonara hasta
que se detuviera, pero una curiosidad enfermiza la impulsó a responder. Tenía
la sensación de que el hombre la conocía y no era el habitual maníaco sexual
que había marcado un número al azar.


―¿Si...?


―Entonces,
¿puedes decirme si usas bragas o debería ir a verlo por mí mismo?


Cristal miró
hacia la ventana, como si esperara verlo con la cara pegada a la ventana.


―Bueno...
si no se detiene, llamaré a la policía.


Intentó
replicar con fuerza, pero su voz era trémula.


―¿Y qué
le dirás Cristal? ¿Qué hay un hombre al teléfono que amenaza con comértelo?
¿Qué te está molestando? Sí, me gustaría molestarte, pero como quiero yo.
Pasaría la lengua entre los labios de tu coño hasta que te corrieras y...


Cristal colgó
el teléfono con rabia.


Volvió a
sonar después de unos segundos.


Sin duda era
él.


Esta vez no
respondió.


Miró a su
alrededor otra vez, con el corazón a mil. Pero ella estaba a salvo. Todo estaba
cerrado. Nadie pudo entrar.


Bajó al
sótano y comenzó a observar su obra de arte. Solo le faltaba hacer la cesta de
fruta. Solo le bastaron unos pocos minutos y tan pronto como comenzó a sumergir
el pincel en los colores, la paz volvió a ella. Como siempre le había sucedido,
cuando pintaba, se olvidaba de todo el mundo, incluso de sí misma. A veces se
saltaba la comida y era su marido el que venía a llamarla.


Fue el sonido
de su teléfono, apoyado en la ventana lo que la hizo volver a la realidad.


―No
trates de colgar el teléfono si no quieres que entre por esa puerta y hagas lo
que tengo en mente. Y no creas que no puedo.


―¡Oh,
mierda!


Cristal
maldijo entre dientes, esperando que el otro no la hubiera escuchado. Casi
nunca usa un lenguaje grosero, pero en estos momentos lo encontró muy
liberador.


―¿Cómo
has conseguido mi número de móvil? ¿Quién eres?


Solo tres
personas podían llamarla a ese número: Alberto, Rita y su abuela.


 ―Deja
de molestarme. Vete a molestar a otra persona, tal vez alguien que quiera
escuchar su vulgaridad.


Intentaba ser
dura a pesar de que estaba muy asustada. Tenía la sensación de que el hombre
estaba cerca, tal vez acechando fuera, en algún lugar del jardín. Él realmente
podría llegar a hacerle daño. Por supuesto, ella había puesto la alarma, pero
los criminales siempre saben cómo pasar ciertos obstáculos.


―¿No te
gusta escuchar palabras que hagan humedecer tú entrepierna, que haga calentarte
y excitarte, desear que se conviertan en hechos reales y que entre a través de
la puerta para satisfacer el deseo que hay dentro de ti? ¿El deseo de ser
follada?


 ―¡Usted
es un cerdo! No quiero nada de usted. No quiero nada de un maníaco loco como tú.


―Ajajajajajajaja.


El hombre se
rio y Cristal se enfadó. Estaba cada vez más convencida de que él la conocía y
se estaba burlando de ella.


―Sin
embargo, podrías dejarme hacerte disfrutar. Me gustaría hacerte gritar. Sabría
dónde meter la lengua...


El miedo fue
pasando lentamente a un segundo plano. Cristal se detuvo para reflexionar sobre
las palabras que el desconocido le estaba diciendo. Sí, por supuesto, era
cierto que ella quería disfrutar, tener placer, pero si él también hubiera sido
una penetración rápida, entonces con Alberto tenía suficiente.


―Di la
verdad. ¿Cuánto te gustaría ahora sentir la punta de mi lengua acariciando tu
clítoris? Apuesto a que ya está hinchado, porque estás emocionada. Mis palabras
te excitan... incluso mi voz te excita.


Cristal
quería que dejara de hablar.


El enervante.


―Pon
tus dedos en tu pequeño y dulce clítoris y verás que estoy en lo correcto. Lo
encontrarás mojado, tal vez incluso goteando.


¿Por qué no
lo detuvo? Tenía que callarlo. Su voz la estaba envolviendo en un hechizo
pecaminoso.


―Porque
sabes qué puedo hacerte disfrutar”, continuó el otro, “no me conoces, pero se
sienten ciertas cosas.


De repente,
Cristal oyó un ruido sordo.


El ruido la
hizo saltar. Miró sus pies: un tarro de aceite había caído. Quizás ella
accidentalmente lo golpeó.


Volvió a
observarse su cuerpo y se dio cuenta de que, mientras sostenía el teléfono con
un mano apoyado en oreja, con la otra pasaba entre sus zonas intimas y la
ligera tela del vestido se había oscurecido. El extraño tenía razón: estaba
excitada.


Con mucha
frustración, aparto el teléfono y lo lanzó contra la mesa.


Esa situación
estaba empezando a ser ridícula. Un maníaco la había llamado, probablemente
para hacerse una felación, y en cambio a ella la inducía a masturbarse sin
darse cuenta.


―Ahora
realmente me ha molestado―. Su tono era bastante firme. ―Eres solo
un pobre loco, un enfermo sexual. Ahora cuelgo. Y le aconsejo que no me
devuelva la llamada, de lo contrario se lo diré a mi marido y él se encargará
de detenerlo.


―Ajajajajajaja.


Él se burló
al escuchar la respuesta de Cristal.


―¡Su
marido es un estúpido!


Escuchar que
se burlaba de Alberto la enfado muchísimo.  Ella estaba lista para discutir
duramente cuando le llegó la frase que bloqueó su respuesta de raíz.


―¿Cuándo
fue la última vez que hiciste el amor, Cristal?


Su voz repentinamente
se volvió grave y ronca.


―¿Cuándo
fue la última vez que él adoró tu cuerpo no solo con su polla, sino con el
respeto que te mereces? ¿Con todo lo que se debe venerar a una mujer sensual y
hermosa como tú?


Sus palabras
pusieron el dedo sobre una herida que nunca se cura, porque Alberto nunca había
sido un buen amante, al menos no como ella le hubiera gustado.


El loco
hablaba de ella como si conociera su situación, como si supiera que su marido
siempre la había follado sin preocuparse por los preliminares que son
importantes, sin considerar que una mujer que necesita satisfacer su corazón y
su mente incluso antes del cuerpo.


 ―Ese no
es tu problema―, Cristal respondió apresuradamente, indignada.


Ciertamente,
era extraño que confesara sus frustraciones, y mucho menos a un tipo arrogante
y desagradable como ese.


―¿Desde
cuándo Alberto no lame tus dulces partes ¿Desde cuándo no te deja correrte en
su boca?


Cuanto más
hablaba, Cristal estaba más desconcertada. ¿Cómo sabía ese hombre el nombre de
su marido? Además, las últimas frases las pronunció en un tono bastante
sarcástico, como si supiera que, a Alberto, en realidad, no le gustaba el sexo
oral.


Mejor dicho,
a él le encantaba cuando se lo hacía ella, pero él no ponía en mismo
entusiasmo. Cuando lo hacía era rápido, porque para él la acción más importante
es la penetración. En cambio, a Cristal le gustaba sentir esa lengua húmeda
entre sus labios íntimos, y especialmente cuando se concentraba en el clítoris.
Pero todo tenía que suceder lentamente.


Como
insinuaba aquel extraño, a ella le gustaba ser venerada. En cambio, la mayoría
de las veces Alberto se comportaba como un estúpido adolescente que solo le
importa su propio orgasmo.


―Pero
cómo...


―¿Quieres
que te diga el nombre de tu marido?― él interrumpió.


―Eeehh
querida, sé muchas cosas sobre él... sobre ti.


―¿Quién
eres?


La voz de
Cristal ahora temblaba un poco, pero no con miedo esta vez, sino por vergüenza.
Tal vez el hombre era amigo de Alberto y quién sabe lo que le contó.


―¿Quién
eres?―, repitió de nuevo.


―Pronto
nos encontraremos y cuidaré tu cuerpo de una forma que ni siquiera puedes
imaginar. No habrá ni un centímetro de tu piel en la que mis manos y mi boca no
hayan pasado y me rogarás que te haga mía. Yo te llevaré hasta el cansancio y
tu esposo se convertirá en un recuerdo lejano. En tu boca estará mi nombre y el
sabor de mi semen y tendré el olor de tu piel, como tú el mío.


Un escalofrío
de placer recorrió su cuerpo y antes de abandonarse al deseo que crecía dentro
de ella, cerró rápidamente la comunicación sin responder.


Un ligero
sudor perlaba su piel a pesar de que la temperatura en casa era fresca y
confortable.


De la manera
segura en que el hombre habló la inquietó, y en su interior, la certeza de que
era un colega al que Alberto en el pasado le había confiado sus secretos más
personales, pero con el que ahora estaba en conflicto, y tal vez quería
venganza. Y tal vez quería vénganse intentando conquistar a su mujer.


El teléfono
móvil sonó de nuevo y furiosamente, respondió, lista para decirle cuatro cosas:
―Escúchame idiota, si piensas...


―Cariño,
¿qué te pasa?


Se avergonzó
muchísimo y su corazón comenzó a latir rápido. Era Alberto.


 Furiosa,
ella ni siquiera había visto la pantalla del teléfono, de lo contrario, habría
visto el número de su marido.


―Nunca
te he escuchado decir palabrotas. ¿Quién es ese tal idiota?


El tono de
Alberto parecía divertido.


Ella no sabía
si contar lo de la llamada telefónica o no, pero prefirió no hacerlo. Con lo
celoso que es Alberto, estaría preocupado y tal vez incluso enfadado, y
empezaría a haciéndole la vida imposible.


En cambio,
ella ya había pensado una respuesta: ―Era una telefonista. Quería
convencerme de cambiar de compañía. Le dije que no estaba interesada en su oferta,
pero ella insistió y... Así que terminamos en malas palabras. Pero no quiero
aburrirte... ¿cómo estás amor? ¿Por qué me llamas en este momento?


―¡Son
unos imbéciles! ¡Mándalos a la mierda! respondió, Alberto.


―Cariño,
quería advertirte que hay un cambio de planes: no volveré esta noche. Me
llamaron desde la construcción en la Toscana, tenemos un problema. Me iré por
la tarde y dormiré fuera. Volveré mañana por la tarde. Por favor, cierra bien
dentro y si realmente necesitas salir, llama a Rita.


Alberto
parecía haber creído la historia que le había contado porque no hizo más
preguntas al respecto.


 ―Sí,
cariño, no te preocupes. Sabes que no voy a ir a ningún lado. Me gusta pasar
tiempo en casa.


Lo dijo
dulcemente, pero con un toque de sarcasmo. Lo notó hasta Alberto, pero no dijo
nada.


Durante un
tiempo se había dado cuenta de que Cristal se estaba volviendo cada vez más
intolerante con la vida monástica que él le había impuesto, pero no podía hacer
nada al respecto. Conocía bien a los hombres y sabía que una mujer como
Cristal, libre, habría sido objeto por parte de jóvenes y mayores. En cambio, ella
era suya, solo suya.


Le había
impresionado verla pasar junto a la barra en ese bar, donde fue a tomar algo
hace 3 años. Parecía una vikinga, con su paso seguro y ese cuerpo duro y
pecaminoso que muchos miraban, incluidas las mujeres.


Su Cristal no
era una mujer que pudiera pasar desapercibida, incluso si le hubiera puesto una
bolsa de yute.


Había estado
cortejándola durante casi un año antes de pedirle que se casara con él y ahora
era solo suya: los demás solo tendrían que admirarla desde la distancia y envidiarlo.


―Está
bien. Así que te veré mañana por la noche. Y no te toques en mi ausencia―,
concluyó con una sonrisa.


Él siempre se
lo decía, cada vez que dormía fuera, unas tres o cuatro veces al mes.


Era absurdo,
pero Alberto también estaba celoso del consolador que le había dado. Quería que
lo usara solo en su presencia, Cristal en cambio no lo respetaba, porque ese
falo de plástico azul se había convertido en su mejor amante y no solo de
noche, también cuando Alberto no estaba allí, lo usaba hasta de día, cuando a
ella le apetecía.










Capítulo 6 - La Apuesta


 


Julio miró el
teléfono móvil que tenía en una mano, dudoso si volver a intentar llamarla,
mientras que con la otra mano agarraba su pene.


Él
absolutamente quería terminar lo que había comenzado antes de que el trabajador
lo echara de allí.


Se había
emocionado de verla inclinada sobre esos escalones, con su precioso culo a la
vista. Porque debajo de su vestido de seda ella estaba completamente desnuda,
la hermosa señora Casagrande.


Pero Cristal
colgó inmediatamente el teléfono, y la idea de disfrutar de su voz se cortó
bruscamente.


Se estaba
dando cuenta de que estaba actuando como un maldito maníaco. No era de él,
actuar de esa forma, masturbarse en plena calle. No era normal que el mismo se
hiciera una paja, directamente se lo habría pedido a la chica con la que
estuviera.


Sexo
telefónico, sí, lo hizo, pero solo como un juego emocionante, con algunas de
las mujeres que se conectaban de noche en redes sociales, con el nombre de Julio
Caetani.


Le divertía y
emocionaba, jugaban hasta que estuvieran desnudos y por propia voluntad
enviarse los videos mientras se masturbaban. En estos casos, su mayor placer es
jugar con su imaginación. Era bueno con las palabras, era bueno en evocar imágenes
y situaciones con las que las entusiasmaba hasta hacerles perder sus
inhibiciones y liberar la parte transgresora que reprimían. Solo un hombre,
como el, amante del placer y de las mujeres, era capaz de obrar tal milagro.


Cristal en
cambio lo inspiraba más. Tal vez el hecho de no poder tenerla fácilmente
incrementó su frustración, que hizo que la deseara con todas sus fuerzas. El
deseo de poseerla fuertemente, de someterla a su voluntad.


Así que no se
había rendido, pero se había vuelto aún más obstinado, como siempre hacía ante
los obstáculos.


La respuesta
negativa de la mujer le había excitado más, así que antes de quedar con
Guillermo, el anticuario con quien tenía una reunión se acercó a un lugar
tranquilo y la llamó de nuevo, esta vez por teléfono.


Para tener
ambos números de teléfono, Julio había pensado una estrategia. La última vez
que se habían visto jugando al póquer, él había invitado a Alberto a tomar una
última copa.


Era
medianoche, estaban terminando la última partida y Casagrande esa tarde se
llevaría a casa cinco mil euros. Estaba feliz muy feliz y, por lo tanto,
ciertamente más amable de lo normal.


―Oye,
Alberto, la suerte ha querido estar contigo esta noche―, le dijo Julio,
dándole una fuerte palmadita en la espalda.


El otro tosió
ruidosamente, mientras la calada de humo de Marlboro salía de su boca.


―¿Qué
dices si tomamos una copa antes de irnos?


―¿Por
qué no?―, había respondido Alberto, aun sufriendo un poco.


Habían ido a
un pub y allí Alberto había preparado tres whiskies más mientras, como un
creído, como era él, le contaba por enésima vez sus aventuras sexuales.


Julio lo
había escuchado con paciencia e incluso había tolerado sus modales algo toscos.
Su intención era emborracharlo lo suficiente como para aflojar sus defensas y
obtener al menos el número de la casa.


La justa
ocasión había llegado cuando, en ese momento, había comenzado a hablar con él
sobre una mujer que había conocido en un sitio de ‘mujeres aburridas’, con
quien tendría que verse la próxima semana.


―Mira...
mira esta pedazo de cerda.


Había abierto
la galería de fotos de su iPhone para mostrarle la imagen de su coño aterrador,
como él lo había llamado.


―¿Quién
sabe cuántos cuernos le habrá puesto a su marido? Ella tiene una cara de ángel,
pero con este cuerpo... Habrá visto pasar más pelotas que una bolera―,
agregó, riéndose bruscamente.


Julio, aunque
disgustado con sus modales, había mantenido su mismo estilo grosero y había respondido
de la misma manera: ―Oh, sí, es probable que con todos los ‘pajaritos’
que ha capturado también sepa cómo volar.


No era su
forma habitual de expresarse, porque a pesar de ser un cerdo con una C
mayúscula, no le gustaba hablar de las mujeres usando esos tonos.


―Mira,
mira―, continuó el otro, mientras que con su dedo índice recorría la
pantalla enseñándole más fotos.


Julio había
observado esas imágenes con interés fingido. Era una mujer en poses muy
atractivas, mientras ella se tocaba y se masturbaba con sus dedos o con un falo
de plástico. Alberto también le había mostrado un video corto en el que la
mujer se dejaba sodomizar por un chico negro.


Según Julio,
Vera, este era su nombre, ella era una prostituta, además de una esposa
insatisfecha.


―Tengo
que mear―, dijo Alberto.


―Toma.
Sigue mirando las fotos. Vuelvo enseguida.


Había dejado
el teléfono en sus manos y Julio había aprovechado la oportunidad.


Rápidamente
fue en busca de la agenda telefónica. Había tecleado el nombre Cristal, pero no
tuvo ningún resultado: no tenía a Cristal como contacto.


Con un ojo
puesto en el baño y el otro en el iPhone, rápidamente se desplazó por la lista
para encontrar un nombre o apodo que podría identificar a Cristal. Por un
segundo también tuvo la duda de que ella no estuviera en esa agenda, pero se
disipó inmediatamente cuando leyó: Esposa.


Hizo clic en
él y copió rápidamente los dos números que estaban almacenados allí, un fijo y
un teléfono móvil. Lo habría intentado, y si no fueran los correctos,
paciencia, habría encontrado la forma de conseguirlos u otra forma de llegar a
ella.


Solo tuvo
tiempo de copiar los últimos dos dígitos.


Él estaba
volviendo a la mesa.


Habían
seguido hablando durante unos minutos y luego Julio había decidido irse, porque
ahora había obtenido lo que quería.


Los números
eran correctos y después de verla y escuchar su cálida y envolvente voz, el
deseo de poseerla se había vuelto irresistible.


Él quería
sentirla. Quería quemarse con su calor y quemarla con su pasión. Quería jugar
con ella de la manera que más le gustaba, y la idea de dar una lección a ese
arrogante Alberto Casagrande había pasado a segundo plano.


Ahora estaba
interesado, en primer lugar, en perderse en el cuerpo de esa mujer que parecía
ser el verdadero emblema de la carnalidad y la tentación.


Cerró los
ojos y regresó con su memoria a ese fantástico culo. Aceleró los movimientos
hacia arriba y hacia abajo, a lo largo de su pene endurecido, y con esa imagen
en su mente, solo deseaba correrse encima de esas increíbles curvas.


―No ha
terminado aquí, mi bonita Cristal―, susurró entre dientes mientras se
limpiaba con una toalla.


―Aún me
escucharás... muy pronto.


Siempre le
había resultado fácil seducir a una mujer. Tenía muchos puntos a su favor:
encanto, riqueza y experiencia.


Sin embargo,
con eso debería haber puesto en práctica una estrategia para sacarla de esa
prisión.


―Bueno,
bueno, ingeniero Casagrande, ahora estoy empezando a jugar en serio. No son las
fichas lo que me interesa en esa mesa. Quiero tu dulce Cristal. Ella será la
apuesta―, dijo, abrochándose los pantalones.










Capítulo 7 - Rey de Rombos


 


Julio volvió
a encender el coche y se dirigió a la reunión. Llegaría media hora tarde y
seguramente Guillermo se habría enfadado.


Mientras
caminaba por Vía Cristoforo Colombo, incontables escenas de placer le venían a
la mente, las quería vivir junto a Cristal.


Su mente
estaba trabajando para diseñar un plan para llegar a ella, porque era solo
cuestión de tiempo y esa mujer se daría por vencida.


Julio
sospechaba que Cristal no era feliz. ¿Cómo podría estar cerca de un hombre rudo
y superficial como ese? De las pocas bromas que habían intercambiado, no le
había parecido una chica estúpida, como había pensado al principio. Lejos de
eso, él sintió que ella era una chica muy espabilada y no entendía cómo podía
ser sometida por un bastardo de ese tipo.


Es realmente
cierto que cuando las mujeres se enamoran pierden la razón. Ven los méritos
allí donde hay defectos principalmente y continúan soportando el acoso a cambio
de un amor que es solo ilusión.


―Tal
vez está con él solo por el dinero, como esa perra de Pamela―, murmuró
para sí mismo.


Un dolor
agudo le atravesó el pecho al recordar a Jacobo, esa terrible tarde de hace
trece años, cuando el médico de la unidad de cuidados intensivos anunció que su
hermano había muerto. La caída en el asfalto le causó una lesión en la cabeza.
Los médicos del Hospital lo habían intentado con una operación para extirpar el
hematoma, pero el chico, de solo diecisiete años, había entrado en coma y
después de una semana había muerto.


Ese evento
había conmocionado a toda la familia. Julio estaba casi roto de dolor. La culpa
lo había acompañado durante tantos años y aún hoy él se sentía culpable y con
una ira reprimida que era difícil de controlar.


―Maldita
puta y maldito hijo de puta. Tú no eres un padre Eres solo un desgraciado.


Apretó
fuertemente el volante mientras estaba en un semáforo y durante unos segundos
se desplomó con la frente hacia delante.


―Perdóname
Jacobo.


Por ahora, ni
siquiera sabía cuántas veces había repetido esas palabras en todos esos años.


―Mierda!
Aún estarías vivo si hubiera matado a esos desgraciados de mierda en lugar de
huir.


Pero entonces
Julio era demasiado joven y reaccionó impulsivamente. Quería sorprender a su
novia y en cambio fue ella quien sorprendió a él.


El sonido del
clac son de atrás lo hizo saltar.


Él miró hacia
adelante. Se había puesto en verde el semáforo y como de costumbre, siempre
estaba el imbécil de turno que después de medio segundo ya tocaba el clac son.
Julio, en cambio, lo miró por el espejo retrovisor, sonrió despectivamente al
tipo que gesticulaba y él giró con calma.


La cara
enérgica y sonriente de Guillermo esperándolo frente al bar, le devolvió el
buen humor.


Lo conocía
desde hacía nueve años, ya que había descubierto su pasión por los objetos
antiguos, y poco a poco le fueron gustando mucho.


Esa mañana
irían a Viterbo, a comprar un reloj de mesa de bronce dorado perteneciente a
una acaudalada familia francesa del siglo XIX.


Guillermo era
un hombre de unos setenta años, de una jovialidad que daría envidia a uno de
veinte años. Había estado casado durante treinta años, pero a los cincuenta se
quedó viudo. Y en lugar de buscar otra pareja, él prefería quedarse solo y
divertirse.


―Vamos
Guillermo, cuéntame una de tus aventuras. Hazme que se me ponga dura― dijo
mientras conducían hacia la carretera.


A Julio le
encantaba bromear con el viejo, escucharlo y reírse de él afablemente mientras
le contaba episodios de su vida.


―¡Oye,
no me digas que has cambiado de acera! Deberías buscarte a alguna que te haga
una mamada, en lugar de escucharme contar historias― le dijo el viejo
anticuario.


―Ajajajajaja!
No he cambiado de acera, pero tus historias son más cachondas que un video en
YouPorn. Y así, al menos, te recuerdo los viejos tiempos, ya que ahora tienes
que recurrir a la pastilla mágica si quieres follar con alguna.


―Habla
por ti, estoy seguro de que eres tú el que la tiene que tomar. Estarás ya seco
de follar como un loco de aquí para allá.


Guillermo
conocía las historias de Julio, que a menudo le había contado, seguro de que
todo lo que habría dicho permanecería dentro de las paredes de la tienda de
Calle Mar Giallo.


―¡No es
verdad! La verdad no necesito pastillas milagrosas. Funciona perfectamente,
incluso con dos al mismo tiempo, piensa― dijo Julio, divertido.


―¡Maldito
cabrón!― dijo el hombre, riendo.


―No
quiero saber nada, me haces morir de envidia.


―Vamos,
dime la verdad, que tienes alguna pastillita azul― Julio continuó
bromeando.


―¿Eres
tonto?  Si no tomo las pastillas para la presión, lo cual debería, ¿voy a tomar
algo químico que me haga funcionar durante horas? Afortunadamente, nunca lo he
necesitado. Mis mujeres siempre se han a contentado, nadie se ha quejado nunca.
Y, además, siempre he ido con mujeres de mi edad, por lo cual ya sabían qué
esperar.


―Ah,
¿entonces siempre lo has hecho con viejas como tú?― continuó Julio,
todavía bromeando.


―Qué
gilipollas eres―, respondió el señor.


―Además,
eran más o menos entre los cuarenta o más. Unos pocos años después de la muerte
de mi esposa Violeta, fui cautivado de una veinteañera. Flora, se llamaba. En
ese momento tenía cincuenta y dos años, todavía estaba lleno de energía y mi
pene se puso firme cuando lo estimuló adecuadamente. A pesar de su corta edad,
me hizo mamadas... Una vez casi me desmayo del placer. Ella fue realmente
buena. Por supuesto, me había casado joven, nunca había traicionado a Violeta y
ella nunca había podido hacerme una correctamente. Flora en cambio, lo hizo...


Guillermo
miró hacia otro lado, hacia esos agradables recuerdos.


―Recuerdo
la primera vez que la llevé a cenar. Primero fuimos a dar un paseo por el paseo
marítimo en Torvaianica y luego nos detuvimos en un restaurante para comer. La
conocí en un sitio de citas. Me había seducido con sus palabras, pero cuando me
reveló su edad, me arrepentí. ¿Qué se suponía que iba a hacer conmigo una con
treinta años más joven que yo? Demasiada diferencia...


 ―¿Tenías
miedo de no poder hacerlo con alguien tan joven? ¿Temías que no se te
levantara?― Julio continuó bromeando.


―Tal
vez. Pero me había picado la curiosidad, así que después de unos días de
silencio, me puse en contacto con ella y planeamos encontrarnos. Flora era
mucho más segura de sí misma que yo. Inmediatamente me abrazó y besó mi boca,
metiendo su lengua hasta tocar mis amígdalas...


―¡Woooowwww!―
gritó Julio, levantando sus manos sorprendido.


―No
seas idiota, pon tus manos en el volante―, dijo Guillermo con fingida
irritación y continuó.


―Ella
me abrazó, se frotó contra mí y me sentí avergonzado cuando vi las miradas de
esa gente que nos observaban. Estaba muy claro que ella no era mi hija y yo no
tenía su edad.


Hizo una
pausa de unos minutos con la intención de saborear esos momentos del pasado.


―¿Te estoy
aburriendo?― preguntó y luego se volvió hacia Julio.


―Bueno,
pero...  ¿Puedes contarme ya cuando te hizo la mamada?


―Ah sí,
la mamada. Mi cabeza comienza a fallar.


―No es
solo tu cabeza la que te falla, en mi opinión. También es algo más.


―Habla
por ti, mierda―, respondió Guillermo sonriendo.


―Vamos,
sigue.


A Julio le
gustaba escucharlo, porque sabía que al hombre le encantaba contarlo. A él, le
habían hecho bastantes mamadas en su vida y todas eran muy buenas. Además, a
aquellas a las que no les gustaba hacer mamadas, no podían entrar a su cama.


El pene en la
boca era una de sus formas de disfrutar, lo que más le gustaba que le hicieran.
Pero al pensarlo detenidamente, Julio amaba todo. Él siempre estaba dispuesto a
experimentar.


―¿Dónde
me había quedado?―, preguntó el anciano.


―Te
quedaste en el paseo y la gente te miraba.


―Ah
sí... gente. Fuimos a comer en un buen restaurante en la playa. Fue una tarde
agradable. Ella siguió tocándome, acariciándome con malicia, pero siempre
permanecí muy rígido.


―¿Y no
se endureció algo más también?


―Más
que si se hubiera puesto rígido, desde que Violeta murió, había hecho el amor
una sola vez con una prostituta que la conocí por casualidad, así que tenía
muchos polvos atrasados por hacer. Cuando salimos del restaurante, nos dirigimos
al coche, con la intención de no hacer nada por esa noche. Era tarde, pero
Flora me dijo que le gustaría comer un helado. Yo era ingenuo entonces. Te lo
dije, solo tenía a Violeta, quien ciertamente no era una mujer traviesa. Así
que la llevé a una heladería casera que sabía que era famosa por la exquisitez
de sus productos. Ella tomó un cono de pistacho, chocolate y crema... Lo
recuerdo como si lo tuviera ahora ante mis ojos.


El anciano se
detuvo por unos segundos y luego volvió a suspirar.


―Lo
lamió sentada frente a mí, emitiendo una serie de gemidos que me excitaron
mucho. Era claro lo que estaba pensando mientras lo estaba lamiendo. Mi pene
estaba tan duro como un trozo de madera, pero fue nuestra primera cita.


―¿Y
nunca se te ha puesto duro en tu primera cita?


―Eres
realmente una mierda, ¿lo sabías? Soy un hombre de otros tiempos y nunca lo
haría con una dama en la primera cita.


―Y
entonces, a pesar de que tu pájaro estaba listo para picotear, ¿te quedaste en
blanco?


Julio siguió
burlándose de él afablemente.


―No, en
absoluto. En cambio, cuando regresamos al estacionamiento, fue ella quien lo
intentó conmigo. Ella me arrastró a un callejón oscuro. Al principio me besó
con gran entusiasmo. Luego se arrodilló a mis pies. Todavía recuerdo sus ojos
traviesos mirándome a mí y su pequeña sonrisa de diablo. Se lamió los labios
como lo había hecho antes en la mesa, mientras comía el helado, y me dijo: “Y ahora
también quiero este helado”. Me desabrochó los pantalones y tiró de ellos hacia
abajo, deteniéndose a la mitad del muslo. Me sorprendió, no tanto por lo que
estaba a punto de hacer si no por su arrogancia. Pero la complací de buena
gana. Inmediatamente extendí las piernas y disfruté del espectáculo de su
cabeza subiendo y bajando después de llevárselo a la boca.


―Mmhm
... me lo estás poniendo duro.


―Sí, a
mí también me lo estas poniendo difícil―, le dijo Guillermo.


―Y
ahora cállate, o no terminare nunca con esta mamada.


―Lo
siento, lo siento. Continúa. Nunca es bueno dejar una mamada a la mitad―,
dijo en serio Julio.


Guillermo lo
miró con expresión sombría que lo hizo sonreír.


―La
niña se lo metió en la boca con gran habilidad y mientras ella me frotaba las
pelotas con una mano. A pesar de ser joven, parecía muy hábil, tenía práctica.
Estaba muy emocionado pero la experiencia y la edad me hicieron durar. Después,
agarré su cabello y comencé a darle ritmo, empujando y apartando su cabeza.
Dios, ella era muy buena con esos labios suaves y esa lengua parpadeante que
jugueteaba con mi prepucio cada vez que ella se alejaba. También había dejado
de preocuparme por la gente que veía pasar por la carretera principal. No me
importaba nadie. Lo importante era terminar.


Julio siguió
conduciendo y, mientras Guillermo le hablaba sobre Flora, imaginó su polla entre
los labios de Cristal. Todavía no los había visto, pero esperaba que fueran
carnosos, los clásicos que inspiraban a las mamadas.


Se dio cuenta
de que no sería suficiente para él conocerla una sola vez por todo lo que
quería hacer con ella. Necesitaría más tiempo, pero tenía que idear un plan
para cumplir sus deseos.










Capítulo 8 - Pareja Doble


 


Después de la
compra de la pieza antigua, Julio y Guillermo se detuvieron a comer en un
restaurante en el centro de la ciudad, se fueron inmediatamente después de
comer. El viejo anticuario tenía una cita con un cliente a primera hora de la
tarde; de lo contrario, el viaje podría haberse extendido, quizás para visitar
alguna aldea interesante de Viterbo.


Julio sonrió
una vez más al pensar en la historia del anciano y en la expresión de asombro
cuando concluyó: ―Y cuando estaba a punto de terminar, traté de apartar
su cabeza y en cambio ella, apretando sus uñas en mi trasero, había hundido mi
polla aún más dentro, en su garganta y se había bebido todo mi semen. ¡Pensé
que a ella eso no le gustaría! Para mi Violeta era repugnante incluso tenerlo
pegado entre sus muslos. Lo que no había hecho en treinta y cinco años lo hice
en una noche.


A Julio le
vino a la mente Cristal y se preguntó si ella hacía mamadas tan apasionadas.


Sin embargo,
frunció el ceño inmediatamente cuando comenzó a pensar en cómo acercarse a
ella.


Tenía la
sensación, de que no sería fácil convencerla para que se conocieran. Debería
haber sido prudente y amable, de lo contrario, lo habría enviado a la mierda
cada vez que llamaba.


Porque Julio
la habría llamado nuevamente, de hecho, decidió que durante una semana al menos
la llamaría casi todos los días. Intentaría establecer una relación
confidencial con ella, hablando de temas interesantes pero divertidos, tal vez
incluso confesando algo de sí misma para hacerla sentir más a gusto, para
hacerla confiar lo suficiente en él como para aceptar al menos tomar un café
juntos.


Él la llamó a
la mañana siguiente.


―Hola
Cristal.


El corazón de
la mujer se aceleró levemente. Era el maníaco otra vez, pero su voz ahora
parecía jovial, casi amistosa.


―¿Usted
aún? Le dije que, si no se detenía, se lo diría a mi marido. Pondrá el teléfono
bajo control y lo detendrá.


Cristal
estaba satisfecha con el tono decidido y seguro con el que le había hablado.


―Aaahh,
¿así que no se lo dijiste anoche?


Julio sabía
que Casagrande no había vuelto por la noche, porque lo había visto con la mujer
de las fotos, que él mismo le enseñó en el iPhone esa noche en el bar.


―No,
aún no se lo dije. Pero lo haré hoy, cuando vuelva.


―Y a
dónde fue, ¿sabes? ¿Te dijo adónde fue, Cristal?


―Por supuesto,
él si me dijo dónde fue.


―Apuesto
a que te dijo que tenía que estar lejos, por trabajo.


Esa
arrogancia y extrema seguridad molestaron a Cristal y la irritaron.


―No es
asunto tuyo―, continuó, inmovilizada.


―Qué
ingenua eres Cristal. ¿Pero confías en tu marido?


La mujer
comenzó a perder la paciencia.


―¡Por
supuesto que confío! ¿Por qué no debería?


De hecho,
ella confiaba en Alberto. Hasta el momento, nunca había dudado de él, pero el
hombre estaba insinuando su duda. Ya el día anterior, por teléfono, le había
dicho que conocía a su marido y que sabía muchas cosas sobre él, por lo que era
posible que él también supiera detalles desconocidos para ella.


―Porque
de los hombres, sería mejor no confiar―, dijo irónicamente Julio.


―Bien,
gracias por la advertencia―, replicó Cristal con el mismo sarcasmo,
―así que podemos finalizar aquí esta llamada. Porque entonces tampoco
puedo confiar en ti.


Julio sonrió.
La chica parecía un buen oponente del juego.


Esperó a que
colgara sin responder nada. Dejó pasar una hora y la llamó de nuevo.


―Es
cierto, tampoco deberías confiar en mí, pero te daré la oportunidad de
conocerme.


―¡En
serio!―, exclamó Cristal con impaciencia.


―Pero
no quiero conocerlo. Estoy casada y no quiero conocer a nadie más. Estoy bien
con mi marido.


Julio se dio
cuenta de que tenía que cambiar su estrategia. Así que suavizó su tono.


―Pero
yo no quiero nada de ti. Solo hablar contigo, ¿nos vemos? 


―¿Pero
me tomas por tonta? ¿Qué me quieres hacer creer que solo quieres hablar
conmigo? ¿Tal vez del tiempo que hace o de la película que viste anoche o algo
así? 


―Sí,
¿por qué no?―, respondió inocentemente Julio.


―Sí,
vale. Vete a contarle esos cuentos de hadas a otra persona. Ni siquiera lo
creía cuando tenía seis años, en los cuentos de hadas.


Estaba a
punto de colgar nuevamente cuando lo escuchó decir: ―Por ejemplo, anoche
vi The Counselor, la película de Ridley Scott, con Fassbender  ... ¿lo conoces?


―No.


 Cristal no
colgó.


Escuchó con
interés al desconocido que le contó la trama. Luego hablaron sobre otras
películas, libros y más, pero ninguno de los temas tratados fue sexual, como
ella esperaba.


El tiempo
pasó muy rápido y después de una hora, cuando se despidieron, incluso le
molestó, pero ciertamente no se lo contó.


Julio, por
otro lado, estaba satisfecho con el éxito de la llamada. Al menos no había
colgado como había pasado al principio.


Pero aún no
podía cantar victoria. Con una así, siempre debes estar atento. Si hubiera dado
un paso en falso, tendría que comenzar todo de nuevo.


Pero él se
estaba impacientando.


Cristal
comenzó a sentirse culpable por tener ese deseo tan fuerte.


Así que él
comenzó a llamarla todos los días, varias veces al día, incluso para un saludo,
siempre comportándose educadamente y proponiendo temas que siempre eran
interesantes pero livianos.


Hablaba mucho
sobre sí mismo, pero siempre superficialmente, y al final de una semana de
conversaciones telefónicas, se las arregló para convencerla.


Sintió que la
mujer ya no estaba a la defensiva. A menudo se reía, debatía, entusiasmada, con
él sobre temas que la apasionaban particularmente. También contó anécdotas
sobre su vida, revelando algunos pequeños aspectos de sí misma, pero nunca dijo
nada de su marido ni de su vida conyugal.


Habían
establecido una agradable relación amistosa, pero ninguno se reveló al otro en
el fondo.


Cristal fue
astuta y previsora.










Capítulo 9 - Contribuir


 


―Esta
mañana querida es el momento de descubrir las cartas.


Julio estaba
ansioso por comenzar a jugar de verdad, él hubiera solo incluido a tres
jugadores: él mismo, el ingeniero Alberto Casagrande y su mujer.


Él la
deseaba, quería a esa mujer física y mentalmente y no estaba dispuesto a darse
por vencido. Él todavía no entendía por qué esa obsesión. Ninguna otra mujer
hasta ahora, excepto esa zorra de Pamela, le había hecho enloquecer de esa
manera. Pero él era joven e ingenuo y la traición de ella y sus consecuencias
le hicieron desenamorarse del amor.


Lo que había
en la mujer de Alberto Casagrande, todavía tenía que averiguarlo y lo haría lo
antes posible.


Cristal, por
su parte, después de las primeras conversaciones, había empezado a apreciar la
conversación con un hombre que dijo que se llamaba Julio y que ahora, todos los
días esperaba sus llamadas telefónicas con ansias.


Naturalmente,
no le había confesado nada a su marido. De hecho, ella le había dicho al hombre
que siempre le enviara un mensaje de texto antes de llamarla y quitaba el
sonido del   teléfono cada vez que Alberto estaba en casa.


 


―¿Qué
piensas sobre el sexo?


Era la hora
del almuerzo y Julio estaba sentado en el porche del restaurante del club
deportivo donde iba a jugar al tenis. Habló con ella con el auricular en las
orejas y bebió un vaso de Prosecco Col Vetoraz helado.


―¿Qué
significa, ¿qué pienso del sexo? ¿Tú no me prometiste que nunca hablaríamos de
esto?


Cristal,
parada frente a su pintura, se puso rígida.


―No, te
dije que hablaríamos sobre diferentes temas sobre nuestras vidas y el sexo es
uno de esos.


Julio intentó
mantener un tono neutro y ligero para que ella no volviera a ponerse a la
defensiva.


Pero Cristal
decidió no responder, por lo que continuó: ―Por ejemplo, creo que es
fantástico. Me gusta todo sobre el sexo Me gusta hacerlo de todas las maneras
posibles.  Pero con todo el respeto a mi compañera, está claro. Para mí, es
principalmente importante el placer de la mujer.


―¿Pero
no estás casado ni comprometido verdad? Me lo dijiste, si no recuerdo mal.


―Sí,
por supuesto, es la verdad, pero no por eso no tengo sexo. Mantengo relaciones
con varias mujeres, que duran un tiempo y luego terminan.


―¿Por
ti o por ellas?


Julio no supo
qué responder. No podía decirle que había intentado cuando era joven, creer en
una mujer pero que lo había pagado caro, muy caro. Y ni siquiera podía decirle
que el habría solo follado hasta su muerte, y que nunca se casaría, por lo que
no tenía ningún interés en continuar con las relaciones que había emprendido.
Por el contrario, seguir adelante era peligroso porque entonces las mujeres
creaban expectativas de amor eterno y era difícil dejarlas.


En cambio, él
respondió: ―Por ninguno de los dos. Es solo que aún no he conocido a la
mujer de mi vida. Una mujer que me haga perder la cabeza y con la que me sienta
en sintonía.


―Ah, te
entiendo.


Hubo unos
segundos de silencio y luego Julio atacó nuevamente.


―¿Y
bien? ¿Te gusta el sexo?


―Por
supuesto que me gusta.


El tono de
Cristal era vacilante y sospechoso. Él no sabía a dónde quería ir. Ella nunca
había creído su intención de querer establecer solo una relación amistosa. Ella
no era tonta y no creía que los hombres que se acercaban a una mujer con esa
insistencia no quisieran nada sexual a cambio... que fuera una simple
conversación cálida por teléfono.


―¿Y te
gusta todo sobre el sexo?


Julio tuvo
que obtener sus respuestas con alicates. Tal vez no era un tema que le
interesara especialmente, pensó, y entonces tal vez había hecho un gran
trabajo. Tal vez Cristal, a pesar de su cuerpo tan provocativo, estaba
desinteresada en el placer de los sentidos, la transgresión. Tal vez era una
mujer fría... Pero no importaba, la habría calentado. De hecho, la habría hecho
hervir.


―¿Qué
preguntas son esas?


―¿Qué
preguntas son?― respondió, imitándola.


―Es
para conocerse, uno al otro. Es como cuando te pregunté qué tipo de película te
gusta, o qué libros lees o cuál es tu plato favorito. Es lo mismo.


Julio estaba
tratando de confundirla, pero Cristal era un hueso duro.


―Pero no
quiero hablar de sexo contigo.


―Vamos,
qué aburrida eres Cristal. ¿Qué pasa? Somos lo suficientemente mayores como
para hacerlo y luego nadie nos está escuchando.


Cristal
suspiró.


―Si
Alberto lo supiera, me mataría.


―Pero
Alberto nunca lo sabrá, porque ciertamente no se lo diré.


―Por
cierto, todavía no me has dicho cómo conoces a mi marido. ¿Quién eres?


Cristal
siempre se lo había preguntado. Todos los días que la llamaba intentaba hacerle
hablar, averiguarlo, pero él siempre sabía cómo cambiar de tema.


―Uff,
siempre la misma pregunta. Te lo dije, soy un amigo suyo. O más bien, tenemos
un amigo en común. Él fue quien hizo que nos conociéramos.


De hecho, él
no le estaba diciendo una mentira. Después de todo, fue Carlos quien los
presentó.


―¿Y por
qué nunca te he visto? Alberto a menudo me lleva a cenar con sus amigos.


―Con
nosotros no viene a cenar―, respondió rápidamente.


Él estaba
perdiendo la paciencia. Él quería continuar con su plan y en cambio ella siguió
preguntando.


―¿Y
entonces, ¿qué hace con vosotros?


Cristal era
muy espabilada. Si no hubiera tenido cuidado, podría haber dicho algo
inapropiado.


―Para
Cristal, no seas tan inteligente conmigo. Estás tratando de cambiar el tema.


―No, en
absoluto―, había respondido, complacida de escuchar que lo había metido
en problemas.


―Cambias
el tema.


―A
veces viene a jugar al póquer con nosotros.


Él prefirió
decirle una verdad a medias en lugar de decirle que su marido era un adicto al
juego y un putero.


―¿Y
bien? ¿Ahora me respondes?


Cristal hizo
una respiración profunda.


―Está
bien, basta. ¿Qué quieres saber?


―¿Qué
te gusta del sexo?


―Realmente,
no entiendo lo que quieres decir.


―¡Santo
Dios, Cristal! ¿Qué significa? Lo que dije. ¿Te gusta todo? ¿Te gusta hacer
todo cuando haces el amor con tu marido? ¿Te dejas y haces todo?


―Bueno...


Cristal no
supo qué responderle. No se sentía cómoda revelando a un extraño que nunca
había disfrutado en su vida, excepto por su propia mano, y ni siquiera le
gustaba hablar de su intimidad.


Julio lo hizo
a propósito, permaneció en silencio.


―Oye,
¿sigues ahí?―, preguntó ella.


―Por
supuesto.


Julio sonrió
des del otro lado del teléfono. Algo sobre esa mujer se estaba ablandando.


―Estoy
esperando tu respuesta.


―Mi
respuesta es... no...


Julio puso
los ojos en blanco. Tendría que trabajar duro para obtener de ella las
respuestas que quería.


―No lo
sabría.


―Vamos,
Cristal, no seas dulce conmigo, no es necesario.


―No,
es... realmente... no sé...


―Está
bien, entonces te haré las preguntas y tu respondes.


―Está
bien―, ella consintió vacilante.


No sabía qué
tipo de preguntas esperar, pero podía adivinar.


―¿Tomarías
parte en una orgía?


―¿Para
qué?


―Una
gang-bang.


―¿Y qué
es eso?


―¿Tendrías
sexo con más hombres?


―¡Diablos,
no! ¿Con más hombres? ¿Cuántos hombres?


―No lo
pienses demasiado. Sé sincera.


―De
verdad, te digo que realmente no pienso en eso.


―¿Con
dos?


―¿No
podría simplemente con uno como todas las mujeres?


―Ah
Cristal, no te imagines lo agradable que puede ser recibir las atenciones de
dos hombres al mismo tiempo. La mayoría de las mujeres ya lo hicieron o planean
hacerlo o quieren hacerlo.


―Bueno,
yo no. Ni siquiera lo haría con alguien que no fuera mi marido, y mucho menos
dos.


En verdad, a
veces había fantaseado con una escena así mientras se masturbaba. Había
imaginado encontrarse entre dos hombres que se dedicaban a su cuerpo con
cuidado y que la harían disfrutar intensamente y repetidamente.


―¿Quieres
decir que no tendrías sexo con otro hombre que no fuera Alberto?


―Eso es
lo que dije. No quiero traicionarlo. Lo amo.


A Julio le
hubiera gustado preguntarle qué coño había encontrado en él para quererlo
tanto, pero ciertamente la habría hecho enfadar y en su lugar quería hacerla
relajarse. Él quería continuar su juego.


―¿Y ni
siquiera con Alberto y otro hombre, juntos?


―¡Nooo!―
exclamó con horror.


―Alberto
nunca lo haría. Él nunca aceptaría que otro me pusiera las manos encima.


Julio sonrió
de nuevo. De alguna manera, él habría puesto sus manos sobre su cuerpo.


―Está
bien. ¿Así que ni siquiera participarías en una orgía?


―Por
supuesto que no.


Él estalló en
carcajadas.


―¿Pero
por quien me has tomado?― dijo Cristal.


―Todas
las mujeres ahora están desinhibidas y quieren hacer cosas transgresoras. Me
parece extraño que...


―No
creo que sea como dices y de todos modos, no soy ... desinhibida y transgresora.


―Está
bien. Entonces solo con tu Alberto. ¿Harías el amor con él en un lugar público?


―No.


―¿Ni
siquiera una mamada?


Cristal hizo
unos segundos de silencio.


―Oye,
¿estás ahí?


―Sí, lo
estoy.


―Entonces,
¿por qué no respondes?


Todavía
silencio.


―Cristal...
¿sabes lo que son las mamadas?


―En
realidad no, no sé.


―Pero
joderrrr...― Julio se contuvo porque creyó escuchar una risa en el otro
lado.


―¿Estás
bromeando, Cris? ¿Quieres decir que nunca tuviste un pene en la boca?


―¿Yo?―
respondió con una voz inocente.


Entonces no
pudo soportarlo más y se rio.


―Por
supuesto que sé lo que son las mamadas. El hecho de que él no quiera hacer
todas estas cosas transgresoras que me propones no significa que yo sea una
virgen santa.


Julio exhaló
un suspiro de alivio.


―Gracias
a Dios! ¿Y te gusta?


―Sí.


―¿Lo
tragas?


―No
pensé que fuera comestible, dijo irónicamente.


―¡Mierda!
Deja de tomarme el pelo.


Cristal
intentó responder con tono serio, pero en realidad era difícil dejar de reír.
Ella se estaba divirtiendo demasiado.


―Tragarme
el semen, quieres decir.


―Ah no,
qué desagradable. No ―, respondió con desdén.


Julio se
conmovió, pero por la razón opuesta. Una mamada sin tragar es un sacrilegio. Él
renunciaba a aquellas que no estaban acostumbradas a esta práctica. Él es muy
selectivo en sus elecciones. Las santas inmaculadas no las quería. Quería
mujeres desinhibidas que fuesen mujeres pero que supieran comportarse como
zorras cuando se necesitara.


―¿Le
harías una mamada en un lugar público a tu encantador Alberto?


―Sí,
creo que sí, siempre y cuando no nos vea a nadie.


―¿Y a
mí? ¿Me lo harías?


―Julio,
eres aburrido―, dijo Cristal con impaciencia.


Esa
conversación la perturbaba, pero también le gustaba. Le puso cierto frenesí,
casi como una ligera excitación, especialmente ante la idea de tener sexo con
él.


―No, no
lo haría. Ya te dije que no quiero traicionar a mi marido.


―Pero
una mamada no es una traición.


―¿Estás
bromeando? Todo lo que hago con otro hombre es traición.


―¿Así
que incluso hablar por teléfono conmigo lo es?


Julio se
mordió la lengua y esperó ansiosamente la respuesta. Unos segundos después
llegaron sus palabras, aunque en un suspiro.


―Sí, de
alguna manera esto también es una traición, porque sé que Alberto no aprobaría
todo esto.


Julio se
apresuró a tranquilizarla por temor a que un repentino sentimiento de culpa
cerrara la comunicación poniendo fin a su juego.


―Pero
nadie se lo dirá y no estarás haciendo nada malo.


Por el
momento, no estaba haciendo nada malo, pensó Julio, y sintió un poco de
remordimiento al pensar que estaba tejiendo una espesa telaraña donde dejarla
caer.


―Sigamos
adelante».


―Eres
aburrido Julio. Y es suficiente. Tengo que irme, Alberto regresa hoy a la hora
de comer y todavía tengo que cocinar.


―¡Espera!


―Vamos,
vamos. Te diré una última pregunta.


―¿Alguna
vez has tenido sexo anal?


Cristal se
puso roja. Y no respondió.


―¿Me
oíste? ¿Alguna vez has tenido sexo anal?


―No.


―¿Qué
diablos... ― dijo?


―¿Y te
gustaría hacerlo?


―No
sé... no lo creo.


―¿Y por
qué?


―Creo
que duele―, respondió vacilante.


En realidad,
Cristal lo había intentado solo una vez con Salvo, el único novio que tuvo,
pero no habían podido llegar hasta el final. Le hizo demasiado daño y ella se
negó.


―¿Te
gustaría estar atada mientras tienes relaciones sexuales?


―¿Qué
quieres decir?


―Cristal,
¿dónde coño has vivido hasta ahora?


―En mi
casa―, respondió con enfado.


―Quiero
decir atada, con los ojos vendados, obligada a someterse a lo que un hombre
quiera hacerte.


―No, no
me gustaría, o tal vez sí, si hiciera cosas agradables.


―Por
ejemplo? Dime qué te gustaría.


―Ahora
suficiente. Realmente tengo que colgar.


―No,
espera. Una última pregunta.


Julio quería
terminar su lista de preguntas para pasar al siguiente movimiento.


―No, me
tengo que ir, lo siento. Él regresa, se escucha el sonido de su coche. Adiós.


Cristal colgó
la llamada y eliminó el sonido de los mensajes. Estaba segura de que Julio no
esperaría hasta el día siguiente para continuar el interrogatorio, más que nada
porqué al día siguiente sería sábado y ellos no se llaman los fines de semana.










Capítulo 10  - Reina de picas.


 


Mientras
cocinaba en la cocina, Cristal siguió sonriendo, recordando la conversación que
tuvo con Julio. Lo había hecho a propósito para hacerle creer que ella estaba
nerviosa. El tono impaciente y curioso de él en cada pregunta la entretenía.


Algunas de
esas situaciones que había imaginado, nunca las habría vivido realmente, aunque
sabía muy bien de qué se trataba. Tal vez le hubiera gustado probarlo, pero
ciertamente no se habría confesado con él.


La teoría que
le había enseñado su abuela, según la cual las chicas buenas no mostraban sus
deseos en la cama, de repente parecía una gran estafa. Al final estaban mejor
esas a quien la anciana llamaba "putas" porque al menos tenían
placer, porque ellas mismas sabían lo que querían y lo que les gusta hacer.


Por supuesto,
que ella quería comenzar a mostrar sus deseos, lo haría con su marido y no con
un desconocido.


Aunque sintió
que estaba en sintonía con Julio, con él hablaba sobre cualquier cosa que no
fuera de sexo. Al hablar de ese argumento, ella siempre se ponía un poco
nerviosa, excepto con Rita. Con ella lo hablaba libremente, especialmente desde
que su amiga se había sincerado y le contó toda la verdad sobre su amante.


Así es,
porque la ama de casa, cristiana que Alberto veía era en cambio una mujer
apasionada que mantenía una larga relación con un hombre más joven que ella.


Rita, en
público daba la impresión de ser una santa, una de esas que no habla de sexo y
mucho menos hacerlo, pero cuando ella le contaba lo que hacía en privado,
Cristal se sonrojaba como una colegiala.


Cristal
todavía tenía su última historia en la cabeza. Rita la había llamado un día, en
el descanso para comer y con voz excitada, comenzó: ―Hola, Cristal, ¿cómo
estás?


―Hol...


 Ni siquiera
había esperado su respuesta.


―Debo
decirte esto absolutamente. Ayer me encontré con Sandro. Había pasado una
semana desde que insistió en vernos y celebrar el aniversario de nuestra
relación. Imagínate, siempre tengo problemas para encontrar tiempo, pero quería
complacer a mi cachorro. Reservé una habitación durante dos horas. Más no pude.
Tan pronto como entramos, comenzamos a devorarnos sin siquiera desvestirnos.
Hacía un mes y medio que no nos veíamos. Los dos queríamos hacer el amor. Fue
intenso como siempre y como siempre me hizo disfrutar. Después de todo, ¿para
que tienes un amante si no te folla bien? Sería simplemente otro hombre.


Ella se había
echado a reír y a Cristal se le contagio la risa. Pero ella nunca había tenido
un amante, ella era leal a Alberto y tenía la intención de seguir siéndolo.


―Trajo
una botella de vino espumoso―, continuó su amiga, ―y comenzamos a
beber. El alcohol debe haberme hecho más audaz porque en un momento, mientras
estábamos acostados en la cama y era casi hora de irnos, pensé en hacer un
espectáculo, antes de irme. Fui al baño, vacié el resto de la botella, la lavé
bien y volví al dormitorio. Él estaba allí que dormía. Después de dos polvos y
dos copas, tal vez estaba un poco aturdido. Tomé la pequeña silla que no estaba
muy lejos y me acerqué a ella de tal manera que, si él abría los ojos, podría
observarme bien. Me senté, deslizando mi pelvis hasta el borde, abrí las
piernas y comencé a acariciarme con mis dedos. Inmediatamente me mojé al pensar
en lo que iba a hacer. Mantuvo los ojos cerrados y yo, en cambio, sonreí astuta
y ansiosa. Luego cogí la botella que había colocado en el suelo y continué
acariciándome el clítoris con la punta de la botella. Lo deslicé lentamente
hacia arriba y hacia abajo, hasta que lo coloqué en la entrada de mi vagina.


Lentamente la
hice entrar dentro. El contraste entre el frío y el calor me excitó aún más.
Cerré los ojos y comencé a moverla hacia dentro y fuera, dejándome llevar por
los sentimientos de placer que estaba causándome. Pero con una mano no fue
fácil. Quería más fricción, así que usé ambas. Me estaba masturbando con ese
objeto como si fuera mi mejor amante. Empecé a gemir cada vez más fuerte. El
placer creció, sentí que el orgasmo venía. Aumenté el ritmo y con los pies
apoyados en el suelo, abrí aún más las piernas. Estaba perdida dentro de mí, me
olvidé de todo, cuando en cierto punto escuché su voz que me decía: ―Métela
más profundo, perra. Métela más enséñame cómo te gusta. Eres realmente una
perra.


―¿Qué
hiciste?


A Cristal le
parecía absurdo que un hombre hablara a una mujer en esos términos, incluso si
solo era un amante.


―¿Qué
hice? Empujé aún más, ¿qué preguntas? Me gustó que me dijera qué hacer y luego
se excitó de nuevo, una señal de que él también estaba muy contento conmigo.


―Pero
él te llamó perra.


―¿Y
qué? Para nada lo dijo en un sentido ofensivo. Cuando la pasión nos abruma a
veces usamos estos términos, como yo lo llamo cerdo o cabrón, por ejemplo. Pero
es solo la intensidad del deseo del momento lo que nos hace hablar así, luego
todo vuelve a la normalidad y existe el máximo respeto entre nosotros.


Esto le
pareció bastante extraño a Cristal. Su abuela le había lavado el cerebro y esa
palabra había permanecido en su cabeza solo con connotaciones negativas.


―De
todos modos, seguí masturbándome con el cuello de la botella mientras él,
todavía acostado en la cama, acariciaba su polla. En un momento dado, estaba a
punto de terminar, eché mi cabeza hacia atrás y sentí que me quitaba la botella
de las manos. Salté y lo encontré arrodillado entre mis piernas. Nos miramos
con las llamas del deseo que brillaban en los ojos de ambos. El orgasmo estaba
allí, suspendido, esperando solo un último contacto y fue su lengua sobre mi
carne caliente lo que me hizo explotar.


Cuando Rita
colgó, al final de la llamada, Cristal se había sentido emocionada, e incluso
no podía para de pensar en esa historia, sintió un cierto cosquilleo íntimo.
Ella se imaginaba a sí misma que hacía esas cosas con Alberto, y de repente la
cara de su marido fue reemplazada por una imagen desconocida, él, el hombre con
el que habló esos días por teléfono, se lo imaginaba entrando en su interior.


Si Alberto
hubiera sabido que Rita era tan desinhibida y además, que tenía un amante,
seguramente le habría prohibido que la viera.


 


Revisó
secretamente los mensajes recibidos, pero no encontró nada. Se desilusiono al
ver que ‘Su desconocido’ no quería saber más del tema.


En cambio,
Julio se desesperó, no podía esperar a lunes. Entonces él escribió.


―¿Te
gustaría tener sexo con otra mujer?


Cristal no
pudo contestar en toda la tarde ya que Alberto podría haber sospechado.
Entonces ella respondió a media noche.


―No.


Cristal echó
una última mirada al mensaje antes de acostarse.


Para no
despertar sospechas, ella había ido al baño a responder.


Alberto ya
estaba dormido, pero siempre podía despertarse, por la razón que fuera, y
averiguar qué Cristal estaba usando el teléfono. En ese momento, él querría
saber a quién le estaba escribiendo y sin duda habría revisado el teléfono. 


Entonces sí,
una tragedia habría estallado.


La respuesta
de Julio no llegó.


Cristal se
cepilló los dientes, y aplicó la crema para la noche, todo muy tranquilo.


Revisó
nuevamente el teléfono antes de regresar a su habitación. Julio le había
escrito otro mensaje.


“Continuaremos
el lunes.”


Volvió a la
cama con una sensación agradable en ella. Estaba emocionada.


Miró de reojo
a Alberto, que estaba roncando ruidosamente y con la mano entre sus muslos se
deslizó suavemente en su sueño.










Capítulo 11 - Escalera de
Colores


 


―Dime
seis lugares donde te gustaría hacer el amor.


Julio había
esperado con impaciencia el lunes por la mañana. Había pasado todo el fin de
semana fantaseando sobre lo que haría con Cristal una vez que comenzara el
juego.


Él estaba en
el coche, hablando con ella, pero esta vez aparcó no muy lejos de la villa.


―Buenos
días. ¿Qué... ni siquiera dices hola?― dijo ligeramente molesta.


―Buenos
días―, dijo rápidamente Julio. ―Y ahora responde. ¿Dónde te
gustaría hacer el amor?


―Puesss,
no sé...


―Piensa.
¿Hay algún lugar en tus fantasías donde te imagines haciéndolo con tu marido?
También en casa.


―En una
ducha.


No era
necesario pensar demasiado en eso. Fue su fantasía de siempre. Con Alberto lo
había hecho en todos los rincones de la casa, pero nunca en la ducha porque le
molestaba el agua que le caía fuertemente en la cabeza. En cambio, ella, lo
encontraba un lugar muy erótico, con ese chorro que envolvía los dos cuerpos
que se unían. La fuerza de las gotas sobre la piel lo encontraba en sí erótico.


―¿Y
luego?


―Y
luego... es difícil. No me viene nada en mente.


―Piensa.


Julio fue
tajante, se dio cuenta, e hizo un esfuerzo por controlarse.


―Uf.
Pero ¿por qué lo quieres saber?


―Para
conocerte mejor.


Parecía que
el lobo feroz respondía a Caperucita Roja.


―En un
ascensor―, continuó después de unos segundos.


―Y
luego?


Pensó en otro
sitio.


―En el
probador de una tienda.


Muchas veces,
cuando Alberto la había acompañado para ir de compras, Cristal había fantaseado
con que él entraría y la llevaría allí, dentro del probador, mientras ella
estaba medio desnuda. Lo encontraba emocionante a pesar de que sabía que era
imposible de hacer, dado el ir y venir de personas que generalmente circulaban
en las tiendas. Pero era justo lo que encontraba embriagador, el hecho de que
pudieran pillarlos mientras ella cedía al placer.


―¿Y
luego?


―En un
restaurante, mientras comemos.


La escena de
la película Harry te presento a Sally, donde la protagonista simula un
orgasmo frente a todos, le venía en mente cuando salía a cenar con su marido,
incluso cuando estaban con amigos. Ella realmente quería probarlo, no simulada
como lo había hecho Meg Ryan. Le hubiera gustado que Alberto, sentado a su
lado, le introdujera la mano debajo de la falda. Ella, que primero se quitaría
las bragas en el baño, habría extendido sus piernas y le habría permitido
llevarla a los picos más altos de placer. Y mientras él la habría acariciado y
penetrado con sus insinuantes dedos continuando la conversación con los demás,
como si nada hubiera sucedido, habría tenido que abstenerse de expresar los
signos de placer y eso sin duda la habría hecho disfrutar en silencio, pero más
intensamente.


―No me
hagas sacarte las respuestas con un sacacorchos. Continúa.


―Me
gustaría hacer el amor incluso en un colchón de agua.


―¿En un
colchón de agua? ¿Y por qué?


―Porque
me imagino que se mueve cuando estás en él, porque podría ser divertido también.


Julio lo
había probado una vez y de hecho se había divertido mucho, pero no se lo contó.


―Por
último... debes decirme el último lugar.


La voz de
Julio era ahora muy áspera. Su emoción estaba en los niveles más altos porque
por cada lugar que ella le había mencionado, había imaginado lo que podrían
hacer juntos.


Frente a esa
mujer tenía las mismas reacciones que una adolescente que hojea una revista
pornográfica o ve un video porno ...


―¿El
último de ellos?


Cristal no
supo qué decir.


―Sí...
el último...


―Sí...
espera. Déjame pensarlo. El último...


Su voz suave
y sensual, incluso sus respiraciones en las pausas enviaron a Julio a la cima,
haciéndolo cada vez más impaciente.


―En un
antiguo castillo.


Cristal lo
dijo sin más. Se le había ocurrido porque al mirar hacia arriba había visto la
pintura en la pared frente a ella, representando el Castillo de Mongialino, en
la provincia de Catania. Era la única pintura del tío Saverio que se había llevado
de la casa de su abuela. Se la había llevado por qué representaba un atisbo de
su tierra, a la que estaba muy apegada.


―¿Un
antiguo castillo?―, preguntó Julio, asombrado.


―Sí,
¿por qué no?


―Sí,
por supuesto, todo es posible.


Todas esas
preguntas perturbaron a Cristal. Tal vez solo era eso, el simple hecho de estar
hablando de sexo con otro hombre, o tal vez solo por ese hombre.


Le parecía
que estaba engañando a Alberto, también porque era muy cierto que no aprobaría
esa amistad, aunque solo fuera por teléfono.


Un
sentimiento sutil de culpabilidad comenzó a penetrar en su conciencia, pero
trató de silenciarlo, justificándose con el hecho, de que estando sola, era
normal querer intercambiar dos palabras con alguien. El problema era que es un
hombre, y que no era solo una simple conversación. De hecho, la conversación
entre ellos se estaba calentando.


Cristal se
dio cuenta de que estaban entrando en un terreno prohibido, pero la cosa, lejos
de ponerla nerviosa, la atraía mucho.


"¿Y
conmigo, Cristal? ¿Harías el amor conmigo?


La última
pregunta vino a ella como fuego y hielo juntos.


Su voz, baja
y profunda, estaba atrapada en los pliegues de su alma, creando una brecha en
la barrera de sus defensas. La imagen repentina de los dos juntos, los cuerpos
entrelazados, los besos hambrientos...


No tenía idea
de cómo era físicamente, pero lo imaginaba fascinante, sin duda con una mirada
hechicera. Las largas conversaciones, su voz, su risa la habían conquistado.


En su corazón
sabía que algo peligroso estaba naciendo dentro de ella. Durante algunos días,
se había dado cuenta de que estaba esperando ansiosamente las llamadas
telefónicas del hombre y odiaba el momento de despedirse y tener que colgar.


―No. Te
dije que no quiero traicionar a mi marido.


Julio había
conocido a muchas mujeres. Sabía cómo romper sus corazones para obtener lo que
quería de ellas. Quería la adoración y la pasión que solo las mujeres
enamoradas saben cómo darle a su hombre.


―Pero
no digo que tengas que hacerlo. Te pregunté si te gustaría.


La voz de
Julio era cada vez más seductora y ella se sentía muy cohibida. El latido de su
corazón se aceleró levemente.


―No, no
me gustaría.


Esperaba
haberlo dicho en un tono convincente, porque por dentro, sin embargo, se sentía
muy confundida.


―¿Quieres
decir que si llamará ahora a tu puerta no me abrirías?


El corazón
comenzó a latir rápido y un deseo se extendió por el cuerpo de Cristal.


Julio no
entraría por la puerta de su casa, sino que se insinuaba dentro de ella como el
suero de la tentadora serpiente. Era el veneno del placer prohibido que lo
estaba inoculando en las venas. Lenta e inexorablemente estaba tomando posesión
de sus sentidos.


―No,
repitió.


―Eres
una mentirosa―, respondió con una risa traviesa


―No. Es
la verdad.


Hizo un
esfuerzo para ser dura y decidida, pero inmediatamente sintió un peso en su
corazón.


 Le sobrevino
el temor de que él se sintiera rechazado y se alejara y cerrara su amistad
allí.


Julio en
cambio estaba pensando en realmente tocar el timbre y presentarse ante ella,
pero no sería una táctica inteligente. Cristal era demasiado vacilante e
insegura, y probablemente no le abriría. Pero no podía creer que en todo ese
tiempo nunca había tenido una fantasía con él, el cómo habría sido tocada por
sus manos, que la besara por todo su cuerpo. ¿Es posible que nunca se lo
hubiera imaginado desnudo sobre ella mientras la penetraba con pasión? ¿Es
posible que nunca hubiera querido tenerlo encima, verle la cara al menos una vez?


Una cosa era
segura: la señora Casagrande habría sido difícil de capturar. Pero él tendría
éxito. Quería tener éxito, si no con buenos modales, al menos con los malos.
Solo tenía que convencerla de que lo conociera.


―Está
bien, está bien. Te creo.


Había sentido
cierta irritación en su voz y no quería que se fastidiara todo en ese momento.
No tenía ninguna intención de perder toda la tierra ganada, así que cambió de
tema.


―¿Te
gusta viajar?


Cristal soltó
un suspiro de alivio. Él no se había ofendido.


―Por supuesto,
me gusta mucho. Desde que nos casamos, Alberto me ha hecho visitar diferentes
lugares.


―¿Y a
dónde te gustaría ir?


Su
conversación continuó en los tonos claros de la amistad, y la atmósfera se
extendió de nuevo.


Una parte de
Julio la escuchaba detenidamente, pero otra no dejaba de buscar un plan para
conseguirla.


Siguieron
hablando durante otros diez minutos y luego se despidieron.


Julio
escribió todo lo que Cristal había dicho y elaboró su lista.


Lo que nunca
haría:


1. sexo con
dos hombres;


2. orgia;


3. tragar
semen;


4. sexo con
esposas ni con los ojos vendados;


5. sexo anal;


6. sexo con
otra mujer.


Lugares donde
ella tendría relaciones sexuales:


1. ducha;


2. ascensor;


3. un
probador;


4. restaurante;


5. colchón de
agua


6. castillo.


 


Consideró que
las respuestas que Cristal le había dado no eran tan extravagantes. Él habría
esperado más de ella. Tenía la impresión de que ella era una mujer
transgresora, una perra.


Una que sale
a la mañana medio desnuda y se pone en el jardín con su culo desnudo al aire,
sin importar quién la esté mirando, creía que tenía fantasías y experiencia
para vender. Pero aparentemente, una vez más, la apariencia lo había engañado,
como lo había hecho trece años antes. Sólo que ese momento había sido el
opuesto: una mujer con la apariencia de un santo resultó ser una puta.


―Maldición.
¡Malditos sean los dos!― exclamó con los dientes apretados.


Leyó la lista
por última vez.


Dobló la hoja
de papel y la puso en su cartera con una mueca infernal. No importaba que fuera
una inocente niñita, había pensado en presentar a la señora Casagrande a los
verdaderos placeres de la carne.










Capítulo 12 - Estrategia de
Juego


 


Julio pasó
cuatro días sin hacerse oír, era parte de sus tácticas seductoras. Tenía que
hacer que lo extrañara.


De hecho,
Cristal, después del primer día, fue atrapada por el deseo. Frecuentemente
revisaba su teléfono móvil, mensajes o cualquier llamada perdida, incluso si
era imposible que se le pasara alguna, ya que llevaba el teléfono a todas
partes.


El segundo
día ya se había resignado. Sabía que lo había perdido, y aunque lo lamentaba, a
decir verdad, trató de entenderlo. Estaba tan acostumbrada a estar sola.


Pero
entonces...


 


―Quiero
conocerte, Cristal. Solo para tomar un café juntos y hablar.


El teléfono
había sonado cuando salía de la ducha. Le gustaba quedarse bajo el agresivo
chorro de agua caliente. Estaba temblando y al mismo tiempo se sentía
fortalecida. El ambiente estaba saturado de vapor. Pero tan pronto como escuchó
el sonido del teléfono, una sonrisa emocionada le revolvió los labios y su
corazón comenzó a latir rápido.


―Hola
Julio, ¿cómo estás?


―No muy
bien, si no estás de acuerdo en conocerme.


La sonrisa de
Cristal se abrió aún más.


―En
serio―, dijo, riendo.


―¿Soy
tan importante para ti que te sientes mal si no me ves?


―Sí, lo
eres, respondió en serio.


Cristal sabía
que estaba fanfarroneando. Fue una táctica de seducción para que se sienta
única e irremplazable. Pero le gustaba escuchar esas palabras.


―No, no
es posible. Ya te dije que mi marido es muy celoso. Él no quiere que salga sola,
y mucho menos con un hombre.


―¡Venga
Cris! Sería cuando él está en el trabajo. Estaremos por aquí cerca y estarás
pronto en casa.


No fue
realmente la verdad. Tenía otras intenciones y confiaba en su encanto para
convencerla de pasar más tiempo juntos. Incluso podrían alejarse de la ciudad.


―No, no
puedo. No insistas. Si lo llegara a descubrir, sería el final. Él no es un tipo
tranquilo.


―Te
prometo que solo serían diez minutos. Iremos a un bar cercano.


―Sería
incluso peor. Me puede ver alguien que me conoce e ir y decírselo. Entonces
creo que él me mataría.


―No,
vamos. Tu marido no es violento.


Julio no
estaba muy seguro, pero quería tranquilizarla.


―No
sé... yo tampoco lo creo, pero no pongo mi mano en el fuego. Se escuchan muchas
historias así. Y luego soy yo quien no quiere traicionar su confianza.


Cristal se
mordió la lengua. Ella ya estaba traicionando la confianza de Alberto, se dio
cuenta, pero ahora no podía prescindir de esa relación ficticia con Julio. Sin
embargo, para ella solo habría sido suficiente la amistad telefónica sin ir más
lejos. Por supuesto, en su corazón tenía que admitir que al menos una vez le
hubiera gustado conocerlo, para ver como era, las sensaciones que le daría,
pero no tenía ganas de arriesgarse.


―Está
bien, como quieras. Disculpa, tengo que despedirme. Hablaremos en otro momento.


Julio,
apresuradamente, colgó sin siquiera darle la oportunidad de responder.


El tono
severo e indiferente con que la había rechazado había dejado a Cristal
deprimida. Sabía que, si no lo contentaba, habría dejado de llamarla, pero no
quería arriesgar su matrimonio. Era cierto que no había nada de malo en tomarse
un café con alguien, incluso si era hombre, pero el obstáculo era
intransitable: no había forma de escapar del control de Alberto.


Tal vez
durante media hora incluso podría escapar, ya que su marido se va y vuelve
siempre a las mismas horas, pero tenía miedo. ¿Qué pasa si sucede algo
inesperado en casa, y Alberto no la encuentra?


Ella ahora
era prisionera de un sistema de vida no saludable. Si al menos hubiera
trabajado, habría sido más libre para moverse e incluso para estar ausente sin
tener que explicar o despertar sospechas.


Observó su
cuerpo desnudo frente al gran espejo en el baño. Ella respondió a Julio sin siquiera
secarse y las gotas que caían de su largo cabello mojado caían por su pecho.
Con los dedos detuvo una que estaba suspendida en su pezón erecto. Se demoró
con las yemas de los dedos, dibujando pequeños círculos alrededor de la areola
y luego apretó todo el seno con una mano. Apretándolo, pensó en Julio, imaginó
que la estaba mirando desde la puerta entreabierta.


Si en lugar
de interrumpir bruscamente la comunicación, le hubiera dado su tiempo, a
Cristal le hubiera gustado decirle que lo había echado de menos en los días
anteriores, pero cuando estaba a punto de abrir la boca, ya se había ido. En
general, hubiera sido inútil decírselo. ¿Solo le daría falsas esperanzas y qué
haría si nunca le daría lo que quería?


Miró hacia la
puerta y siguió imaginando que estaba allí para espiarla.


La excitación
se extendió por debajo de la piel y ya estaba llegando al vientre. Ella recordó
la historia de Rita...


Le habría
ofrecido un espectáculo a su amante si hubiera estado allí, tal vez no con una
botella de vino espumoso, pero podría haberlo hecho con el consolador que
Alberto le había comprado, o tal vez, para asombrarlo, podría haber usado algo
inusual.


El deseo de
implementar esa fantasía se hizo imperioso. Luego fue a la cocina descalza. 
Abrió la nevera. Rebuscó entre las verduras y eligió una zanahoria, la más
grande y larga que encontró. La lavó bien bajo el agua, la secó y volvió al
baño.


Se paró
frente al espejo y se comenzó a acariciar nuevamente, esta vez con la verdura
fría y dura. La frotó varias veces, desde el cuello hasta los senos, luego
sobre su estómago hasta llegar a sus los labios íntimos, dentro, la deslizó.


El contacto
con el frío la sorprendió agradablemente y la hizo mojarse aún más. Si esa
zanahoria hubiera sido un falo, la habría penetrado con extrema facilidad,
mientras se miraba en el espejo, mordiéndose el labio por el placer que estaba
sintiendo. Miró por encima de su hombro a la puerta, y anhelaba que fuera, él,
Julio. En ese momento, la fidelidad, el respeto y el miedo estaban todos en un
lugar distante en su mente. Lo que estaba vivo y urgente era su satisfacción.


Se apoyó en
el lavabo y separó bien las piernas. Puso un brazo detrás de ella y pasó la
zanahoria a través de sus nalgas hasta que se posicionó en la entrada de su
vagina. Lo sintió empapado de estados de ánimo. Empezó a empujar, primero
haciendo dentro y luego solo metía la puntita, luego más y más, hasta que la
mete por completo. La dejó sumergida en su propio calor durante unos minutos, y
después de abrir aún más las piernas y arquear su espalda, comenzó a mover su
culo hacia la puerta, donde estaría Julián. Se imaginó que él, emocionado de no
poder resistir más, entraría y la follaría primero con esa verdura fría y luego
con su pene caliente. Este pensamiento fue suficiente para aumentar el placer
en su útero. Luego agarró la zanahoria y comenzó a moverla hacia dentro y hacia
fuera para acercarse más y más al extático placer del orgasmo. Incluso la
pelvis se movió para encontrar su mano con un ritmo estable y constante, hasta
que gritó el nombre de su amante imaginario.


Todavía
jadeante, volvió a mirar su propio rostro transfigurado por el placer. Su
desconocido interlocutor había entrado definitivamente en ella. Había ocupado
el trono en su mente, mientras que en su cuerpo lo llevaba con su imaginación.


 


Julio volvió
a vivir de nuevo después de seis días. La felicidad de Cristal brotó de su voz
tan pronto como lo escuchó y él también lo notó.


Pero continuó
su malvado proyecto. Para entonces ya había entendido que con Cristal tenía que
andar con mucha calma. Tenía que hacerla sentir importante, volver e irse,
crear una especie de vínculo, de dependencia emocional.


 La llamada
fue breve y fue muy inútil.


Ya no era el
hombre dulce e ingenioso de los últimos días, tanto que Cristal, en cierto
punto, no pudo evitar preguntarle sus explicaciones.


―¿Hay
algo mal? ¿Pasó algo? ¿Por qué estás tan frío?


―No
pasó nada. Solo tengo compromisos de trabajo. En realidad, tengo que dejarte
ahora. Hablaremos.


―Está
bien.


Cristal colgó
con una especie de nudo en la garganta, pero no quería abandonarse en lágrimas.


Su vida, sin
embargo, volvió a la tristeza.


Ella estaba
enfadada consigo misma. ¿Cómo le había dado todo ese poder a este hombre? no
escucharlo la hacía estar mal. Todos los días esperaba que el maldito teléfono
sonara y cada vez se ponía más nerviosa al descubrir que esa persona no era la
de un principio.


Incluso
Alberto siempre fue extraño y tenso. A menudo, los diálogos inocentes entre
ellos dieron lugar a acaloradas discusiones en las que ella fue quien
eventualmente tuvo que callarse y dejarlo estar. Una vez incluso la había
abofeteado, pero inmediatamente se disculpó, abrazándola. Ella había
permanecido inmóvil como un trozo de madera, humillada y herida. Ella lo había
perdonado, pero en su corazón algo en ese momento se había roto.


Incluso hacer
el amor con Alberto se hizo cada vez más difícil. Él era brusco y le hacía daño
especialmente porque ella tenía problemas para excitarse. Sufrió sus ataques
sin tener el coraje de rebelarse, quizás ella intentaba creer en un sentimiento
que desde hace tiempo no tenía.


A veces usaba
la imagen de Julio para llegar al orgasmo. El extraño ahora estaba poblando sus
pensamientos y sus fantasías y se sentía culpable, pero no podía olvidarlo.










Capítulo 13 - Full


 


Julio se
sintió como un gilipollas, pero no le importó. Él quería a esa mujer y la
tendría a toda costa, o al menos lo intentaría, porque los días habían pasado y
no había logrado mover ficha. Ni siquiera había recibido un sí para tomar un
café, y mucho menos quedar para una noche de sexo como a él le hubiera gustado.


Cristal, por
otro lado, se puso cada vez más triste e incluso Alberto se dio cuenta de ello.


―¿Que
pasa amor? Te noto extraña. ¿Hay algo que no vaya bien?― le preguntó una
noche mientras ella se metía en la cama.


Acababan de
regresar de una cena con algunos de sus compañeros de trabajo.


Ella había
estado impaciente toda la noche. Esas salidas ya no las disfrutaba, incluso si
eran las únicas ocasiones en las que podía relacionarse con el mundo. No hizo
nada más que pensar en Julio. Habían pasado diez días desde que hablaron por
última vez y estaba segura de que no volvería a llamarla.


―No,
nada, Alberto. No pasa nada.


Su marido la
miró de reojo y continuó: ―A mí no me engañas, ¿sabes? ¿Qué pasa? Has
estado callada y seria durante toda la cena.


Él la miró
insistentemente como si quisiera penetrar sus pensamientos. Si ella continuaba
negando él sospecharía, entonces ella le dijo la verdad, o al menos una parte.


―Estoy
sola en la casa todo el día. No veo y nunca hablo con nadie, excepto contigo y
tus amigos, cuando salimos, o con Rita, cuando puede llamarme o cuando pasa por
aquí para saludarme. Casi me siento como si estuviera en una prisión.


Mientras
hablaba, sus ojos eran fugaces, pero los de Alberto no, que continuó mirándola,
poniéndola terriblemente incómoda. Tenía miedo de que adivinara su secreto, es
decir, la verdadera razón de su impaciencia.


Luego Alberto
bajó la mirada hacia el escote del camisón color marfil que llevaba Cristal y
hacía sus bonitos muslos. Él extendió sus brazos y la abrazó.


―Ven.
Sé lo que necesitas.


Cristal se
apoyó sobre el pecho de su marido como si fuera una niña, y mientras la
sostenía, él le acarició la espalda lentamente, bajando su mano sobre sus
nalgas desnudas.


―Bésame―,
dijo de repente.


Cristal alzó
la cara y fue a encontrarse con sus labios que ya bajaban apasionadamente hacía
a los suyos.


En un
momento, se encontró tendida de espaldas sobre la cama, con las piernas
separadas, y su marido se cernía sobre ella, presionando su pene, erecto, sobre
su pubis.


―Sé lo
que necesitas―, repitió de nuevo, con una sonrisa hambrienta.


―Necesitas
esto― y acompañó esas últimas palabras con fuerza contra su pelvis.


―Necesitas
mi polla dentro. Eso te relajará. Eso te hará disfrutar.


La ira se
apoderó de Cristal por la insensibilidad y el egoísmo de Alberto, pero no se
rebeló. Como siempre, aceptó ese abrazo, tal vez más por gratitud que por
placer.


Alberto se
agarró con una mano su pene, mientras que con la otra se sostenía encima de
Cristal. Frotó su pene erecto entre sus partes íntimas.


―Siente
que estás mojada. Yo tenía razón Esto era lo que querías.


Era cierto,
Cristal estaba excitada, pero la razón estaba más relacionada con un síntoma
hormonal que con un verdadero placer mental. Le fue bien, porque al menos
cuando la penetró de golpe, no le dolía demasiado.


Alberto la
penetró fogosamente durante unos minutos mientras chupaba y mordía sus pezones.
Cristal como siempre le ofreció un espectáculo de actriz porno, con jadeos y
contorsiones del cuerpo, como si fuera presa del placer más intenso.


En un momento
dado se retiró y guio su pene completamente empapado entre sus nalgas.


Cuando
Cristal notó la punta sobre el estrecho orificio, se puso rígida.


"―No.


Él no la
escuchó y siguió presionando insistentemente, pero Cristal no quería. Tal vez
hubiera sido una experiencia agradable, pero no con alguien como su marido.


Puso sus
manos sobre su pecho para detenerlo.


―Alberto,
por favor, no!


―Amor,
pero siempre dices que no―, respondió con una mueca.


―¿Pero
¿cuándo me darás tu bonito culo?


Mientras
hablaba, siguió tratando de abrirse camino a través de esa parte de su cuerpo,
independientemente de su voluntad. Un tipo como él con solo una patada entre
sus piernas, tal vez, lo habría detenido.


―No
esta noche―, respondió Cristal con firmeza.


Alberto
levantó la cabeza, la miró sonriente y, sin responder, volvió a su vagina.


Ella extendió
sus piernas aún más. Él se agarró a sus caderas, retrayéndose y hundiéndose con
fuerza. Cerró los ojos e imaginó que Julio estaba allí, penetrándola. El placer
estaba en el nivel más alto. Estaba a punto de llegar cuando Alberto se detuvo,
y se vació entero sobre ella, sobre su pecho. Luego se desplomó en el costado
de la cama y después de unos minutos ya dormía.


Cristal en
cambio se levantó y fue al baño a lavarse. Su tristeza ciertamente no había
mejorado, de hecho, se estaba convirtiendo en enfado y resignación.


A la mañana
siguiente, le escribió un mensaje a Julio.


“¿Qué haces?”


La respuesta
vino dos días después.


“Te lo dije,
estoy ocupado. Y luego nuestra relación no evoluciona más que esto. Nunca irá
más allá de mensajes de texto y llamadas telefónicas. Entonces, es mejor
cortarlo aquí, antes de que nos apeguemos demasiado el uno al otro.”


“¿Qué
significa, cortarlo aquí?” Cristal escribió con ansiedad.


“Significa
que ya no te llamaré más y es inútil que me escribas. No te responderé.”


Julio sabía
que era un cabrón y cuando quería algo era imparable. Esperaba que con esta
actitud él pudiera convencerla.


“Bien.”


Su respuesta
lo descolocó.


Creyó que
cambiaría de opinión. Eso le escribiría a él: “Pero no, vamos. Intentaré
salir. Dame tiempo para organizarme”, o algo así, y en su lugar ella había
escrito “bien.”


Tenía que
comenzar todo de nuevo con alguna otra estrategia.


Julio era
obstinado y no se dio por vencido fácilmente, pero en ese caso realmente no
encontró acceso a esa mujer, a menos que lo introdujeran en la casa con arrogancia,
algo para descartar... por el momento.


Pero después
de todo, ¿quién lo haría perder el tiempo con la mujer de Casagrande? Tenía que
vivir su vida, su trabajo, sus amigos y tenía tantas mujeres para divertirse.


Sí, él habría
perdido todo. Tarde o temprano la habría quitado de su mente.


Cristal, por
otro lado, estaba empezando a pensar en cómo salir al menos una vez sin
incurrir en la posibilidad de que Alberto lo descubriera.


La única
forma sería buscar la complicidad de Rita. Necesitaba hablar con ella, esperaba
tanto que se pusiera de su parte y no en la de su amigo. Ella confiaba en la
solidaridad femenina.










Capítulo 14 - Jack de Rombos 


 


―¡Así
que nos vemos la próxima vez!―, dijo Casagrande con una sonrisa irónica.


―Y
esperamos que sea mejor.


Esa noche se
llevaba a casa unos siete mil euros. Habían jugado durante tres horas, y
después de un período de incertidumbre, la Diosa de la fortuna había besado al
ingeniero de nuevo.


―La
fortuna gira y quien tiene suerte en el juego es desafortunado en el
amor―, dijo sarcásticamente Julio.


―Pero tengo
suerte en eso también. De hecho, ahora me voy a casa con mi bella mujer que me
ama y me espera con las piernas abiertas.


Julio nunca
hubiera tenido la costumbre de escucharlo hablar tan sucio. La imagen de
Cristal estirando sus piernas hacia ese asqueroso hombre lo puso nervioso. Se
ofrecía complaciente al hombre que la traicionaba en repetidas veces.


Qué tonta que
era amandolo así, tan ciegamente.


―Cada
día lo soporto menos, ¿lo sabías?―, le preguntó Julio a su amigo, luego
de que Casagrande cerrara la puerta detrás de él.


―Sí, lo
sé. Lo veo por la forma en que le sonríes... muy a menudo―, dijo Carlos
con una sonrisa.


―Tarde
o temprano lo golpearé, así que le cerraré esa pedazo de boca.


―Olvídate
Julio. No te lo tomes así. Por el contrario, si realmente no puedes soportarlo,
le digo que no vuelva más.


Carlos
conocía bien la ira de su amigo. En su mayor parte era una persona tranquila,
pero cuando perdía los estribos se convertía en una bestia. Era capaz de
golpear a su oponente hasta dejarlo en el suelo agonizando.


―¡No!
Todavía no. Tengo que hacer algo primero.


En ese
momento, Julio decidió que haría un último intento para convencer a Cristal de
que se reuniera con él.


―¿Qué
estás imaginando?― dijo el amigo con una sonrisa traviesa.


―Nada
serio, no te preocupes. Quiero darle una lección, que siempre recordará.


―Déjalo
en paz. ¿No quieres meterte en problemas con él verdad?


Julio pensó
que Casagrande le recordaba demasiado a su padre. Él merecía una lección y
también se la daría a él a través de Cristal.


―No te
preocupes. No voy a ensuciarme con alguien como él. Nos vemos la próxima
semana―, dijo mientras se dirigía a la salida.


Arrancó el
coche y lentamente condujo por la avenida hacia la gran puerta de hierro. Miró
a la derecha para comprobar el camino, y por el rabillo del ojo vio dos coches
cerca. Miró mejor y se dio cuenta de que uno estaba en el medio de la calle y
el otro estaba colocado de costado, como para bloquear su paso. Casi en el
borde, dos hombres golpeaban violentamente a una persona que se tambaleaba
tratando de defenderse de los golpes.


Desde la
distancia reconoció la camisa a cuadros de Casagrande. Lo golpeaban con fuerza
y no daban señales de querer detenerse.


Entonces, lo
que él había escuchado era verdad. Alguien le había dicho que Alberto, para
llevar una vida cómoda, incluso para mantener a sus innumerables amantes, había
contraído deudas. No era suficiente con las que ya tenía con los bancos, tenía
deudas también con prestamistas.


A Julio le
gustó ver el espectáculo por un tiempo, pero luego decidió intervenir.
Independientemente de la antipatía que sentía por el ingeniero, que
voluntariamente les echaría una mano a esos dos, odiaba a las personas que
prestaban el dinero a extraños. Personas inescrupulosas que aprovechaban las
dificultades de las personas para poder enriquecerse desvergonzadamente.


Dirigió
violentamente y rápidamente se acercó al grupo. Notó que no habían notado su
presencia, antes de huir, querían acabar con el hombre que ya estaba en el
suelo.


Se acercó
hacía ellos, con el palo que siempre tenía en su coche, y comenzó a dar golpes.


Julio era
hábil, practicó Judo durante veinte años, y en poco tiempo logró que dejaran a
Alberto.


Incluso
Alberto, animado por su presencia, se puso de pie e hizo su parte. Estaba
abollado, pero vivo y completo.


―¿Estás
bien?― preguntó Julio, guiñándole el ojo a su rostro sangrante.


―Sí,
sí. estoy bien―, respondió el otro con una mueca de dolor.


Julio no
agregó nada, pero continuó mirándolo fijamente.


―Querían
robarme la cartera, esos tontos―, continuó Alberto.


―Iban a
llevarse siete mil esta noche. Afortunadamente llegaste. Gracias.


Extendió su
mano y Julio la apretó, pero el hombre gimió ruidosamente. Fue realmente
golpeado.


―¿Puedes
conducir? ¿Quieres que te acompañe?


Sería la
oportunidad perfecta para presentarse a Cristal y darse a conocer.


―No,
no―, dijo el otro rápidamente, ―puedo hacerlo.


Julio no
insistió. Dio media vuelta y regresó al coche, pero por encima de su hombro
gritó: ―Vete a casa y pon algo en esos moretones, porque esos matones te
pueden pasar hasta el tétano.


―Sí, por
supuesto. Gracias de nuevo―, dijo Alberto, genuinamente agradecido.


Sabía muy
bien que, si Julio no hubiera intervenido, esos matones lo habrían matado. Ese
maldito usurero tenía las costillas de milagro, con llamadas telefónicas
amenazantes, y ahora habían pasado a los hechos. Pero él, por el momento, no
tenía el dinero para devolverlo. Apenas logró pagar sus deudas con los bancos.


Julio condujo
a casa con un pensamiento en su cabeza: ella, siempre ella, Cristal: su
magnífica obsesión.


No quería
dejarla y no lo haría, en parte porque acababa de tener una excelente
estrategia en sus manos.










Capítulo 15 - Farol


 


Julio había
dejado un último intento de cumplir su deseo y así comenzar su juego. Se le
había ocurrido esa mañana, recordando lo que había sucedido la noche anterior.
La paliza de Alberto fue la carta que necesitaba para desarrollar un Póquer.


Ahora sabía
cómo convencer a Cristal de que saliera con él y sin duda tendría lo que
realmente quería: joder a Alberto. De hecho, su nuevo plan era saltarse las
etapas de conocimiento cordial e ir directamente al grano, jugando a ser un
cabrón.


―Hola
Cristal.


Su corazón de
repente aumentó los latidos. Ya no esperaba escuchar su voz. Ella se controló e
intentó tomar un tono distante, pero el calor ya había invadido su cuerpo.


―Hola.
¿Qué pasa? ¿Has cambiado de opinión?


―Las
cosas han cambiado. Es hora de descubrir las cartas.


Su voz era
dura. Casi parecía otra persona.


Cristal
estaba alarmada.


―La
razón por la que conozco a tu marido es porque él me debe dinero. Él no es tan
rico como te hizo creer. Está lleno de deudas.


―¿Qué
estás diciendo?


La voz de
Cristal aumento. El mundo estaba a punto de caer sobre ella. Sus certezas, lo
sintió, estaban a punto de romperse.


―La
verdad. Te estoy diciendo la verdad. ¿Lo has visto herido y lleno de moratones?


El pánico
estaba a punto de tomar posesión en ella.


―Sí, me
dijo que tuvo un pequeño accidente en el jardín...


―Te
dijo una mentira. Fue golpeado por mis hombres. Me debe mucho dinero, Cristal,
y no quiere devolvérmelo. Sigue inventando excusas, dice que no lo tiene e
incluso puedo creerlo, pero no es mi problema. No estoy aquí para hacer
caridad. Anoche fue solo una advertencia. Si no me lo da dentro de tres días,
le haré daño de verdad la próxima vez.


El placer de
oír la voz de Julio se había convertido ahora en ansiedad y miedo.


―¿Cuánto
dinero... te debe?―, preguntó con voz temblorosa.


―Ochenta
mil euros.


―¿Ochenta
mil euros?― exclamó con consternación.


―Sí,
ochenta mil.


Julio dejó
pasar unos segundos para que asumiera la cantidad y luego continuó. 


―Pero
puedes ayudarlo.


―¿Y
cómo? Yo no trabajo Y ni siquiera tengo ahorros. Y, de todos modos, nunca podría
tener una cifra similar.


―No
quiero dinero de ti.


―¿Y qué
quieres entonces?


―Quiero
tu cuerpo. Quiero que estés lista para satisfacer mis deseos por el tiempo que
quiera y de todas las formas que te pida.


La ira de
Cristal se elevó rápidamente.


―¡Cabrón!
Eres un desgraciado hijo de puta. Te has burlado de mí todo este tiempo. Te
presentaste con actitud amistosa y en su lugar...


―Y en
cambio, soy un cabrón y de lo peor.


 Julio se dio
cuenta de que estaba jugando sus cartas, pero tenía que hacerlo si quería estar
seguro de que ella aceptaría el reunirse con él.


―Así
que tú decides. O me das lo que quiero o la próxima vez mis hombres lo buscaran
y no estoy seguro de que tu querido Alberto regrese a casa.


Cristal
parecía haber despertado en una pesadilla. El hombre que la había conquistado
con sensualidad y calidez ahora resultaba ser un tremendo torturador.


La noche
anterior, Alberto había regresado bastante tarde y no había notado nada, pero
esa mañana lo había visto. Tenía el labio hinchado, varios rasguños en la cara
y ciertos movimientos habían sido acompañados por muecas de dolor.


Ella se
asustó bastante, y cuando le pidió una explicación, Alberto se había apresurado
a responder para no preocuparla, que había tropezado con una tabla en el patio
y había caído al suelo. Para Cristal lo que Julio le estaba diciendo, no era
cierto.


―Olvídalo,
gilipollas. Le diré todo a mi marido. Iremos a la policía y te arrestarán. Los
que son como tú merecen solo permanecer en la cárcel.


―Bueno,
en ese caso, prepara el vestido negro.


Estaba a
punto de colgar, pero añadió: ―Ah... y no debes ir a la policía, porque
su querido Alberto tiene las manos, en negocios sucios que descubrirían.
Entonces, en cualquier caso, los problemas se agrandarían. Por supuesto, y
sería arrestado.


Julio
deliberadamente exageraba, pero era así: quería ganar. Para él, ese farol fue
su mejor arma.


―Eres
un hijo de puta―, gritó Cristal.


Estaba
agitada y furiosa. Toda la dulzura había desaparecido en beneficio de la ira
que se amontonaba bajo las cenizas. Ira contra las personas arrogantes y
prepotentes que de alguna manera siempre la habían condicionado a vivir una
vida que ella no quería.


―Ya lo
dijiste, pero no cambia nada. Si amas a tu Alberto y te preocupas por él, solo
esta es la manera de salvarlo ―, concluyó fríamente Julio.


Se sentía
como un gusano, pero ahora se había convertido en una obsesión para esa mujer y
habría jugado sucio para alcanzar su objetivo.


―Ahora
tengo que colgar. Te dejo algunos días para pensar. ¡Ah! Y no sirve de nada
hablar de eso con tu marido. Él nunca aceptaría este acuerdo y el resultado
siempre sería el mismo. Entonces, si quieres ayudarlo, sabes qué respuesta
tendrás que darme en dos días, cuando te llame.


―¿Pero
¿cómo puedo hacer lo que quieres sin que Alberto venga a descubrirlo? Sabes que
no puedo escaparme de casa.


―Encontrarás
una manera. Estoy seguro.


―Eres
un gilipollas―, repitió Cristal con fuerza.


―Y tu
una aburrida. Ya dijiste eso. Reserva tu aliento cuando grites mi nombre
mientras te hago disfrutar.


―Maldición.
Yo nunca disfrutaré con un tipo...


Pero Julio ya
había terminado la comunicación.


―...
como tú―, concluyó en voz baja.


Cristal
estaba horrorizada. Pasó por un momento de pánico, pero luego trató de
calmarse.


―Ok!
Tal vez nada de eso es verdad. Todo fue inventado Sí, pero ¿cómo sabe lo de las
heridas en la cara de Alberto? Bueno, lo más seguro es que se vieran anoche,
después de todo dijo que a veces se encontraban.


Estaba
hablando sola, buscando posibles explicaciones y soluciones.


―¿Y si
fuera todo verdad? En este caso, mi negativa le costaría la vida a Alberto.


Ella se
estremeció de terror. Absolutamente no quería pensar en eso. Incluso si las
cosas no fueran realmente bonitas, en general su marido era una buena persona y
si él estaba en problemas, no era su culpa. Ahí estaba el problema, la exmujer
que siempre estaba reclamando más dinero y él que continuó obstinado en querer
hacer la buena vida con cenas, vacaciones y más.


En los dos
días siguientes, Cristal intentó investigar mejor, pero cada vez que intentaba
preguntar por el incidente, Alberto la silenciaba de mala manera. Una vez más,
en una ocasión, él la abofeteó y ni siquiera se disculpó.


Herida en el
corazón, había guardado silencio como siempre, y había encontrado una
justificación para su reacción. Seguramente el nerviosismo de su marido se
debía precisamente a la situación con ese imbécil Julio.


Ciertamente,
la doble vida dirigida por el ingeniero Alberto Casagrande nunca hubiera sido
imaginada.


¿Qué pasó con
las mujeres que silenciaron su inteligencia frente a un amor enfermo? ¿Qué
salió mal en sus vidas, por lo que terminan creyendo que ningún otro hombre es
mejor que el que la está maltratando? ¿Quién las ha convencido de que no
merecen ser amadas y por lo tanto, toleran las humillaciones y heridas internas
o peor aún, las físicas?


Cristal
terminó convenciéndose de que algo había y era muy serio, y que el cabrón de
Julio le había dicho la verdad. Pero no podía hablar con él sobre su marido y
no podía preguntar o investigar más.


No quedó nada
más que esperar los días posteriores. Tal vez Alberto habría confesado la
verdad y juntos habrían encontrado una solución sin que ese cobarde de Julio
ganara la parida. Sí, porque para ella, el extraño se había convertido en su
enemigo número uno: un vil chantajista.










Capítulo 16 - Póker


 


―¿Has
pensado en nuestro acuerdo?


Él había
cumplido su promesa. Habrían pasado dos días y él la llamaría por teléfono. Su
tono, duro y frío, era el de los días anteriores.


―¿Qué
quieres que haga?― respondió con los dientes apretados.


Después de
pensarlo durante mucho tiempo, Cristal había considerado que, entre todos los
males, el de satisfacer los deseos de ese criminal era el menor. Estaba
convencida de que si se iba a la cama con él una o dos veces, los dejaría en
paz. Ella habría cancelado la deuda de su marido y habría vuelto el Alberto del
pasado.


―Mañana
por la mañana iré a buscarte a las diez y media.


 Julio
inmediatamente cerró la comunicación sin esperar la respuesta. Le costó hacer
el sucio canalla, pero ahora este sería su papel en el juego. Y el círculo se
estaba cerrando.


 


Cristal miró
el reloj que Alberto le había regalado por Navidad, casi siempre lo llevaba en
la muñeca. Eran las diez y media. Unos segundos más tarde sonó su teléfono
móvil.


―Te
estoy esperando.


Sin respuesta.


Se puso su
abrigo, se puso las gafas oscuras y grandes, y con el bolso, salió.


Cuando se
acercaba a la puerta, el corazón aumentaba los latidos. Ella estaba confundida,
quizás asustada. Ella no podía pensar. Apenas recordaba poner la alarma de casa
con el control remoto. Le rezó a Dios para que Alberto no regresara durante su
ausencia o que la llamara.


Ella salió al
camino. Miró a su alrededor y no muy lejos vio un coche, con el motor en
marcha, estacionado a lo largo de la carretera. Se detuvo, insegura, durante
unos segundos.


Su teléfono
móvil sonó de nuevo.


―Vamos...
el coche negro.


Cristal giró
hacia la izquierda y caminó rápidamente, hasta el lujoso coche. Los tacones
resonaban en el asfalto. Trató de aligerar los pasos para no llamar la
atención. Pero ¿quién debería haberla visto si todos realmente estarían
trabajando? Fue solo su conciencia lo que la hizo sentir miedos infundados.


Abrió la
puerta del pasajero, se sentó en el asiento y el Aston Martin se fue rápido.


No lo saludó
ni lo miró. Durante todo el tiempo que había hablado con él por teléfono, había
deseado tanto poder ver al menos su cara, y ahora que había tenido la
oportunidad de observarlo, no quería hacerlo. Fue desagradable. Ella lo odiaba.
Él la había manipulado todo el tiempo y se sintió traicionada. Giró la cabeza
hacia la ventana y miró hacia afuera.


Julio, por
otro lado, continuó desempeñando su papel. Condujo con los ojos fijos en el
camino y la imagen de ella bien impresa en la mente. Él la había observado
cuidadosamente desde el espejo retrovisor mientras avanzaba hacia su coche. Era
alta con esos tacones, estaba seguro de llegar a su altura, o le faltaba un
poco. Tenía que estar en el metro setenta más o menos, descalza. El largo
cabello rubio se balanceaba mientras avanzaba. Sus gafas de sol le habían
impedido ver sus ojos y por la forma en la que caminaba mirando al suelo.  El
abrigo desabotonado reveló el ajustado vestido que llegaba, le llegaba por
debajo la rodilla. Parecía una mujer refinada, pensó Julio, y pronto sería
suya. Por supuesto, hubiera preferido que todo hubiera sucedido de manera
diferente, que ella hubiera aceptado por su propia voluntad, pero no había sido
posible.


Cuando la
atracción se convierte en obsesión, como Cristal se convirtió para Julio, todos
los medios fueron admitidos y ya no podía haber renuncias.


Se acercaron
a un elegante restaurante a pocos kilómetros de allí.


Julio detuvo
el coche en el estacionamiento lateral, casi vacío en ese momento.


Salió y dio
la vuelta para abrirle la puerta, pero Cristal ya se había bajado y lo estaba
esperando no muy lejos, con la cara vuelta hacia la entrada.


Se detuvo
para mirarla por unos segundos. Se preguntó si podría mantener sus manos en su
lugar. De hecho, había decidido que no pasaría nada esa mañana. Habrían ido
allí solo para tomar un café y romper el hielo. Él ni siquiera la tocaría con
un dedo. Pero por cómo se estaban poniendo las cosas y por la expresión fría y
distante de ella, según Julio, el hielo se habría vuelto aún más sólido.


Suspiró
resignado y la siguió con los ojos fijos en su trasero. Ella había caminado
hacia la entrada. Ese cuerpo que se movía sinuoso y jadeante emanaba sexo puro
y la erección de Julio lo confirmó a medias.


Él la alcanzó
a tiempo para abrir la puerta.


Sintió el
efluvio de especias y frutas cítricas, que no había prestado atención en el
coche, que lo dejó aturdido durante unos segundos e hizo vibrar a su “amigo” en
sus pantalones. Incluso su aroma era erótico, no solo ella.


Julio puso
los ojos en blanco y silenciosamente maldijo contra su falta de control, sus
gafas cubrieron esa debilidad.


Él la tomó de
un brazo para guiarla hacia una mesa al margen, lejos de miradas curiosas. Él
lo hizo por ella. Sabía el riesgo que estaba poniendo en eso. Si alguien le
hubiera informado a su marido que la había visto con un hombre, ese troglodita
podría haber cometido alguna locura.


Julio creía
que lo habría alejado con malos modos, pero Cristal aceptó con docilidad.


En verdad,
había sentido un calor que invadió su cuerpo, una ligera sensación que ella
notaba cuando el la rozaba. Siempre había notado eso cuando hablaban durante
horas al teléfono. Ella intentaba volver a la realidad. No quería olvidar que
era un cabrón, un enemigo.


Julio apartó
su silla, la hizo sentarse y luego tomó el lugar frente a ella. A pesar de
todo, a Cristal le gustaba el gesto, pero no dijo gracias.  Ella no quería
bajar la guardia.


¿Quería
follarsela? Lo hubiera hecho, pero sin su participación y su placer. En parte
era un precio que estaba pagando, como las putas. Las prostitutas no deberían
necesariamente disfrutar de sus servicios; lo importante es lo ofrecen según el
precio acordado.


Ninguno de
los dos se quitó las gafas. Pero ahora Cristal podía ver su rostro. Su cabello
oscuro y corto hacía que sus facciones fueran aún más difíciles. La barba
descuidada ayudó a darle ese aspecto de un sinvergüenza. Llevaba una chaqueta
de cuero negro con un cuello levantado, y debajo llevaba una camiseta del mismo
color.


Ninguno de
los dos se quitó los abrigos.


Cristal pensó
que el café sería algo rápido y luego la llevaría a un hotel o incluso a un
coche, y con eso habría cumplido su parte. Le parecía extraño que la invitara a
tomar café.


―¿Qué
les traigo, señores?


El camarero,
sonriendo, se volvió primero hacia Cristal y luego hacia él.


―Un
café, gracias.


Lo dijeron
casi al unísono.


―¿También
quieren un brioche caliente? Nosotros las hacemos, Son excelentes.


Julio miró a
Cristal.


―No,
gracias―, respondió ella.


―Así va
bien―, agregó Julio, asintiendo con una sonrisa al chico.


Fue Cristal
quien interrumpió el silencio después de que el camarero se alejara.


―No puedo
quedarme demasiado tiempo.


El tono frío
de ella lo enfadó y él respondió con el mismo tono.


―Solo
este café, no te preocupes. También porque ahora que te he visto, me doy cuenta
de que no vales todo el dinero que tu marido me debe.


¿De dónde
vino esa la respuesta? Julio estaba sorprendido de sí mismo. Nunca había sido
tan indecoroso con una mujer, pero su actitud lo irritaba. Las mujeres que le
atraían nunca le cayeron bien y ella tenía ese aire altivo, casi para
desafiarlo.


―Mejor―,
respondió sarcásticamente.


Pero por
dentro Cristal se sentía confundida, no sabía si estar feliz o decepcionada de
que no era su tipo y que nunca habría nada entre ellos. Ella ni siquiera sabía
lo que le estaba sucediendo a ella misma. Se sintió extraña. Una mezcla de
emociones contradictorias se sobrepuso.


Mientras
tanto, el camarero llegó con los dos cafés.


La atmósfera
entre ellos era tensa. Por primera vez, Julio descubrió que no sabía cómo
acercarse a una mujer. Su frialdad lo confundió.


De repente,
sonó el teléfono móvil de Cristal. Ella abrió el bolso y miró el teléfono.


Julio la vio
pálida.


―Dios,
es Alberto. ¿Y ahora qué hago? ¿Qué le digo?


Toda su
seguridad desapareció de golpe. Como sucede a menudo, lo que se teme termina
sucediendo, como si hubiera una especie de imán de energía invisible que atrae
lo que nos asusta intensamente.


En ese momento,
entraron varios clientes. Alberto escucharía los ruidos, las voces, pensó
Julio.


Sintió una
oleada de compasión por la mujer que en unos segundos había perdido toda su
fuerza, su confianza. Se sentía como un verdadero cabrón que la metería en ese
lío por sus estúpidos caprichos.


―Espera.
No respondas Ven―, dijo poniéndose de pie.


Él la llevó
al baño. Él conocía bien el lugar.


Descendieron
por la escalera hasta el sótano.


―Ve a
ese―, y la metió en el baño para discapacitados.


Había
silencio allí, para que su marido no sospechara de ninguna manera.


Desde fuera
se oyó su respuesta en monosílabos. Pero su voz era ligeramente estridente.


Julio
esperaba que Alberto no fuera tan astuto para adivinar que había algo extraño y
que no había regresado repentinamente a su hogar por alguna razón.


Esperó a que
ella se apoyara contra la pared.


Cuando la
puerta se abrió y él la vio, el cabrón que estaba en él salió hasta el final.


 Ella se
había quitado las gafas y las había apoyado su cabeza. Esa mirada cálida y su
expresión, ahora dulce y suave, hizo dar a entender buenas intenciones a Julio.


 A ella no le
dio tiempo a salir por completo. La empujó hacia adentro.


―Pero
qué...


―Sssh,
calla Cristal. Cállate―, dijo poniéndole la mano en la boca.


Cristal entró
en pánico. ¿Qué quería él hacer con ella?


Él comenzó a
gemir con fuerza.


―Ssshhh.
Te lo dije callada. No quiero hacerte daño―, le dijo Julio, mirándola a
los ojos.


La superaba
por solo cinco centímetros. Él también se había quitado las gafas y las había
hecho desaparecer en el bolsillo de su chaqueta.


Cristal miró
esos ojos, y se perdió dentro. Ese verde azulado la envolvió como el agua del
mar de su tierra cuando se sumerge.


―No
quiero hacerte daño, Cris.


La voz de
Julio había cambiado.


Se había
acercado a su cuerpo, se aferró a ella y Cristal sintió algo duro empujando
contra su vientre.


Él estaba
excitado.


Tenía miedo.


Aunque sabía
que ella lo quería, temía poseerla violentamente.


La quería
tener aún más cerca e hizo más presión.


―¡Sssh,
por Dios! ¡Cállate!― dijo en voz más alta.


―Te
dije que no quiero hacerte daño, es verdad, créeme.


Cristal
guardó silencio, pero siguió mirándolo asustada.


―Sí,
así, es. Debes confiar en mí nunca te haría daño.


Él retiró su
mano y siguieron mirándose durante varios minutos. Luego él le acarició la
mejilla. Los ojos de Julio miraron sus labios, hasta que bajó su boca sobre la
de ella con un beso que comenzó dulce y terminó siendo el mordisco voraz de un
lobo hambriento.


Cristal no
respondió a ese asalto de pura lujuria. Ella no pudo. Él era el que la estaba
chantajeando.


Julio tocó
todo su cuerpo. Sus manos agarraron y exprimieron toda su carne, mientras su
boca descendía, sobre su cuello y luego otra vez sobre sus labios. Parecía
nunca estar satisfecho.


Él abrió su
abrigo para tocarla mejor. Y mientras él continuaba besando sus labios, él
levantó el vestido con una mano. Notó el encaje del sujetador y agradeció a su
suerte, porque Cristal le facilitó lo que pretendía hacer, de lo contrario, se
habría visto obligado a arrancarle el vestido.


La empujó
hacia el baño, bajó la tapadera y la sentó.


El largo
abrigo suavizó el frío contacto, pero Cristal se estremeció.


Julio la miró
intensamente a los ojos, como si quisiera penetrar su cerebro.


―¿Confías
en mí, Cris?


Ella no
respondió y lo miró inexpresivamente.


―Te
haré sentir bien. Confía en mí.


Ella guardó
silencio.


Julio
lamentaba su actitud.


Fue capturado
por un momento de incertidumbre. Tal vez era apropiado continuar con su
propósito principal: subir las escaleras, pagar por los dos cafés y llevarla de
regreso a casa.


―Ni
pensarlo―, dijo en voz baja.


Él se
arrodilló ante ella. La agarró por los muslos y la deslizó hacia adelante lo
más que pudo.


Ese gesto le
hizo sentir un calor interno a Cristal. Adivinó las intenciones de ese hombre y
se sorprendió.


Lo miró
fijamente en el momento en que él puso los ojos en los suyos para asegurarse de
su reacción. Él captó su asombro.


―¿Y
bien? ¿Qué pasa? Te dije que quería ver si realmente eres tan dulce como dice
tu marido.


Intentó tener
bajo control su actitud. Ella hizo una mueca con la boca, pero no respondió.


Sin darse
cuenta, Cristal dio un paso adelante y se inclinó hacia atrás con la espalda,
para estar más cómoda.


―Sí,
bien Cris. Abre tus piernas.


Ella
obedeció, pero él también impulsó sus rodillas con rapidez.


Cristal
sintió poco a poco que mojaba su carne. La emoción aumentaba rápidamente en
contra de su voluntad. Se quitó su ropa interior para ofrecerle a Julio las
vistas que él deseaba.


Julio la tocó
ligeramente con la punta de la lengua, pero fue suficiente para hacer que se
estremeciera. Un violento calor la recorrió y ella se derritió bajo ese
contacto.


A pesar de su
urgencia por penetrarla, ahora la lamió lentamente. Él sabía cómo hacerlo. Pasó
y pasó de nuevo.


Se deslizó
hábilmente por su clítoris, chupando y mordiendo la carne empapada.


Cristal
sintió un fuego dentro que creció y quemó todas las posibles resistencias. El
hombre la habría hecho enloquecer. Lo sintió penetrar más y más a través de su
armadura defensiva que se derrumbó tan pronto como la lengua agregó dos dedos
con los que comenzó a masturbarla a la misma velocidad lenta.


Sí, porque
Julio se dedicó a su placer con mucha calma, como si disfrutara de su plato
favorito. Él podría hacerlo. No era como cuando Alberto se lo hacía a ella, de
una manera perezosa y torpe.


A diferencia
de Casagrande, Julio conocía muy bien el cuerpo femenino. Él fue generoso.
Estaba interesado en dar placer, más que el suyo propio.


Quizás los
mejores amantes son los "puteros", aquellos que aman a todas las
mujeres, que las veneran. Ellos saben cómo y dónde poner sus manos, su lengua,
su boca...


A pesar de
sus intenciones, Cristal se soltó y comenzó a gemir suavemente. Echó hacia
atrás la cabeza, mordiéndose los labios para no ser escuchada.


De repente
escuchó un ruido que la hizo saltar. Alguien había llamado a la puerta.


Instintivamente,
ella cerró las piernas, pero Julio las mantuvo abiertas con los hombros.
Continuó dándole placer, sin importar lo que sucedía a su alrededor, y cuanto
más la lamía más aumentaba su hambre. Le gustaba ese sabor, era dulce justo
como decía ese imbécil de Casagrande. Se habría deslizado voluntariamente por
su garganta, como una ostra. Le gustaba el olor, el cuerpo cálido y suave, a él
le gustaba.


No tenía
suficiente tiempo para un juego, lo quería por mucho más tiempo. No podía
explicar cómo esa mujer había entrado tan rápido en sus pensamientos y bajo su
piel.


Quería
follarla en ese baño en ese momento; meter la polla dentro de su calor y
golpearla como si no hubiera un mañana. Sabía que era justo lo que ella
esperaba de él. Pero él quería sorprenderla.


Siguió
dedicándose a su placer: chupó, lamió. Le gustó el olor de sus partes empapadas
de deseo. Llegó a su cerebro confundiendo su mente, como si fuera una especie
de droga.


De repente,
Cristal recordó la llamada telefónica de Alberto poco antes. Un movimiento de
ansiedad la atrapó.


 Ella quería
irse a casa. Su cuerpo se puso rígido y Julio lo notó, pero no se detuvo.


Cristal se
dio cuenta de que, si ella no terminaba, el hombre no la dejaría ir. Así que le
permitió unos minutos más. Ella empezó a interpretar su mejor escena de actriz
porno. Gemidos, aunque amortiguados, sinuosos movimientos de la pelvis que se
satisfagan los dedos incansables hasta que su respiración se aceleró, como si
estuviera a punto de caer en el placer y, al hacerlo, contrajo los músculos
internos completando la simulación del orgasmo. Ella se había vuelto buena en
esto. Siempre lo había hecho, ya que había comenzado a tener relaciones
sexuales cuando tenía diecisiete años.


Es frustrante
saber que el hombre no es capaz de dar placer a la mujer con la que está
haciendo el amor, incluso si es la amante ocasional, y Cristal nunca había
querido defraudar.


El problema
de Cristal fue que sintió que los hombres solo estaban interesados en su
cuerpo.


Y Julio, como
los demás, también la estaba usando. Tantos hermosos discursos y luego él
también termina con sus manos sobre ella, sin siquiera hablar. Tenía que reconocer
que al menos había pasado el tiempo hablando por teléfono, pero luego terminó
como todos los demás.


¿Imposible
que nadie la haya visto más allá de una vagina, un culo y dos tetas?


Julio fingió
creer toda la puesta en escena. Él la penetró más rápido con sus dedos y
presionó su boca abierta contra sus labios íntimos. Él chupó su clítoris a un
ritmo vertiginoso y continuó hasta que ella dejó de inquietarse.


Levantó la
cara, vio su cara: estaba congestionada, su rostro retorcido. Cristal se sintió
sin aliento, el placer y la emoción la habían cargado de adrenalina. Ella había
sentido el orgasmo muy cerca, pero luego se detuvo y la dejó frustrada e
insatisfecha.


Él se levantó
del suelo, le dio la mano para ayudarla a levantarse y se quedó en silencio,
mirándola mientras ella arreglaba su vestido.


Salieron
juntos, sin preocuparse por alguien que podría estar fuera para esperar.


Subieron
escaleras arriba, ella se adelantó y él volvió a mirar su trasero. Él pagó los
dos cafés y la llevó a su casa. Todo sin decir una palabra.


Cristal se
sorprendió al encontrarse frente a la puerta tan rápido.


Tal vez no la
había encontrado de su agrado y por lo tanto, había renunciado a su intención
de poseerla.


Esa era la
mejor forma en que su cabeza se lo contaba, pero por dentro se sentía
decepcionada.


Julio, por el
contrario, estaba pensando por qué ella se había bloqueado en el mejor momento.
Él lo había notado. Su excitación era cierta, pero luego algo había sucedido en
su mente, o había solo sido el llamar a la puerta.


Mientras
tanto, cuando regresaba a casa, aún olía su olor y algo en sus pantalones no
mostraba señales de querer descansar. No se había lavado la cara a propósito,
para seguir percibiendo ese aroma penetrante que le provoca el impulso de
empezar a jugar en serio.










Capítulo 17 - Subir la Apuesta


 


Temblaba
cuando fue a la villa de Carlos. Esa noche él finalmente habría comenzado el
juego.


Todos habían
llegado, el último fue él.


―Lo
siento, he tenido un contratiempo.


―No
pasa nada―, respondió Casagrande de inmediato.


Había pasado
una semana desde que Julio lo había salvado de la pelea. En la cara solo
quedaban unos pocos signos amarillos-violetas, pero por lo demás siempre era
esa misma cara de gilipollas.


―¿Estás
listo para quedarte en ropa interior, Orsini?―, añadió irónicamente el
ingeniero.


―Veremos
quién de nosotros se queda en ropa interior―, respondió el otro con una
sonrisa falsa.


Todos se
acomodaron alrededor de la mesa y Julio comenzó.


―Propongo
una variación que no involucra el juego en sí. Cada uno de nosotros tirará un
dado y quien obtenga el número más alto dará las cartas. ¿Me entendéis?


Alberto miró
inquisitivamente a los otros dos jugadores. El modo le parecía inusual.


―No te
preocupes Casagrande―, dijo Carlos, ―Julio es un poco extravagante.
A veces tiene estas cosas extrañas.


Alberto se
rio.


―Pero
no cambia nada, ¿verdad?―, preguntó, aún un poco dudoso.


Dudaba por si
se habían puesto de acuerdo para engañarlo, pero nunca lo sabría. Tenía que
tener cuidado. Él no podía darse el lujo de perder. Tenía demasiadas deudas
encima. De hecho, se había unido al grupo solo para tratar de pagarlas. Era
bueno en el póker y hasta ahora tenía más partidas ganadas que perdidas.


―Por
supuesto que no―, respondió Carlos.


―Entonces
por mí de acuerdo.


  Para Julio
comenzó el verdadero juego.


Alberto fue
el primero en lanzar. Salió el número uno. Entonces fue el turno de Carlos,
cinco. Luego Diego, uno. Y finalmente Julio, tres. Le tocaba a Carlos dar las
cartas.


Alberto era
un jugador habilidoso, pero todos lo eran allí y la partida esa noche terminó
casi a la par con una modesta victoria de Diego.


Se saludaron
y acordaron una cita, como de costumbre, para la semana siguiente.


―Vamos,
te ofreceré algo para beber―, le dijo Alberto a Julio.


―No te
lo agradecido todavía por la semana pasada. Esos cabrones me habrían matado si
no hubieras llegado.


―Esos estafadores
merecían una lección―, respondió Julio, continuando apoyando la hipótesis
del robo. En cambio, sabía muy bien que era otra cosa.


―Vamos.
Te llevaré a un lugar agradable esta noche―, dijo el ingeniero
traviesamente.


―Conozco
un lugar donde hay muchas chicas fáciles.


Julio lo
único que quería era irse a casa. Quería planear la primera escena del juego.
Pero de repente se dio cuenta de que sería más cómodo conocer a su oponente, en
parte porque había problemas técnicos que resolver para poder llevar a cabo su
plan. Todavía había otra variable que mantener bajo control. Tenía que estar
seguro de que nada interferiría con sus juegos.


―Está
bien. Vamos, te seguiré con mi coche.


Cuando llegó
al coche, Julio sacó su cartera de su bolsillo y sacó el papel con una lista.
Hizo una mueca de decepción y lo volvió a guardar.


Esa noche
tuvo la certeza de cuál era el tipo de mujer que hacía babear al ingeniero
Casagrande: con físicos similares a los de su mujer, pero prefería a las chicas
fáciles, casi vulgares.


Esta
información fue muy útil para él, porque en caso de necesidad sabía qué podía
hacer con ella. Él también había frecuentado clubes nocturnos y tenía amigos
que gustosamente le hubieran hecho un favor si era necesario.


―¿Cómo
va el trabajo?


Julio la
arrojó allí mientras tomaba un cóctel con dos mujeres que mientras tanto se
habían sentado sobre sus piernas.


―Mmmm
... bien―, dijo Alberto mientras golpeó el culo de la chica que dejó
escapar un grito de placer fingido.


 ―Solo
tengo un problema con el sitio de construcción en Toscana. De hecho, pasado
mañana tengo que continuar.


―¿Qué
estás construyendo?


―Estamos...
renovando un... hotel de lujo.


Intentaba
responder mientras daba un beso a la chica en topless que parecía disfrutar en
gran parte de su atención.


―Bien.


Ese bien,
Julio lo dijo más a sí mismo que al ingeniero. En dos días, su primer juego
habría comenzado.


Esa misma
noche, antes de acostarse, envió un mensaje de texto a Cristal.


“Pasado
mañana. A la una.”


Al día
siguiente, llamó a Patricia y le pidió el favor que necesitaba. Sabía que no lo
diría, ya que tomaba porcentajes de ventas. Y él era un buen cliente, debido a
que los artículos de ropa interior eran regalos que le gustaba hacer a sus
amantes, porque le gustaba verlas llevar esas ropas y luego quitárselas o incluso
romperlas si era necesario.










Capítulo 18 - Primera partida


 


Cristal
comenzó a prepararse alrededor de las diez. Tomó un largo baño relajante. Lo
necesitaba. Ese hubiera sido el día en que ese sinvergüenza de Julio habría
puesto fin a su ansiedad. Lo habría hecho y finalmente lo hubiera perdido de
vista para siempre. Sintió un poco de dolor ante ese pensamiento, sintió una traición
que no habría esperado, pero también por el final de una historia que nunca
comenzó.


Se sumergió
en el agua caliente, trató de adivinar las intenciones de ese gilipollas.


Tal vez la
llevaría a almorzar e inmediatamente después habría pagado su parte, o se
habrían saltado el almuerzo e inmediatamente pasarían a tener relaciones
sexuales. Por supuesto, ese día él haría el amor con ella.


Afortunadamente,
Alberto no regresaría esa noche, por lo que no habría tenido problemas. Por
supuesto, podría haberla llamado mientras estaba en la cama con Julio, pero
habría logrado contarle una mentira convincente.


Vestía un par
de jeans negros, una camisa estampada y un par de botas por el tobillo. Se puso
maquillaje y se ató el pelo en una cola alta, para sentirse más segura.


Estaba lista.


El teléfono
sonó a tiempo, como un reloj suizo, y justo fuera de la carretera, de nuevo
estaba el coche negro que se detuvo esperando en el lugar de siempre.


También, esta
vez, Julio la miró desde el espejo. Avanzó con paso seguro. Parecía casi
enfadada y tenía buenas razones. Él estaba actuando como el peor de los
idiotas.


Cristal se
sentó en el asiento y nuevamente hizo todo el viaje en silencio. Julio, sin
embargo, pensó en encender la radio, esta vez, para hacer la atmósfera más ligera.


Cristal pasó
el tiempo mirando por la ventana a las calles de la ciudad llena de gente que
camina rápido, segura del destino al que deben llegar. Ella no sabía hacia
dónde se dirigían y qué pasaría. Esperaba que al menos fueran a almorzar porque
sintió el estómago retumbar.


En cambio,
después de media hora entraron a un estacionamiento privado, en un área de la
ciudad que ella no conocía. Dejaron el coche y caminaron por una calle con
numerosas tiendas y luego se convirtió en un callejón secundario.


Julio
caminaba a su lado, rozándola ligeramente con la manga de su chaqueta. Vestía
muy elegante y Cristal se sintió algo fuera de lugar con su ropa deportiva. Tal
vez la estaba llevando a un restaurante de lujo. Peor para él, podría haberle
dado algunas instrucciones para que se vistiera correctamente.


Sin embargo,
no vio signos de restaurantes a lo largo de la calle. ¿A dónde iban?


Con
desagradable sorpresa se detuvieron frente a una gran puerta de madera maciza.
Llamó al timbre, y después de unos segundos alguien hizo clic en el botón de
apertura automática. Entraron en el vestíbulo de un antiguo y majestuoso
edificio de seis pisos, probablemente recientemente renovado. Se entendía por
la blancura del blanco en las paredes y los mármoles en el suelo elegantes y
brillantes. El ascensor se detuvo en el tercero.


Cristal ahora
había entendido que ciertamente no iban a almorzar. Evidentemente, necesitaba
urgentemente quitarse la deuda de encima.


Una elegante
puerta, y encima la escritura dorada Femme Fatale, se abrió y una mujer vestida
con un traje oscuro los recibió sonriendo.


―Buenos
días, Sr. Orsini. Tome asiento.


La señora se
apartó para dejarlos entrar.


―Buenos
días, Patricia. Gracias por aceptar mis propuestas.


―Nada.
Para un cliente como usted, esto y más―, agregó la mujer con una sonrisa
de oreja a oreja.


Esas palabras
despertaron una oleada de irritación en Cristal.


Esto y más,
¿qué? Se preguntó qué más haría la dama para satisfacer a Julio.


Sacudió la
cabeza levemente como para disipar esa sensación desagradable. Después de todo,
no era de su incumbencia lo que hacía este gilipollas. Ella solo estaba allí
para ayudar a su marido.


Cristal echó
un rápido vistazo alrededor. Parecía una sastrería de lujo solo que los
artículos expuestos se completaban con lencería de clase alta y hermosa.
Ciertamente muy cara. ¿Julio era un cliente? ¿Y qué hacía con la ropa interior
femenina, un hombre? Por supuesto, se lo daba a sus amantes.


―Por
favor. Seguidme.


Patricia se
dirigió a otra habitación donde había varios camerinos. Una clienta salía de
uno de los que llevaban un mono de encaje blanco.


―Lamentablemente!
Lo siento. Pensé que no había nadie―, dijo la mujer y se fue de
inmediato.


―Lástima,
hubieran sido unas buenas vistas―, gritó Julio desde fuera.


La señora,
desde el vestidor, respondió con una risita muy juvenil.


Qué desastre,
pensó Cristal, solo un chulo prepotente haría eso.


―Por
favor, señora, siéntese aquí. Ahora le traigo la ropa.


Era a ella a
quien se dirigía la empleada.


Cristal no
respondió, pero miró a Julio con una mirada inquisitiva.


―Quiero
que pruebes algunos artículos de lencería que elegiré. Son los que quiero que
uses cuando te hago mía―, explicó.


―Está
bien. Tú eres quien manda―, dijo sarcásticamente.


―De
hecho, es así. Recuérdalo siempre. Yo soy el que manda.


Cristal tuvo
el deseo de arrojar algo sobre él. Su seguridad y arrogancia la irritaban.
Intentó controlarse a sí misma.


Entró en el
probador. Era acogedor y muy espacioso. Había un sofá en la esquina, un gran
espejo en la pared, un perchero y una mesita.


―Aquí
traigo uno. Creo que este es el más adecuado para ti.


Patricia
acababa de traerle un conjunto negro: un sujetador de encaje y un ligero de
seda muy pequeño.


―Gracias.


Cristal lo
cogió, lo miró por unos segundos.  Era muy hermoso y sensual. Luego lo puso en
la silla. Se desnudó por completo y se lo puso.


Mientras
tanto, Julio esperaba afuera.


En un momento
se le oyó gritar: ―Sal de ahí. Quiero verte. ¿Como te queda?


Estaba atando
su sujetador y sus manos temblaban. ¿Quería verla con ese conjunto, en una
tienda donde había otras personas?


Se miró en el
espejo. Se sintió sexy, estilizaba sus curvas. Tímidamente abrió la puerta y
miró hacia afuera.


―Sal.


―Pero alguien
podría verme―, dijo.


―¿Y
qué? Aquí solo hay mujeres.


Cristal tomó
valor y salió.


Julio estaba
asombrado. Él había elegido ese conjunto. Pero en ese cuerpo bien proporcionado
era demasiado provocativo, lo quería más sobrio.


Mientras
tanto... Julio sintió que algo se comenzaba a despertar en él, se había puesto
en alerta.


―Patricia―,
gritó en voz alta.


―¿Podrías
traer el mismo conjunto, pero de color marfil?


―Por
supuesto, señor, se lo llevaré de inmediato.


Cristal entró
de nuevo al camerino, pero Julio la detuvo.


―No te
dije que volvieras.


―Pero...


―Debes
hacer lo que digo. Estos son los acuerdos.


Cristal
estaba a punto de explotar, pero se detuvo.


La vendedora
llegó con el modelo requerido y se lo entregó.


―¿Puedo
entrar ahora?―, preguntó sarcásticamente.


―Sí,
puedes entrar―, dijo con cara seria, pero después de verla desaparecer
detrás de la puerta, se rio maliciosamente.


Cristal tardó
poco en ponerse el otro conjunto. Estaba a punto de abrir la puerta y salir
cuando de repente entró él al camerino.


―Estaba
a punto de salir―, dijo ligeramente temblorosa.


La luz en sus
ojos era inquietante y emocionante. Era la luz del deseo.


Él no
respondió y avanzó hacia ella lentamente, obligándola a retirarse hasta que
estuvo de espaldas a la pared.


Julio puso
sus brazos a cada lado de su cabeza, aprisionándola, bajó su boca a la suya en
un beso que sabía a pasión. Cristal no quería ceder, que aunque le gustaba cómo
la estaba besando, ella insistió en no besarlo. Pero su resistencia duró unos
minutos, después de lo cual algo dentro de ella se disolvió haciéndola
rendirse.


Julio se
había dado cuenta de que era una negación fingida. Tarde o temprano ella se
daría por vencida y se entregaría a él.


Él bajó una
mano detrás de su cabeza y la sostuvo firmemente para empujar su lengua más
adentro. Incluso su boca lo sabía. Estaba seguro de que, si se dejaba ir,
incluso sus besos serían cautivadores.


Cristal fue
invadida nuevamente por el calor generalizado. Se estaba derritiendo y lo
entendió cuando en cierto punto se encontró rodeando por sus brazos y
sometiéndose a su vehemencia con placer.


Julio se
volvió más audaz y la retuvo para sí mismo con posesividad.


―Te
quiero Cristal―, le susurró roncamente al oído.


¿La quería en
el camerino? Dios mío, ¿no iba a hacer el amor en un camerino? Todo fue muy
emocionante, pero Patricia o alguien más podía entrar, pensó.


Siguió
besándola, mientras tanto, jugueteaba con sus manos detrás del abotonado
sujetador. Rápidamente lo soltó y lo dejó caer al suelo. Luego se arrodilló, y
con una lentitud agotadora, besó la piel de sus cálidos muslos y deslizó el
ligero sobre sus pies.


―Ven.


La tomó y la
llevó a la silla donde estaba sentado.


―Desabróchame
los pantalones, Cris.


La situación
fue muy emocionante. Era una de esas cosas con las que Cristal siempre había
fantaseado.


Se arrodilló
entre sus piernas y dulcemente hizo lo le había ordenado.


 Ella liberó
su cinturón y tiró de la cremallera hacia abajo. Su duro pene llenó la tela de
los ajustados bóxer y sintió el calor bajo sus manos.


Él la miró
con intensidad y deseo. ¿Que había hecho esa mujer para que él estuviera tan
enganchado a ella? Julio se lo preguntó constantemente.


―Tócate
Cris. Muéstrame cómo te tocas cuando te das placer.


―No.


Eso era
demasiado íntimo para compartir con un cabrón como él.


―Tócate,
he dicho.


Mientras
tanto, él comenzó a frotar su mano sobre su pene aún metido en los bóxeres.


A
regañadientes, pero no tanto, porque la situación también la intrigaba, Cristal
se puso de pie. Puso sus dedos entre sus húmedos labios íntimos y comenzó a
tocar su tenso clítoris.


―Pon tu
pie sobre la mesa. Ensancha bien las piernas: quiero ver como colocas tus dedos
dentro.


Ella se
estremeció. Ella estaba de acuerdo porque le gustaba y estaba muy emocionada.


―Tócate
los senos con la otra mano.


La voz de
Julio era tan ronca que apenas podía oírla.


Ella obedeció
y con su mano izquierda se apretó los pechos vigorosamente.


Mientras Julio
se ponía de pie, se desvistió, permaneciendo completamente desnudo, y se sentó
de nuevo. Todo sin quitar la vista de ella.


―Ahora
suficiente. Ven a follarme.


Cristal tenía
un fuego que ardía en su vientre. La visión de ese cuerpo masculino y su
erección elevada la habían hecho perder su fuerza.


Una oleada de
excitación la bañó abundantemente entre sus muslos. La situación tenía una alta
tasa de erotismo. En ese momento, ciertamente no estaba preocupada por si
alguien podía entrar. De hecho, la sola idea de ser visto aumentó la
adrenalina.


Separó las
piernas y bajó lentamente mientras él guiaba el pene dentro. Solo introdujo la
punta y luego ella la cogía, empujándola con fuerza hacia dentro.


―Aaahhhh,
sí... ― suspiró, echando la cabeza hacia atrás por un segundo.


Fue como
estar en el cielo para Julio. Para él siempre era así, pero con Cristal la
sensación era aún más intensa.


―Ahora
muévete. Fóllame.


Empezó a
moverse hacia arriba y hacia abajo, con movimientos mecánicos más que con
perseguir el orgasmo. Quería que él alcanzara inmediatamente su placer y la
dejara en paz.


―Muévete
despacio, no quiero correrme en cinco minutos―, susurró Julio, mirándola.


Esos ojos de
fuego fueron suficientes para hacerle acelerar. Sí, porque Cristal estaba
enfadada, lo sentía y estaba excitada al mismo tiempo, incluso si intentaba
esconderlo.


Cristal
estaba realmente muy confundida. Esa fue una de sus posiciones favoritas, en el
que pudiera moverse con el fin de estimular a aquellas partes de sí misma que
seguramente iban a llevarla al orgasmo, pero no disfrutaba con él, no quería
darle esa satisfacción. En ese momento ella solo era una puta, así que no era
su deber disfrutar.


Sin embargo,
su cuerpo respondía de una manera completamente diferente. El olor de él, sus
besos, sus manos sobre el cuerpo, le gustaba, le daban escalofríos repetidos,
sin mencionar su pene que se ensanchó y llenó su vientre.


Cristal
mantuvo sus ojos fijos en la pared frente a él, tratando de alejarse de su
mente al menos porque no podía con su cuerpo. Si conectaba las dos partes,
habría sido el final para ella, no podía controlar el placer que lentamente la
estaba invadiendo.


―Mírame,
Cris. Quiero que mantengas tu mirada fija en la mía mientras me follas.


Julio le
mostraría el deseo, la pasión, el intenso deseo que tenía. Y él quería que ella
se lo devolviera.


Por supuesto,
la forma en que la obligó a hacer el amor con él no era para nada romántico,
pero esperaba que con el tiempo ella aprendería a verlo bajo otra perspectiva,
es decir, como el enfoque de un hombre profundamente atraído de una mujer,
hasta el punto de convertirse en un cabrón para tenerla.


Era una orden
que Julio le estaba dando y Cristal no podía decir que no. Lo miró y el hambre
que vio en su mirada rompió su resistencia. El placer fluyó libremente en su
cuerpo. Ella comenzó a gemir, jadeó.


―Sí,
así. Déjate llevar Cris. Déjate llevar... En este momento soy todo tuyo.


Sus palabras
la excitaron una y otra vez, empujándola a moverse con más entusiasmo. Se
agarraba a su cuello mientras se levantaba y sentaba, rápido, sobre esa dura y
cálida vara. Estaba completamente fascinada, pero aún escuchaba el ruido de la
puerta del vestidor que se abría.


Fue su
instinto que hizo que parara. Puso los pies en el suelo para levantarse, pero
Julio se apresuró a retenerla y esta vez fue él, que se movía impetuosamente y
la follaba.


Cristal giró
su rostro alarmado y en vez de Patricia, la empleada, fue un hombre quien fue
hacía ellos.


Trató de
retorcerse, pero Julio la mantuvo más fuerte.


―Déjame,
gilipollas.


―No.
Detente―, ordenó.


―No,
déjame. Me voy. No estoy aquí para satisfacer tus perversiones. Esto no estaba
en el pacto.


Ella se
sintió traicionada. Estaba enfadada, pero a pesar de todo, el placer y la
languidez que sentía no parecían desvanecerse.


―Los
acuerdos no existen, soy yo quien decide. Y ahora quédate si no quieres que tu
Alberto termine mal.


―Gilipollas―,
siseó de nuevo con los dientes apretados.


Julio la
agarró de la cabeza y la besó de nuevo, casi violentamente.


Fue un beso tan
intenso que la confundió. Ya no sabía si ella estaba enfadada o emocionada.
Estaba allí contra su voluntad.


Cuando la
soltó, Cristal quedó sin aliento. Se sentía débil y fuerte al mismo tiempo.


Entonces
decidió que seguiría con el juego.


Continuó
moviéndose con sinuosidad, esta vez más consciente de su poder seductor.


Mientras
tanto, el recién llegado había sacado su pene de sus pantalones y lo
acariciaba. Ella lo vio por el rabillo del ojo mientras sus ojos todavía
estaban fijos en Julio.


La hipnotizó con
las llamas del deseo desenfrenado que brillaban en sus ojos. La besó otra vez,
de manera muy agresiva. Sus dedos agarraron su rostro mientras rodaba con
lengua su boca. Entonces él dejó su boca y continuó apretando su mandíbula, la
hizo girar hacia su pene.


―Chúpamelo.


Cristal no
pudo oponerse. El tono cálido con que él la había ordenado no le permitió
negarse. Quería obedecerlo, darle placer.


Cristal lamió
la punta de su pene con su lengua.


―Ahora
mételo en tu boca.


Sus labios se
separaron y Julio entró lentamente con un gemido bajo.


―Buena
chica. Sí, así. chúpalo. Hazlo con tu suave lengua.


El tono
sensual de Julio le infundió audacia. Comenzó a chupar, permaneciendo
sincronizada con los movimientos del cuerpo que él la obligó a hacer, subiendo
y bajando sobre su miembro.


La sostuvo
por las nalgas con una posesión carnal. Y a ella le gustaba esa sensación de
exclusividad. Nunca con Alberto se había sentido envuelta en una espiral de
deseo tan intensa.


El extraño,
se levantó, agarró la cabeza de Cristal con una mano y la presionó,
consiguiendo así tener el pene aún más profundo. Ambos hombres movieron su
cuerpo a su placer, Ella no debería sentirse usada. Debería haber sido así
porque ninguno de ellos la amaba.


No pudo
continuar sus reflexiones porque el orgasmo repentinamente la atrapó como una
hoja muerta capturada por un torbellino.


En ese
momento, los dos hombres aceleraron sus movimientos. Estaban listos para
terminar. Sus agitados gestos y respiraciones jadeantes lo confirmaron, pero se
retiraron de su cuerpo unos segundos antes de correrse.


Julio la
levantó rápidamente y la hizo sentarse sobre sus piernas abiertas, justo antes
de verter su esperma en su vientre, mientras que el otro hombre se acercaba a
sus pechos.


Ella no se
movió, sin saber si habría otra petición de Julio. Quizás incluso lo quería. En
su lugar...


 La limpió
con toallas de papel que había sobre la mesa y ella lo dejó hacer como si fuera
una niña. A ella le gustaban esas atenciones, la hacía sentir amada.


Antes de
dejar que se levantara, la besó de nuevo. Ya no había deseo en ese choque de
lenguas, sino algo nuevo y profundo que no se detuvo a examinar.


 El invitado,
mientras tanto, se recompuso y se fue sin decir una palabra.










Capítulo 19 - Segunda Partida


 


―Te
toca a ti lanzar.


Fue el mismo
Alberto quien incitó a Diego. Esta noche no podía esperar para comenzar a
jugar. Quería llevar al menos cinco mil euros a casa. Necesitaba que alcanzara
la suma que le prometió al prestamista al que le debía. Para tenerlo contento,
había prometido que tendría veinte mil para fin de mes.


―Cuatro.


Entonces fue
el turno de Julio. Salió el número dos.


―Es tu
turno.


Alberto lanzó
rápido. El dado hizo un par de volteos y se detuvo en tres.


Finalmente
lanzó Carlos.


―Un
tres para mí también. Dependía de Diego dar las cartas.


Julio ahora
recordaba la lista de memoria. A menudo la leía por la noche, antes de ir a
dormir, delante de un buen vaso de whisky, y dejaba ir sus fantasías.


Para hacer el
trio habría servido en un lugar no demasiado concurrido de lo contrario hubiera
sido imposible, o al menos estresante, ponerlo en práctica.


 


―Espérame
lista mañana por la mañana a las diez y media.


El tono de
Julio al teléfono fue muy duro, lo justo para no admitir replicas.


Después de
ese día en el vestuario de esa tienda de lencería, Cristal estaba convencida de
que todo habría terminado.


Cuando la
llevó a su casa, se despidieron, o mejor dicho, ella lo saludó con una
despedida y él no respondió.


Ella llegó a
casa, se desnudó y ni siquiera comió (se había saltado la comida).


Se metió en
la bañera un rato para eliminar el olor de esos cuerpos, y tal vez incluso el
signo de lástima, antes de que Alberto regresara.


Sin embargo,
la mayor culpa que sentía no estaba ligada a la traición, sino al hecho de que
experimentaba verdadero disfrute.


Por primera
vez, había disfrutado follando con un hombre, o mejor dicho, con dos. No había
sido un orgasmo fuerte como los que conseguía ella sola pero aun así era
intenso.


Lo pensaba a
menudo. Debería haberse sentido sucia, como siempre las miradas de algunas
personas y las palabras de su abuela la habían hecho sentir, pero no: era
enfado y emoción lo que sentía. Enfado por Alberto, que estaba endeudado por la
presunción de llevar una vida por encima de sus posibilidades. Ira también
hacia Julio que la había traicionado y subyugado. Emoción ... emoción por esas
situaciones fuera de lo normal que alimentaron su placer mental y físico.


El hecho de
que no lo volvería a ver la había entristecido. Se había sentido vacía y
solitaria de nuevo.


Ese hombre le
había llenado la vida, cuando debería haberlo hecho Alberto, quien sin embargo,
cada vez llegaba más tarde a casa, apestando a alcohol y a humo, y fingiendo
poseerla con sus formas humanas de cavernas.


―Si me
traicionas, te mataría Cris. Eres mía―, le había dicho una noche mientras
la follaba en el sofá, sosteniendo su mano con fuerza alrededor de su garganta.


Cristal había
sido atravesada por un escalofrío de miedo. Nunca había visto la locura en sus
ojos como en ese momento. Él agitaba su cuerpo con fuerza y mientras tanto, la
agarraba, llegó a quitarle el aire. Nunca como esa vez ella deseó que él
acabara de inmediato y la soltara.


―Eres
mía solo. ¿Lo entiendes? Todos pueden mirarte, pero nadie puede tocarte.


Si hubiera
sabido que ya lo había traicionado, no con uno, sino con dos hombres, la habría
matado de verdad. De nada hubiera servido decirle que lo hacía para salvarlo.


―¿Entiendes?―
él gritó más fuerte.


―Me...
me haces daño... Déjame―, respondió con voz ahogada.


―¡Respóndeme!
¿Lo entendiste?


Parecía una
persona loca. Cristal estaba realmente asustada.


―Sí, lo
entiendo... Alberto, pero déjame... Entonces realmente me matarías.


―Pero
te mato de verdad, no estoy bromeando". Si descubro que has follado con
otro, como tan verdadero que es Dios, lo haré.


Alberto había
dicho esto bajo la influencia del alcohol y de hecho, también algo de coca.
Cristal no lo entendía, solo veía que su marido, día tras día, se estaba
convirtiendo en un hombre al que temerle en vez de amarlo.


Afortunadamente,
pensó, con Julio el capítulo está cerrado, de lo contrario estaría en una
situación realmente peligrosa.


No podía
decírselo a Alberto, porque no lo entendería y la mataría, y no se podía negar
a Julio, que podría haber decidido contarle todo a su marido y que su situación
siempre sería la de la mujer condenada a muerte.


 


En cambio, él
estaba ahí de nuevo.


Un feroz
escalofrío la recorrió, escuchando su voz de nuevo.


―Has
tenido lo que querías, querías mi cuerpo. Entonces mi deuda está saldada.


Julio sintió
un fuego que se encendía dentro de él. Su tono, frío y decidido, lo desafiaba y
frente al desafío que siempre reaccionó con el deseo de conquista y posesión.


―Cuando
se pague su deuda, yo lo decidiré.


―Me
dijiste...


―No te
dije una mierda.


―Prometiste
que después de tener mi cuerpo nos habrías dejado tranquilos―, repitió
Cristal con arrogancia.


Julio se puso
aún más nervioso. A él no le gustó nada. Quería que se olvidara del
sinvergüenza de su marido. Un hombre inepto e incapaz. Además de llenarla de
cuernos, tenía la sensación de que ni siquiera la disfrutaba como debería.


―Nunca
hago promesas. Te dije que te quería, pero no te dije cuánto tiempo. Y recuerda
lo que podría pasarle a tu marido si te niegas.


―¡Gilipollas!
Eres un imbécil y un mentiroso.


Julio no
hubiera querido seguir usando el arma del chantaje. Esperaba que, tarde o
temprano, cuando llamara para verse, ella lo aceptaría sin hacer un escándalo.
Todavía tenía tantas cosas para experimentar con ella.


―Mañana
a las diez y media―, insistió con firmeza.


―¡Que
te jodan!


Cristal cerró
rápidamente la comunicación y comenzó a manchar sus manos con color,
transfiriendo todas las emociones fuertes y contrastantes que la subyugaban al
lienzo.


Desde que
comenzó esa relación poco saludable con Julio, los temas de sus pinturas se
habían deslizado hacia lo abstracto. Sin contornos bien definidos, sin
patrones, solo emociones con tonos de colores intensos.


Al día
siguiente, Cristal estaba lista a la hora señalada, como de costumbre. Estaban
en pleno invierno. El clima frío obligó a todos a usar chaquetas pesadas. Esa
mañana había elegido un elegante traje de lana negro, un abrigo de piel
plateada y un par de botas muy elegante. Dada la experiencia de la última vez,
en la que se había presentado con un atuendo elegante, no quería sentirse fuera
de lugar.


Como siempre,
el viaje en el coche fue silencioso.


Julio intentó
hablar con ella, pero la sintió tensa y temerosa temía empeorar las cosas.


Cristal
comprendió lo que iban a hacer cuando lo vio cruzar la puerta del Hotel
Sheraton. La había llevado a un hotel, a las diez y media de la mañana, sin
duda para follar, ¿qué otra cosa si no? ¿Tu amigo también vendría?


Julio se
detuvo en la recepción para hacer los procedimientos de registro habituales.


―He
reservado una habitación a nombre de Julio Orsini.


El chico miró
rápidamente en la pantalla y le sonrió.


―Sí,
señor.  Reservó esta mañana temprano. Debería darme un documento, por favor.


―Sí,
por supuesto.


Sacó su
licencia de conducir y la colocó en el mostrador.


El otro registró
los datos y luego agregó: ―También necesito la de la señora.


Así que sacó
un billete de cien euros de su cartera y lo deslizó en la mano del chico.


―La
señora es mi mujer―, le dijo mientras recuperaba su documento.


―Sí,
por supuesto, señor―, dijo el otro rápidamente.


―Aquí
tiene. Suite 635. El ascensor está por ese lado.


Julio cogió
la llave magnética que le entregó el chico, después de lo cual tomó a Cristal
del codo suavemente, y la guio hacia la dirección que se le indicó.


Las puertas
del ascensor estaban abiertas, alguien acababa de bajar. Julio entró corriendo
y arrastró a Cristal con él.


―Ven.


Ella lo
siguió, pero una vez dentro no soltó su mano, sino que la atrajo hacia él en un
beso de pasión desenfrenada mientras presionaba el botón.


―Cristal...
Cristal... ― susurró su nombre como una canción de cuna, abrazándola
fuertemente.


―Cuando
estoy cerca de ti, hago un gran esfuerzo para no ponerte las manos encima, a no
tocarte.


Julio sintió
la necesidad de dejarse ir, de revelar ese nuevo sentimiento que poco a poco
estaba tomando posesión de él, pero al que todavía no quería dar un nombre.


Ella no le
respondió, y él comenzó a besarla mientras con una mano él sentía sus firmes
nalgas, después de levantar su vestido.


La empujó
hacia él, para hacerla sentir lo emocionado que estaba, cuánto la deseaba. Pero
eso era lo que él quería. Él se apartó bruscamente, pero con voz ronca, le
ordenó: ―Arrodíllate. En frente de mí.


En ese
momento, bloqueó el ascensor.


Cristal lo miró
asombrado y permaneció unos segundos aturdida.


―Arrodíllate,
te dije, no tenemos mucho tiempo, antes de que alguien venga a verificar el
motivo del mal funcionamiento del ascensor. Arrodíllate y métetelo en tu boca,
Cris.


Esas palabras
le dieron una oleada de emoción de la que estaba avergonzada.


¿Cómo podría
emocionarse con ese gilipollas? Así fue, sí, una fantasía de ella...


De repente,
recordó la conversación que habían tenido por teléfono, hacía mucho tiempo,
cuando le había pedido que le dijera dónde le gustaría tener sexo.


Ella ahora
comenzó a entender. Cada vez la llevaba a diferentes lugares, para que ella
experimentara placer.


Se inclinó
sobre sus rodillas mientras sacaba su pene.


Él levantó su
barbilla y la miró.


―Qué
hermosa eres, Cris. Ese idiota de tu marido no te merece.


Cristal miró
hacia abajo, mortificada. En verdad, nadie se lo merecía, ni siquiera ella que
la trataba como a una prostituta.


Julio le
frotó la punta de su pene en los labios. Ella levantó la cara hacia él y abrió
la boca para comenzar.


―Oooh,
sí...


Julio soltó
un largo gemido de placer.


―Chúpalo
Cris, chúpalo. Terminaré rápido esta vez, no tenemos tiempo.


Cristal en
cambio quería hacerlo lentamente y hacerlo morir de deseo. Pero ella también
temía ser sorprendida en esa posición de oración pecaminosa.


Su cabeza
tomó ritmo y giró su lengua alrededor de ese eje hinchado y caliente.


―Mírame,
Cris.


Ella no lo
escuchó, pero Julio tomó su barbilla y la obligó a levantar la cara. Sus ojos
estaban ardiendo y Cristal sintió que el disfrute también venía de ella. En
general, no sucedía con ese tipo de práctica, ni siquiera que le gustara de una
manera particular. Esta vez, sin embargo, sintió una languidez de excitación en
su vientre.


―Muévete
más rápido, Cris. Voy a terminar.


Ella obedeció,
teniendo cuidado de sacarlo cuando estaba cerca su semen. Pero ese momento,
estaba a punto de llegar, y.


Julio la
agarró por el cabello y la mantuvo quieta.


―Traga
Cris, trágatelo... todo.


Trató de
rebelarse, pero él era fuerte y le agarró el cabello, hiriéndola. Sintió la
corriente de esperma explotar en su boca y no pudo evitar dejar que se
deslizara por su garganta.


―Oh,
sí, Cris, sí.


Los gemidos
de él la hicieron excitar de una manera inexplicable que nunca había
experimentado. En ese momento sintió una mujer extremadamente seductora, una
depredadora del alma masculina. También se dio cuenta de que su negativa a
tragar el esperma era solo un tabú tonto. El sabor no era malo, ciertamente no
era un jugo de fruta o una buena copa de vino, pero ni siquiera era tan
desagradable. Y el conocimiento de saber que él estaba disfrutando gracias a
sus labios la hizo sentir poderosa.


 Con un suave
movimiento lo dejó salir de su boca, lamiéndolo aún más.


Julio tomó
unos segundos y luego la ayudó a levantarse.


―Ven
aquí, Cris, bésame.


Sintió un
tono de ternura en su voz y fue eso lo que la conquistó. Estaba casi agradecida
por haberle hecho descubrir ese placer sexual, pero no se lo habría confesado,
se lo habría mostrado.


Se levantó y
le besó. Durante unos minutos, comieron y bebieron de su misma respiración.
Mientras tanto, Julio había reiniciado el ascensor que se detuvo en el sexto
piso y desde allí volvieron a la planta baja nuevamente.


Nunca
entraron en la habitación 635, y en ese momento la armadura defensiva de
Cristal finalmente se hizo añicos. Julio había alquilado una suite solo para
tener la oportunidad de hacerle vivir esa situación en el ascensor.


Él era un
verdadero cabrón, pero él le estaba dando sus experiencias y al mismo tiempo la
hacía superar sus límites. Él le dio un placer y un dolor; una situación que no
le gustaba en un lugar que le gustaba.


Una vez de
vuelta al coche, Cristal quiso hablar, preguntar, pero él no tenía ganas de
hablar así que permaneció en silencio.


Salió del
coche sin decir adiós y esperando que no fuera la última vez que se vieran.


Julio la miró
por detrás, avanzando hacia la puerta con su paso leonino. Se dio cuenta de que
esta mujer lo había subyugado por completo. Nunca sería capaz a decir basta, a
renunciar a su plan perverso.


Cristal se
había convertido en su magnífica obsesión, su juego carnal.










Capítulo 20 - Tercera Partida


 


―La
otra noche chicos, estaba con dos zorras de miedo. Dos hambrientas que parecían
no haber visto una polla durante un siglo. Hicimos cosas muy sucias Menos mal
que estuvimos en la casa de una de ellas. Creo que nos habrían expulsado de un
hotel.


Estaban a
punto de comenzar a jugar y Alberto estaba contando sus últimas hazañas como
putero.


Para Julio
cada vez más difícil de tolerar. Especialmente ahora que conocía a Cristal. Es
un desperdicio con ese cerdo asqueroso.


―¿Pero
tu mujer no te dice nada de que no vuelvas o de que siempre llegues tarde a
casa?―, le preguntó Carlos.


―¿Y qué
debería decirme? Callada y muda es como tiene que estar. Las mujeres del sur
están acostumbradas.


¿Pero de
dónde ha salido ese hombre? Aún con esos estereotipos sobre la cultura sureña,
pensó Julio.


En ese
momento lo callaría y lo haría con gran placer: arrojarlo a patadas.


Julio decidió
en ese momento que haría una variación en su juego.


Diego acababa
de repartir las cartas, porque cuando lanzó el dado, salió seis para él, dos
para Carlos, cinco para Alberto y uno para Julio.


Cada uno de
ellos observó sus cartas y reflexionó sobre la estrategia de juego.


Hasta
entonces, Julio no había esforzado demasiado. Había jugado las partidas más por
pura diversión que por otra cosa. A partir de ahora, se aplicaría como jugador
profesional para ganar, y podría ser muy bueno. Tenía al capullo de su padre
como su maestro.


En la primera
mano, Alberto dejó tres mil euros en la mesa. En el segundo, con la esperanza
de recuperarlos, perdió otros cinco.


―Hey
chicos, vamos despacio―, dijo Carlos, hablando en serio. ―No quiero
que nos vayamos a casa con los bolsillos limpios. ¿Qué decís si lo cerramos
aquí?


Julio no
respondió. En cambio, Alberto fue quien respondió.


―No me
toques los huevos, Valenti. Después de todo lo que he dejado aquí, al menos,
merezco la oportunidad de conseguir algo.


―Julio
es un hueso duro, Casagrande. Él es muy inteligente con las cartas. Y esta
noche me parece que se comprometió a dejarte en ropa interior. Si no te paras,
te deja completamente en números rojos.


Carlos
acompañó la última frase con una sonrisa nerviosa, mirando a su amigo.


―Vamos,
hagamos otra partida. Siento que esta es la buena. Recuperaré todo, Orsini te
dejaré en bóxer.


Julio le hizo
una sonrisa traviesa y agregó: ―Que empiece el juego.


Alberto
estaba equivocado, la Diosa de la fortuna lo ignoró por completo, y esa noche
Julio Orsini se unió a la lista de sus acreedores. Debería haberle devuelto
quince mil euros.


Mientras
caminaban hacia la puerta para irse, se acercó a él de forma conspiratoria y le
puso un brazo en el hombro. Era unos centímetros más alto y pesaba casi un
tercio más. Olía a tabaco y whisky. Julio estaba disgustado.


―Escucha
Orsini, ahora no tengo ese dinero, pero la próxima semana te lo devolveré, ¿de
acuerdo? O tal vez los lleve de vuelta a la mesa ―, agregó, riendo.


―Claro,
no te preocupes.


No te preocupes,
los cojones, Julio se dijo a sí mismo, haré que te arrepientas de haber hecho
este gran espectáculo.


“Dime cuando
tu marido estará ausente por uno o dos días.”


“Pasado
mañana.”


El viernes,
Alberto regresaría a la Toscana, le dijo.


“Perfecto.
Así que prepárate a las once.”


Esta vez solo
intercambiaron mensajes. Ni siquiera se había molestado en llamarla.


Mejor, dijo
Cristal, si no, ¿qué se deberían de decir?


Ya no
hablaban como lo hicieron cuando se conocieron. No hubo más temas de discusión
entre ellos, sino solo acciones. Aquellas que les ponían directamente juntos,
el uno junto al otro.


El viernes
por la mañana, el mismo guion se repitió, como la semana anterior. Cristal
subió al coche y permaneció en silencio. El camino, sin embargo, fue largo. Para
entonces, ya no temía que Alberto pudiera descubrirla y cuando la llamara, ella
se había vuelto muy buena en disimular.


En realidad,
ella no lo sabía, pero Julio siempre estaba allí para ayudarla si era
necesario. Él era perfectamente consciente de todos los movimientos de
Casagrande.


El coche
cruzó la puerta de una hermosa villa en las afueras de la ciudad. Julio la
había llevado a su casa, aprovechando el hecho de que el sinvergüenza de su
padre había salido en una de sus vacaciones en busca de mujeres complacientes.


Entraron y la
hizo sentarse en la sala de estar.


―¿Quieres
algo para beber? ¿Un aperitivo?


―¿Elige
tú, gracias?―, respondió vagamente.


―¿Alcohólico
o no alcohólico?


―Como
prefieras.


Julio llenó
dos copas de Champagne Rosé De Jeanne Cote De Bechalin y se acercó a ella.


―¿Por
qué brindamos?, preguntó levantando su copa.


―¿Qué
por qué brindamos? Por mi libertad y la de mi marido, por supuesto. Hoy quizás
sea la última vez que nos veamos. Tal vez se sienta adecuadamente pagado y eso
terminará con esta historia―, respondió Cristal, sabiendo muy bien, en su
corazón, que estaba diciendo una mentira.


En cambio,
ella quería encontrarse con él de nuevo. Por qué razón aún no estaba clara,
pero sin duda era consciente de que la echaba mucho de menos.


Julio se
molestó por esa respuesta severa. Se cabreó cuando la escuchó defender a ese
gilipollas.


―Bueno.
Yo voy a brindar por tu cuerpo―, respondió sarcásticamente, enviando el
líquido rosado hacia abajo de un sorbo.


Cristal bebió
pequeños sorbos, y después de un rato comenzó a sentirse ligera.


Él la miró
como un depredador. Él miraba excitado, el derretimiento de sus resistencias.
Volvió a llenar el vaso y ella lo bebió de un golpe. Le gustaba esa sensación
de euforia y calor que se extendía por su cuerpo.


Se apoyó en
la silla y cerró los ojos.


Julio se
arrodilló entre sus piernas y Cristal disfrutó de sus manos con placer mientras
levantaba su falda y besaba sus suaves muslos.


Le mordió en
varios lugares, pero no dolió, de hecho, ese leve dolor la embriagó. Casi
parecía como si estuviera llenando su boca con su carne, como si quisiera
comerla.


Se sentía
débil: la excitación del alcohol y la emoción cumplían su tarea.


Julio deslizó
sus manos por debajo y lentamente sacó el tanga de seda púrpura. El gesto y la
tela que bajó acariciando sus piernas, la inflamaron más, si todavía había
necesidad.


Volvió a
subir con la lengua, lamiendo cada centímetro de piel hasta que llegó allí,
donde el núcleo de su placer latía con el deseo de ser llenado.


Con un tirón,
la deslizó hasta el borde del sofá para tener un acceso más fácil a su zona
intima. Él la lamió con delicadeza, haciéndola querer retorcerse y gemir por
tener todavía esas atenciones licenciosas. Luego metió la lengua en él, a
fondo. Entró y salió en esa cavidad caliente como si fuera un pequeño
consolador. La torturó así durante unos minutos, pero fue suficiente para
enviarla a la cima del placer. Sintió que estaba a punto de llegar, pero de
repente se retiró.


Se puso de
pie y le tendió la mano, la invitó a hacer lo mismo.


Cristal abrió
sus ojos, frustrada. La corriente de placer había sido brutamente interrumpida.
Ella lo miró y lo que vio la complació. Lo quería y todo lo que él le mandara,
ella estaría lista para aceptarlo.


Se levantó y
respondió apasionadamente a su beso cuando tomó posesión de su boca.


Él la devoró.
Estaba hambriento. Hambre de ella, no solo de su cuerpo. Se lo admitió a sí
mismo.


Entre ellos,
todo estaba cambiando, pero ambos insistieron en resistir.


―Cris...
Cris... Cris...


Julio repitió
su nombre en su oído, casi en un tono desesperado.


Cristal no
dijo nada. Tenía miedo de lo que sentía por ese hombre que no debería olvidar,
era un criminal.


Logró retener
las palabras, pero no su cuerpo. Lo agarró por detrás de su cuello y lo obligó
bajarse hasta su boca para besarlo. Una vez más, las lenguas se cruzaron,
persiguiendo un placer que les estaba quemando y que ya no estaban satisfechos
con los juegos preliminares. Se desvistieron el uno al otro, rápido, y cuando
se encontraron desnudos, Julio la levantó en sus brazos y sin dejar de besarla,
la llevó escaleras arriba.


A Cristal no
le importaba a dónde iban. Solo lo quería dentro y lo antes posible. Quería
sentirlo, tocarlo. Quería que la follara, que la hiciera gritar de placer.


Entró en la
espaciosa habitación, pero no se detuvo, fue al baño y fue allí donde la puso
en el suelo, cerca de la ducha.


Abrió el
grifo y ajustó la temperatura del agua mientras ella lo atormentaba con sus
manos y labios.


Luego la
arrastró con él bajo el chorro de agua y allí reanudaron besándose con
voracidad, agarrando sus carnes. Él le apretó los pechos y le besó la espalda.
El dolor y el placer se mezclaron en una salvaje danza de los sentidos. Se
buscaban, querían. Ella agarró su pene erecto con una mano y comenzó a acariciarlo
con determinación. Él la dejó hacerlo, pero cogía el control que tenía que
ejercer sobre sí mismo. Esa mujer lo desarmaba...  siempre.


Él quería
estar dentro de ella, poseerla.


La cogía por
bajo de sus muslos y Cristal se extendió de inmediato, juntando sus piernas en
sus caderas. Detrás de su espalda sintió la fría pared contra la que estaba
apoyada.


Lo miró con
esos ojos ardientes. El agua que fluía hacía que sus respiraciones fueran aún
más difíciles. Él no podía esperar más.


Un suspiro de
pura satisfacción fue emitido por ambos cuando finalmente se unieron.


Julio estaba
ahora dentro de ella y la follaba lenta y enérgicamente, apoyada la espalda
contra la pared. El dolor que sintió Cristal, frotándose contra el mosaico
perlado, no la molestó, de hecho, fue incluso emocionante. Ella acompañó esos
empujes con un movimiento hacia abajo, para sentir aún más y perseguir un
placer que venía de lejos.


Julio lo
notó, pero no quería que terminara, no de esa manera.


 La puso en
el suelo y con un fluido gesto giró su cuerpo hacia la pared, sosteniendo sus
brazos en alto con una mano y sosteniéndose el pene con la otra.


 Lo frotó
sobre sus bonitas nalgas.


Cristal se
puso rígida ante la idea de lo que pretendía hacer.


―Shh...
Déjame Cris.


Su voz
rasposa y sensual la tranquilizó.


―Mantén
tus brazos arriba. Déjalos así.


Ella obedeció
y Julio le soltó los brazos y acarició sus pechos con fuerza antes de estirarse
hacia la jabonera y coger el tubo de gel lubricante que él había puesto allí
esa mañana. Puso un poco en su pene y en la estrecha entrada entre las nalgas.


Cristal se
estremeció y contrajo sus músculos.


―Sshhhh,
Cris. Tranquila. Solo lo disfrutarás si te relajas.


Julio penetró
levemente e intentó ensanchar ese conducto que se continuaba resistiendo.


―Sí,
Cris, como una buena chica. Inclínate hacia adelante levemente. Ofréceme este
maravilloso culo.


A pesar de
que no era de su agrado, Cristal lo obedeció y deslizó sus palmas contra la
pared, arqueando su pelvis.


―Muy
bien Cris... Ahhh... eres hermosa.


Se inclinó
para besar sus nalgas blancas y redondas bajo el agua aún bañadas. Mientras
tanto su dedo siempre permaneció dentro. Él agregó otro, después de poner más
gel. Quería que estuviera lista y vivirla como una experiencia de intenso
placer.


Cristal se
sintió borracha, pero ya no por el vino, sino por el éxtasis de los sentidos
que la estaba secuestrando.


Sintió un
leve ardor, cuando en lugar de los dedos estaba el pene de Julio presionando
fuerte pero lentamente.


―Sí,
Cris... ves. Déjame entrar verás cómo te gustará.


Se había
inclinado sobre su espalda y continuaba susurrando palabras cálidas.


―¿Lo
notas, Cris? ¿Sientes cómo te llena?


Cristal lo
sintió, se sintió completamente llena, sentía su pene como la penetraba y al
mismo tiempo sus dedos.


El placer
subió rápidamente. Ella estaba muy cerca de terminar, no podía oponerse a ese
orgasmo de ninguna manera.


Julio lo
advirtió. Retiró sus dedos de su vagina y agarró sus caderas, comenzó a moverse
más duro y más rápido.


―Sí,
Cris, ven. Déjate llevar, amor. Déjame sentir cómo disfrutas.


Cristal
perdió el último velo de defensa. Con las manos, sostuvo sus nalgas abiertas,
invitándolo silenciosamente a hundirse más y más vigorosamente. Le tomó solo
unos segundos hasta que el intenso orgasmo apareció. Julio termino poco después
y la abrazó por unos minutos antes de dejar su cuerpo.


Él la tomó en
sus brazos y la besó, comiéndose sus labios.


Luego
enjabonó su cuerpo y su cabello como si fuera una niña pequeña a la que cuidar.


Cristal se
dejó llevar por aquellos abrazos que tanto apreciaba, seguía pensando en la
palabra que había pronunciado antes.


Julio, por
otro lado, solo pensó en eso mientras la llevaba hacia su casa. En un momento
dado, él la llamó amor. Le había salido espontáneamente.


En general,
tuvo cuidado de no pronunciar palabras de afecto con las mujeres a las que
acompañaba, solo para evitar engañarlas. Siempre fue muy claro y directo: era
solo sexo.  Había dejado de creer en el amor hace muchos años.










Capítulo 21 - Relanzar


 


En el
transcurso de los días, Julio continuó rumiando en ese momento de debilidad en
que la había llamado amor. Ciertamente no fue una tragedia. Si ella se lo
preguntara o algo así, bien podría haber respondido que era sólo un apelativo
por el calor del momento, y no de un verdadero sentimiento hacia ella.


Pero el
verdadero problema era que él se daba cuenta de que vivía con la ansiedad y la
emoción a la espera de volver a verla, que no quería sólo que fuera un tiempo
de juego.


También
entendió que ella también comenzó a sentirse involucrada en esa relación
insalubre, al tratar de ocultarlo. Sin embargo, estaba seguro de que nunca
dejaría a su marido, y mucho menos que Alberto la dejara.


Durante dos
semanas interrumpió su juego. Le costó mucho no verla ni siquiera llamarla.


Participó en
juegos de póquer y se aseguró de que Casagrande perdiera nuevamente, para
desilusión de Carlos.


―Julio,
¿cuáles son tus intenciones?


Carlos no
había tenido la oportunidad de hablar con él, así que lo llamó una noche en
tono preocupado.


―¿Intenciones
de qué? ¿De qué estás hablando?― respondió, fingiendo no entender.


―No te
haga el inocente conmigo. Sabes muy bien a qué me refiero. Con Casagrande,
¿Cuáles son tus intenciones? ¿Quieres tirarlo por tierra? Eres bueno...
demasiado bueno, y lo haces a propósito para hacerlo perder, me di cuenta. Pero
sabes que no me gusta cuando alguien comienza a dejar cantidades importantes
sobre la mesa.


Julio se rio
nerviosamente. No tenía intención de hablar de su plan con Carlos.


―No
tengas miedo. Reajustaré su cuenta conmigo, pero decidiré cuándo. Por el
momento, estar entre las cuerdas le servirá como una lección.


 Julio tuvo
que hacer de Alberto su deudor para obtener lo que quería.


―Joder,
Orsini, y esta noche te debo sesenta mil euros. La suerte realmente me está
jodiendo últimamente.


Julio no
respondió, todavía estaban sentados a la mesa y acababan de terminar el juego. 
Le hubiera apretado la soga alrededor de su cuello esa misma noche.


―Dejadnos
solos.


El tono serio
con que pronunció la frase no admitió réplica: Carlos y Diego salieron de la
habitación.


―¿Qué
pasa? ¿Quieres jugar una partida sin testigos? ¿No quieres que vean cómo recupero
mi dinero de una vez?―, dijo Alberto con una sonrisa torcida.


―Tienes
poco para sonreír, imbécil―, pensó Julio.


―No.
Quiero mi dinero la próxima semana.


Alberto hizo
una mueca de consternación. Él no lo esperaba. Por su tono, se dio cuenta de
que no estaba bromeando.


―Vamos,
Orsini, te devolveré pronto, pero...


―En la
próxima partida. Los quiero para el miércoles.


Julio fue muy
frío. Quería que Casagrande entendiera que hablaba en serio.


―¡Mierda!
No tengo ahora sesenta mil euros.


―Escucha
Casagrande―, dijo, mirándolo. ―No suelo repetir las cosas, pero
contigo estoy haciendo una excepción, y las mías no son amenazas sino
advertencias. Entonces, si no quieres que te pase nada, dame mi dinero―,
y acompañó sus últimas palabras, apuntando repetidamente hacia su pecho.


El otro
permaneció en silencio, sin saber qué decir.


―¿No
quieres pagar Casagrande?―, repitió Julio sarcásticamente mientras
comenzaba a jugar al solitario con Alberto.


―No es
que no quiera pagar, es que no puedo. No tengo esa cifra. Lamentablemente, el
mercado de la construcción se ha detenido, y tengo muchas propiedades sin
vender y muchas deudas con los bancos. También, recurrí a los usureros que me
están agarrando por el cuello, o más bien diría por las pelotas. Tengo que
cuidar mi espalda constantemente. Yo creo que ellos me siguen también. Me
salvaste esa noche cuando me golpeaban. Te dije una mentira, no eran ladrones,
sino los secuaces de ese desgraciado. Y eso fue solo una advertencia.


Alberto
estaba confesando. Ahora era inútil continuar escondiéndose detrás de la
fachada del empresario millonario.


Julio lo miró
a la cara, esperando que le diera un poco de pena, pero nada. Y pensó en
Cristal que seguiría amando a ese hombre malvado y esperándolo en casa,
tranquila y calmada, como si Penélope aguardara a Ulises.


―Lo
siento por ti, Casagrande, si estas en la mierda, pero no soy un samaritano y
por lo tanto, quiero que me pagues, pero...


Alberto le
gritó rechinando los dientes como un perro rabioso y gritó: ―Por Dios, te
he dicho que no los tengo, ¿de dónde los saco? No tengo nada más que hipotecar.
¿Quieres que venda un riñón?


―No
sería una mala idea―, respondió Julio seráfico, mirando hacia los
papeles.


―Hijo
de...


―Ten
cuidado de cómo hablas... no estás en condiciones de decir esas cosas.


Alberto se
estaba deteniendo para no empeorar la situación. Bebió su vaso de whisky de un
trago y lo miró mientras el otro continuaba su juego.


Julio no
contestó por unos segundos y luego continuó: ―Ahora escúchame,
ingeniero― y puso fuerza en la palabra ingeniero, ―estoy dispuesto
a olvidar tu deuda y pagarte lo que tienes con el usurero.


―Pero
es una suma exorbitante. Son doscientos cincuenta mil euros―, dijo
Alberto, asombrado, pero ya más ligero.


A Julio no le
desagradó oír ese número y continuó colocando las cartas.


―No te
preocupes, puedo pagar la cantidad de tus deudas y otras diez como esa, pero
hay una condición...


Los ojos de
Alberto estaban alerta y esperanzados, cuando se encontró con los planes
diabólicos del otro.


―Me
dejaras follarme a tu mujer―, concluyó Julio en voz baja, como si le
estuviera pidiendo que le dejara el coche.


Casagrande se
levantó furioso, tirando la mesa al suelo, y se apresuró a su cuello.


Los otros,
habiendo escuchado la conmoción, se precipitaron y se encontraron frente a los
dos, listos para luchar. Intervinieron sobre todo para detener a Alberto,
especialmente porque Julio ni siquiera estaba tratando de defenderse.
Permaneció deliberadamente inerte. Tanto ya le había enviado una puñalada a su
corazón. Decirle a alguien como Alberto, celoso y posesivo, que otro hombre se
acostara con su mujer era darle un golpe mortal.


―Hijo
de puta, nunca lo harás―, gritó mientras Carlos y Diego lo sostenían.


―No
puedes acercarte a ella, ¿entiendes? Ni siquiera tienes que pensar en eso, hijo
de puta.


Quería
responder: ―Querido, si supieras que ya la he tenido en todas las formas
posibles e imaginables, tendrías un ataque al corazón al instante,
especialmente si supiera que a veces la besabas en la boca donde justo antes
había estado mi pene.


―Julio,
¿qué está pasando?―, le preguntó su amigo preocupado.


―Nada
Carlos, el ingeniero y yo tuvimos un intercambio de opiniones.


Se levantó,
tomó la chaqueta y se fue sin agregar nada más.


―Eres
un cerdo sucio, Orsini―, le gritó Alberto.


―Olvídalo.
Mi mujer no se toca. Tendrás tu dinero. Tendrás todo tu jodido dinero.


―Bien―,
dijo Julio, molesto.


―Entonces
nos veremos el miércoles.


Julio estaba
decepcionado. Había esperado que Casagrande aceptaría el intercambio. Había
creído que para él el dinero y sus prostitutas, importaban más que su mujer.
Pensó mal.


Esa noche
Alberto llegó a casa nervioso. Cristal ya notó cómo entró por la puerta
principal, maldiciendo y golpeando ruidosamente. Cuando estaba en esas
condiciones, era mejor que lo evitara si no quería acabar en situaciones
desagradables. Fingió dormir cuando se deslizó entre las sábanas, pero no ayudó.


Alberto lo
tocó con una mano.


―Despertar.


Ella no se
movió.


―Te
despiertas, joder―, dijo, sacudiéndola con más energía.


―¿Qué
quieres, Alberto?― dijo débilmente. ―Estoy durmiendo.


―Ven
aquí... hazme una mamada.


Olía a
alcohol y su voz sonó resbaladiza pero severa.


―Déjame
en paz, Alberto. Tengo sueño.


Cristal
intentó oponerse a él, pero él la agarró por el pelo y la obligó a darse la
vuelta. Él ya estaba completamente desnudo y su polla yacía erecta entre sus
piernas.


―Vamos,
no puedo dormir. Estoy muy nervioso.


A Cristal le
hubiera gustado haberle dicho que lo hiciera su madre, pero tenía miedo de
alguna reacción violenta.


Se dio vuelta
por completo y se inclinó sobre esa pieza de carne caliente. Lo tomó con la
mano y lo llevó a su boca. A ella no le gustaba nada de lo que estaba haciendo,
y mucho menos excitarla.


―Hazlo
con más pasión, puta.


Cristal se
abstuvo de morderlo. Sus ojos se quemaron porque las lágrimas de ira y
humillación presionaron para salir. Su Alberto se estaba convirtiendo en un
gran cabrón.


Comenzó a
mover la lengua mientras su cabeza subía y bajaba, rápido, de modo que la
ingrata tarea terminaba lo antes posible. Después de unos minutos ya estaba
listo para acabar. Lo notó y se alejó, pero Alberto presionó su cabeza con la
mano.


―Tragar,
perra.


Cristal
intentó retorcerse, pero Alberto se apretó aún más fuerte. No había nada más
que hacer que aceptar el esperma, pero lo mantuvo en su boca.


Él acabó con
un fuerte gruñido y dejó su cabello. Cristal se levantó y corrió al baño para
escupirlo.


Se enjuagó la
boca y se miró en el espejo. Las lágrimas comenzaron a fluir copiosamente. Se
entregó a un suave grito.


¡Cómo he
acabado así!


Había creído
que con Alberto su vida habría mejorado, en cambio continuó siendo utilizada
por hombres como siempre había sucedido en su vida.


Regresó a la
habitación y se puso debajo de las sábanas. Ya se había quedado dormido, o al
menos eso parecía. lo escuchó murmurar: ―Si me dejas te mataré, perra.


Cristal temía
que tarde o temprano lo haría, si le hubiera dado alguna razón. Tuvo que dejar
de reunirse con Julio, era demasiado peligroso. 


Cuando la
llamara la próxima vez, hablaría con él y esperaba que entendiera la situación.


El lunes
siguiente, Julio encontró al ingeniero Casagrande esperándolo en la puerta de
su villa a altas horas de la noche.


Se acercó
cautelosamente. No estaba seguro de sus intenciones y cuando estaba cerca de
él, sintió el olor a alcohol invadir sus fosas nasales. Sin embargo, parecía
lúcido.


―Está
bien―, dijo Alberto cansado.


―Está
bien, ¿qué?


―Está bien,
puedes follarte a mi mujer―, concluyó el otro y se dirigió a su coche
estacionado cerca.


Así que había
cambiado de opinión, pensó Julio feliz por la victoria.


―Sí,
pero lo haré en tu casa y debes estar presente―, gritó para hacerse oír.


Alberto
apretó los puños con fuerza. Julio lo notó. Temía que regresará para golpearlo
y se alertó a sí mismo. En su lugar, los reabrió y con una voz casi
imperceptible, agregó: ―Está bien. Ven mañana por la noche a las nueve.
Te enviaré la dirección con un mensaje.


Alberto se lo
envió esa misma noche, pero Julio conocía muy bien la dirección, así que no
tuvo problemas para encontrar la villa la noche siguiente.


Aparcó el
coche a lo largo del camino, por lo que no se quedaría mucho tiempo.


Se sintió
extraño. Había planeado esa reunión, pero ahora que estaba a punto de hacer el
amor con Cristal frente a su marido, se sintió terriblemente incómodo. ¿Cómo
hubiera reaccionado al verlo? Alberto debe haberle advertido, pero ella nunca
esperó que el hombre al que estaba a punto de llegar fuera él.


¿Había
aceptado voluntariamente o su marido la había obligado de alguna manera?


A todas esas
preguntas y otras más, habría encontrado una respuesta pronto.


Llamó al
timbre a las nueve en punto de la tarde.


La puerta se
abrió y él siguió adelante. Caminó lentamente a lo largo del corto camino de la
entrada con su corazón latiendo rápido.


Subió los
cinco escalones que conducían al patio y se abrió la puerta. Él estaba allí
para darle la bienvenida.


―Hola
Orsini. bienvenido. Toma asiento.


Julio se
sorprendió al ver el aire sereno, incluso alegre, del ingeniero. Al pasar, pudo
oler el penetrante olor a tabaco y whisky.


Aparte de
celoso y posesivo. Estaba más interesado en el dinero que de su mujer. Julio
nunca hubiera consentido a tal intercambio. Aún más si su mujer hubiera sido
Cristal.


Lo siguió a
una habitación en el sótano.


Una cama
baja, con una colcha oscura, ocupaba casi todo el espacio y ella ya estaba en
la cama, desnuda, esperando.


Julio la miró
con atención. Nadie dijo una palabra. No hubo necesidad Después de todo, era
solo un trueque.


Se desnudó y
se subió al colchón, colocándose entre sus piernas.


Él no la besó
en la boca. No había nada emocional, ninguna pasión.


Él mordió su
cuello, sus pechos, mientras ella gemía y se movía debajo de él.


Alberto de
pie, se había bajado los pantalones sobre los muslos y se masajeaba su pene
semi erecto.


Julio la
penetró con fuerza y ella gimió ruidosamente. Apretó sus piernas alrededor de
sus caderas y con sus brazos lo atrajo hacia sí para besarlo, pero se retiró.
Él permaneció flexionándose sobre sus brazos mientras se hundía en ella lenta y
enérgicamente.


Ella se
movió, estaba desesperada. Se podía ver como le gustaba.


Alberto se
acercó aún más.


―Ponla
a lo perrito y gírala hacia mí.


Julio
inmediatamente entendió lo que ese cerdo quería hacer.


Salió del
cuerpo de la mujer y se dio la vuelta, poniéndose en posición.


Y mientras
Julio la penetraba por detrás otra vez, ella ya había abierto su boca para
darle la bienvenida al pene del otro entre sus labios.


La follaron,
sincronizando sus movimientos y ella disfrutó bajo los golpes de esa doble
invasión.


Todo duró una
hora. Entonces Julio se vistió de nuevo, después de lavarse y se fue.


En el umbral de
la puerta, Alberto le dijo: ―Ahora estamos en paz Orsini. No te debo nada
más. De hecho, eres tú quien me debe doscientos cincuenta mil euros ahora.










Capítulo 22 - Cuarta Partida


 


No le
respondió, porque no eran palabras que salían de su boca, sino rayos y
relámpagos.


¡Qué tonto!


Casagrande no
sabía que 


Julio conocía
a Cristal muy bien, incluso mejor que él. En cualquier caso, no habría sido
necesario para él tener un conocimiento tan completo para ver que la que había
sido follada no era ella, sino una ramera a quien Alberto había pagado para
hacer pasar por su mujer.


Se preguntó
dónde estaría Cristal mientras participaba en ese trio. Tal vez con alguna
amiga o encerrada en una habitación. De Alberto, él hubiera esperado todo.


Tuvo que
controlarse mucho para no golpearlo hasta la muerte cuando se dio cuenta de que
la mujer desnuda, con las piernas abiertas, en la cama, no era la mujer que
amaba.


Sí, ahora
incluso podría admitirlo, para sí mismo al menos, si no para ella. Él amaba a
Cristal. Había caído en ese sentimiento profundo sin siquiera darse cuenta y
ahora estaba embrujado.


De hecho, a
Cristal le habían ordenado que permaneciera encerrada en su habitación, arriba,
y que no bajara por ningún motivo. Alberto le había dicho que tenía una reunión
de negocios con algunos hombres y que no quería tenerla cerca. Él fue
amenazador, y ella habría acabado muy mal si lo desobedecía. Solo había
escuchado el sonido del timbre dos veces, luego solo había silencio. Las
habitaciones de abajo el sótano estaban bien insonorizadas y sin duda, el
marido había dado la bienvenida a sus invitados allí.


El engaño
sufrido hizo que Julio decidiera tomar de una vez por todas lo que quería. Por
ahora no habría más escrúpulos.


Él habría
seguido jugando sus partidas, y ni siquiera le interesaba saber los números que
saldrían tirando los dados. Dónde y cómo follar a Cristal, él lo habría
decidido.


 


―Vanessa.


―Hola
Juliooo, ¿cómo estás?


La voz
brillante y viva de su amiga lo hizo sonreír.


―Bien,
bonita, ¿y tú?


―Estoy
bien. Ha pasado mucho tiempo desde que hablamos. Y cuando me buscas, siempre
quieres algo especial, ¿no?― concluyó la mujer con tono travieso.


―Jajajajaja.
Julio se echó a reír.


―Ya no
soy una sorpresa para ti.


―No,
no―, respondió ella.


―Entonces
sabes ya lo que necesito.


―Realmente
creo que sí. Pero te digo que el próximo lunes me iré y estaré ausente durante
dos semanas. Nos podríamos ver después del 20 de este mes.


―Está
bien. Te volveré a llamar entonces.


―Está
bien, cariño. Hasta pronto.


Ese período
de tiempo fue ideal para el progreso de su plan.


En esas dos
semanas, Julio intentó restablecer una buena relación con Alberto y tampoco
tuvo que trabajar mucho. Ya desde el momento después del trío, Alberto se
mostró sin resentimiento y muy sociable con él.


¡Te creo! ¡No
lo había hecho follar a su mujer! Además, estaba seguro de que recibiría sus
doscientos cincuenta mil.


Ese miércoles
por la noche, Julio se aseguró de hacerlo ganar, y después del juego, lo invitó
a un club nocturno que frecuentaba en el pasado. Quería presentarle a Milly.
Ahora sabía los gustos de ese cerdo y Milly era su tipo. De hecho,
inmediatamente cayó en la trampa.


Julio lo
había planeado correctamente. Detrás de la alta compensación, por supuesto,
tendría que seducirlo, ponerlo cachondo, pero nunca llegar al acto sexual. Tenía
que hacerlo adicto a su coño, hacerlo suspirar.


 Debería
convertirse casi en una obsesión para él, y Milly era muy buena en eso. Había
puesto de rodillas a más de un hombre y también a algunas mujeres.


 


―Hola
Cris.


Cristal no
había visto el número. Estaba demasiado concentrada en su última pintura. Ella
había decidido reproducir la imagen de esa niña que había pintado su tío hace
muchos años, pero quería retratarla de una manera diferente. Siempre le había
preocupado ver la sangre que manchaba su vestido blanco. Así que la estaba
pintando mientras corría alegremente hacia las olas del mar, y lo que llamó su
atención fueron las salpicaduras de agua en el vestido ahora inmaculado.


―Hola
Julio.


Inútil
esconderlo, su corazón latía alegremente en su pecho. Él ya no esperaba eso.


Después de la
última vez que se vieron, Cristal había reconsiderado varias veces el momento
en que la llamó amor. Esa palabra había calentado su corazón, pero como había
desaparecido desde entonces, había asumido que era su forma habitual de tratar
con todas las mujeres con las que tenía relaciones sexuales. Después de todo,
él había confesado que nunca amaría a nadie.


―¿Cómo
estás?


―Bien.
¿Y tú?


―Bien...
quería preguntarte...


La alegría de
escucharla de nuevo, después de todo ese tiempo, lo hizo sentir incómodo.


―Sí.


―Sí, ¿a
qué?―, preguntó Julio, asombrado.


―Sí a
cualquier cosa―, respondió, riendo.


No había más
defensas y ya no había Alberto, ni siquiera la abuela y el aspecto de la gente
del pueblo. Solo era un Sí, sí a Julio y todo lo que él le haría vivir.


―Entonces
voy a buscarte hoy, a las doce en punto.


―Estaré
lista.


Tal vez por
hábito más que por vergüenza, su reunión tuvo lugar como de costumbre: en
silencio y sin siquiera decir hola.


Esta vez la
predicción de Cristal era correcta: la llevó a un restaurante, pero con el
letrero cerrado colocado en la puerta.


Julio llamó y
un hombre vino a abrir. Los dos se saludaron afectuosamente, después de lo cual
el hombre se despidió diciendo: ―Todo está listo. Nos vemos en unas dos
horas.


Cristal
siguió a Julio dentro de un ambiente limpio y elegante pero desierto. No había
nadie Quizás era demasiado temprano, pensó.


Entraron en
una habitación apartada donde había una mesa con un mantel rojo, pero
completamente despejada.


Miró a su
alrededor inquisitivamente.


―Ven
aquí, Cris.


Le ofreció su
mano y la empujó delicadamente hacía atrás, hasta tocar algo con su espalda
imaginó que sería la mesa.


Julio saboreó
sus labios ligeramente y luego se dejó arrastrar a un beso que los dejó sin
aliento.


―¿Confías
en mí?


―Sí―,
respondió con voz débil.


―Bien,
ahora date la vuelta.


Ella obedeció
y después de un rato no vio nada. La había vendado con una bufanda de seda y
solo podía oír los ruidos y sentir sus movimientos.


Él se paró
frente a ella y comenzó a desnudarla. La camisa de algodón, el sujetador de
encaje blanco, la falda, el tanga, todo desapareció. Ya no la besaba y la
tocaba solo el mínimo necesario para privarla de la ropa.


Julio se
estaba resistiendo. Si tuviera que seguir su deseo impulsor, habría saqueado
ese cuerpo con su lengua y su boca. Él la habría devorado, pero solo lo hizo
con sus ojos.


Era hermosa
con sus formas suaves y abundantes.


 Se levantó
ligeramente sobre sus talones, pero no tuvo miedo. Estaba segura de que Julio
estaba listo para cogerla si se hubiera caído.


Él la levantó
y la hizo acostarse en la superficie, que a pesar del mantel de algodón, sintió
frío.


Se estremeció
al pesar de que sentía mucho calor dentro.


Julio le
quitó los zapatos y le quitó cuidadosamente las medias. El hecho de no poder
ver hizo que todo fuera muy emocionante.


Luego
extendió las piernas y las ató al pie de la mesa, e hizo lo mismo con los
brazos quedando así acostada.


Ahora era
suya toda completa.


Su corazón
latía locamente. A ella le gustaba esa sensación de impotencia, junto con la
espera y el misterio, la cargó de energía.


Hubo silencio
por unos minutos y luego escuchó unos pasos que se acercaban y sintió varias
manos descansando algo en varias partes de su cuerpo. Un olor a pescado invadió
sus fosas nasales.


Entonces todo
volvió a estar en silencio.


Julio comenzó
por sus piernas. Con la boca tomó el sushi que acababan de poner los camareros
y sin masticarlo, se lo llevó a la boca y la besó en los labios. Luego regresó
a la tira de piel recién liberada y la lamió con sensualidad.


Él nunca usó
sus manos. Él no la tocó y eso también fue una tortura para él.


Cristal
sintió calor y numerosos escalofríos recorrieron su cuerpo. Tuvo dificultad
para masticar y tragar la comida en esa posición, pero al ser cuidadosa y muy
tranquila, se las arregló para tragar todo.


Hizo una
pausa con la lengua y los labios en todas partes, no solo en las partes donde
se había colocado la comida. Él le prestó una atención que le provocó un placer
casi doloroso por lo que era profundo y total.


Los pies, los
muslos, los brazos, el cuello, los pechos hinchados con sus pezones erectos que
llegaban a doler, el vientre estirado por la emoción...  sí por todos lados.


Su zona
intima fue la última parte de la que se ocupó y lo hizo con sabiduría y
veneración.


La lengua de
Julio se arrastró por todos los lados posibles y la retorció. Lamió, chupó, se
lanzó y no le respiró.


―Julio...


La voz
suplicante de Cristal se perdió en la habitación vacía.


―Por
favor...


Él continuó
impávido, para torturarla, insensible a sus peticiones. Él quería explotarla
con su lengua de una manera devastadora para ella. Él no quería fingir ni
contenerse.


Cristal no
tenía intención de hacerlo, aunque, por la larga costumbre del pasado, siempre
se sintió instintiva para inhibirse cuando estaba a punto de llegar.


Él no dejaba
de lamerla entera, metió la lengua como si fuera su pene y luego la retiró para
lamer su clítoris. Repitió este juego, nadie sabe cuánto tiempo, y en cualquier
caso para Cristal parecía un tiempo interminable.


¿Podrías
volverte loco por demasiado placer? Se preguntó a sí misma.


Sí, la
experiencia que estaba sintiendo confirmó que era posible. Las lágrimas estaban
saliendo de la frustración.


Él la llevó
cerca del orgasmo y luego se retiró, dejándola en suspenso.


Cristal dejó
de esperar y comenzó a tirar de las cuerdas, moviéndose para tratar de llevar
esa maldita lengua donde sentía la necesidad.


Julio en
cambio la abandonó de nuevo, esta vez dejando pasar más tiempo. Sensaciones
contrastantes se superponen en ella: decepción, frustración, ira, deseo,
espera...


Se quedó sin
aliento y luego gritó cuando sus dedos y su lengua tocaron simultáneamente su
carne sufriente, la primera penetrándola con energía y la segunda
frenéticamente lamiendo su clítoris hinchado.


Cristal llegó
en unos segundos y finalmente pudo liberar la tensión de placer que se había
acumulado en su cuerpo y mente. El orgasmo fue intenso y la dejó sin fuerza.


Julio la
desató rápidamente y la recibió en sus brazos, besándola y acariciándola con
amor.


Sí con amor.


Fue lo que
sintió Julio.


Era lo que
sentía Cristal.










Capítulo 23 - Penúltima Partida


 


―Hola
Vanessa.


―Hola
Julio, mon amour.


Después de
dos semanas, Julio puntual llamó a su amiga.


―¿Ha
ido todo bien?


―Sí, el
Caribe siempre es hermoso.


―Entonces,
para esa cosa... ¿podemos quedar a las seis en punto mañana por la tarde?


―Sí,
por supuesto, no puedo esperar.


Él sonrió,
sintiendo la impaciencia de la mujer.


―Verás
que te gustará. Conozco tus gustos.


―Sí, de
hecho, nunca me decepcionaste. Y verás que te gustará a ti también... como
siempre―, agregó Vanessa en un tono amenazante.


Habían pasado
cinco días desde el episodio del restaurante y Julio estaba impaciente por
volver a encontrarse con Cristal.


Él le envió
un mensaje.


“Cris mañana
a las cinco, iré a por ti. No te preocupes por tu marido, él no volverá a casa.”


“¿Qué quieres
decir? ¿Qué le has hecho??????”


Todos esos
signos de interrogación le hicieron darse cuenta de que todavía estaba
preocupada por ese fracasado. Le habría gustado decirle qué canalla era, pero
si lo hiciera, o no le creería o probablemente lo abandonaría, y ese loco la
habría matado con seguridad. Entre el alcohol y la coca ya tendría medio
cerebro quemado.


“No, no lo he
matado Cris, incluso si quisiera. No volverá. Lo sé verás que él también te lo
dirá esta noche. Él te dirá que tiene que ir a trabajar.”


“Esta bien.”


Alberto, le
dijo a la mañana siguiente que dormiría fuera, sin explicaciones, como sucedía
últimamente.


Cristal tuvo
cuidado de no hacer preguntas, no quería ponerlo nervioso y hacerlo sospechar
por algún motivo. Solo quería callarse para encontrarse con su amante. Sí,
porque Julio ahora era su amante. El chantaje ya no se contemplaba, ya ni
siquiera hablaban de eso. Ella accedió a encontrarse con él solo por su propio
placer.


Llegó unos
minutos antes. Estaba ansioso por verla de nuevo. Él la esperó en el lugar
habitual. Como siempre, la vio caminar seductoramente hacia su coche, y una vez
que subió se dirigieron a la salida de la ciudad.


Tardaron una
hora en llegar a su destino, durante el cual solo la música llenó el silencio
lleno de pensamientos, dudas y expectativas.


El Aston
Martin caminaba por una larga avenida bordeada de árboles que terminaba en un
gran patio. Una antigua finca con dos torres similares a las de los castillos
dominaba una vasta colina. Parecía casi de cuento de hadas y sin duda era muy
viejo.


Una mujer
alta y morena, super bronceada, los estaba esperando en la puerta.


―Julio―,
dijo, corriendo hacia él y abrazándolo con fuerza.


―Oye
tranquila. Me abrazas tan fuerte que puedo sentir tus pezones
presionándome―, respondió.


―Idiota―,
respondió la mujer, riendo, ―te gustaría, pero sabes que no me gusta la carne
de cerdo.


―Jajajajaja!
Yo siempre lo intento podías haber cambiado de opinión.


―Nunca―,
dijo con una mueca traviesa.Y luego agregó: ―¿No me presentas a tu amiga?


Cristal se
mantuvo al margen. A ella no le gustaba mucho esa mujer. Ella era hermosa, por
supuesto, pero algo en su forma de preguntar le preocupaba, haciéndola sentir
incómoda.


―Es
Cris―, dijo Julio, tomando su mano.


―Hola
Cris, qué hermosa eres―, dijo la otra en un tono cálido y profundo.


―Tenías
razón, Don Julio. Tú sabes mis gustos.


―Ella
es Vanessa, una querida amiga mía.


―Hola―,
respondió Cristal con una sonrisa tímida mientras le daba la mano.


La mujer la
abrazó y la hizo sentir muy incómoda. Además, la miró insistentemente a los
ojos y ella buscó un escape, pero fue en vano.


―Sí,
conozco tus gustos, pero ella está fuera de tu alcance―, concluyó Julio,
reapropiando la mano de Cristal.


La mujer
resopló divertida.


―Sigues
siendo el aguafiestas de siempre. Entra, entra Cristal ―, le dijo,
retirando su mano y quitándole la mano a Julio, dándole unas palmaditas en la
espalda.


Los hizo
sentar en una gran sala amueblada con antigüedades de un cierto valor. Todo
allí mostraba riqueza, pero no grosería. Lejos de eso, el ambiente era elegante
y muy refinado.


―Queréis
algo para beber.


―Sí,
gracias.


―No,
gracias.


Respondieron
al unísono, pero Cristal rechazó la invitación. Todavía no había entendido lo
que habían venido a hacer aquí y quería estar completamente segura de la
situación.


―¿Está
todo listo?―, preguntó Julio.


―Claro.
Lo trajeron hace dos días. Ya lo he probado. ¡Está super bien!―,
Respondió Vanessa mientras llenaba los vasos.


Se acercó y
se sentó junto a Cristal después de ofrecerle un vaso a su amigo, en el sofá de
delante.


―Entonces,
¿qué me puedes decir? ¿Has encontrado alguna pieza interesante últimamente...
aparte de ella?


Vanessa no
dejaba de molestarlo. Ella quería sacarle toda la verdad. Se dio cuenta de que
la chica que estaba a su lado no era una de las muchas amigas que él le había
llevado en aquellos años. Para Julio tenía que ser particularmente importante,
y quería obligarlo a admitirlo.


Pero Julio no
cayó en su trampa y comenzó a contarle sobre el último trato que había hecho con
dos antigüedades muy finas.


Mientras
estaban hablando, Cristal se siguió haciendo preguntas sobre el motivo de su
presencia en esa casa y lo descubrió después de un tiempo. De hecho, en algún
momento de la conversación, Vanessa puso su mano detrás de ella y comenzó a
acariciarla ligeramente.


Cristal se
puso rígida. En ese momento comprendió a que se refería con que no le gustaba
la carne de cerdo: Vanessa era lesbiana.


―Cariño,
¿estás segura de que no quieres beber nada?―, preguntó de repente con voz
melosa.


―No,
gracias―, respondió ella, rígida como un trozo de madera.


―Te
vendría bien. ¿Quieres tomar un sorbo de mi copa?


―No.


Ella la
estaba poniendo nerviosa con su insistencia.


―Vamos
Cris, pruébalo. Vanessa siempre tiene el mejor champagne para sus
invitados―, agregó Julio.


Cristal lo
miró con desilusión.


―Vamos,
hazlo por mí―, repitió seductoramente.


Ella puso los
ojos en blanco y bebió de la copa que la mujer le ofreció.


Las burbujas
estallaron en su boca. Era realmente bueno y Vanessa entendió que le gustaba
porque le dijo: ―Bébetelo todo. Me pondré otra copa.


Ella acepto
voluntariamente. En general, dada la situación, hubiera sido mejor derretirse
un poco, y el alcohol siempre le ayudó a relajarse. Tomó otro sorbo e
inmediatamente sintió que la sangre fluía más fluidamente en el cuerpo.


Julio la miró
y le hizo una sonrisa desarmante. Ese hombre tenía la habilidad de ponerla KO y
totalmente fue conquistada.


Vanessa
volvió a sentarse a su lado, pero más cerca. Empezó a jugar, sumergió su dedo
en su copa y deslizó por detrás de su oreja.


Sonrió.


―Dicen
que trae buena suerte.


E
inmediatamente después le lamió en ese punto.


―Dicen
que trae buena suerte también―, dijo, riendo.


Cristal le
dio una sonrisa forzada. Su incomodidad aumentaba, pero ese “hazlo por mi”
de Julio le impedía levantarse y salir.


Vanessa se
volvió más audaz y cuando le lamió detrás de la oreja también comenzó a
acariciar su muslo lenta y ligeramente. Era un toque casi imperceptible, pero
por esta razón aún más insinuante. Trepó hacia adentro y rozó fugazmente la
tela de sus bragas, deslizando apenas la yema del dedo en su ranura caliente
que ya empezaba a humedecerse.


Su vagina era
mucho más libre que su cerebro, pensó Cristal. Por un lado, ella quería,
mientras que su cabeza decía que no se debía. 


Bebió la
segunda copa de un trago, que Vanessa había llenado y esperó a que el alcohol
completara su efecto.


Se relajó,
puso la espalda bien apoyada en el sofá y separó levemente las piernas, dando a
Vanessa un mejor acceso. La mujer inmediatamente aceptó la invitación
silenciosa y comenzó a acariciar sus partes con firmeza, mientras continuaba
besando su cuello y sus pechos. No contenta, levantó la tela del tanga y metió
los dedos, tocando la carne húmeda y cálida. Ella los movió con habilidad y
confianza sabía lo que estaba haciendo.


Julio, frente
a ellas, siguió bebiendo, excitado por ese espectáculo de extrema sensualidad.


―Vamos,
cariño, ven conmigo―, susurró Vanessa, ―estaremos más cómodas.


Cristal
despertó de la sensualidad. Miró a Julio y vio el deseo carnal en sus ojos, le
dio coraje levantarse. Sabía muy bien dónde la estaba invitando Vanessa y
pensando que era lo que Julio quería, le daría la audacia que necesitaba para
hacer el amor con esa mujer.


Ella la
siguió a una habitación grande con una cama doble en el medio.


Vanessa se
desvistió y trepó al colchón, que cedió bajo su peso, era ligero. Parecía casi
que flotase.


―Vamos,
cariño, no tengas miedo. Te haré sentir muy bien. Desnúdate también.


Cristal se
quitó la ropa como un autómata, pero se quedó en tanga y sujetador.


Se acostó
junto a la mujer. Esa cama era fantástica, cada movimiento parecía como las
olas del mar. Un colchón de agua, sí, era un colchón lleno de agua. Otra de sus
fantasías.


Vanessa se le
acercó y la besó ligeramente en los labios. Cristal los apretó, pero la mujer
no se dejó disuadir. Ella le besó suavemente otra vez hasta que ella cedió y
los abrió.


Vanessa le
besó como un hombre, con pasión, pero con una sensación más suave. Bajaba con
sus labios a lo largo de su cuerpo y mientras lo hacía la dejaba con una
excitación increíble. Sabía cómo usar todo, manos, lengua, boca, casi mejor que
un hombre.


Terminó
desnudándola y se detuvo a sus pechos erectos, exprimiendo, chupando sus
pezones. Luego cambió a sus labios íntimos, ahora estaba ansiosa. Pero Cristal
solo hubiera querido una cosa: el pene de Julio dentro, que la penetrara con
pasión.


Vanessa la
lamió, separó los labios y chupó su duro clítoris, haciéndola vibrar. Sabía
bien qué presión usar y sabía los puntos exactos donde habría sentido más
placer.


Cristal no
escuchó la puerta abrirse. Solo se dio cuenta de que alguien la agarró por las
piernas y tiró de ella hasta el borde de la cama.


―Déjame
un poco para mí, codiciosa.


Era la voz de
Julio, baja y ronca.


―Eres
un pesado, Orsini―, dijo molesta Vanessa.


Cristal abrió
los ojos y lo vio, desnudo, con su pene erecto entre sus piernas.


Sus ojos se
engancharon y permanecieron unidos durante unos segundos. Fue suficiente para
expresar todo lo que nunca se habían dicho, el deseo mutuo, el amor mutuo.


Julio se
arrodilló y puso su lengua donde había estado la de Vanessa.


―Qué
dulce eres, Cris, podría convertirme en un drogadicto, soy adicto a tu sabor.


La chupó, la
lamió, pero siempre manteniéndola en el borde del placer.


―Ooohhh
Julio...


Para Cristal
tener la boca de Vanessa chupando sus pezones con fuerza y la lengua de Julio
lamiéndole entre sus piernas era realmente demasiado. Explotó con sorpresa y
también lo fue para Julio. El orgasmo le llegó e hizo que se balanceara sobre
la cama que se movía debajo de sus cuerpos.


Se inclinó
sobre ella y la penetró con un fuerte empujón, justo cuando el momento estaba a
punto de menguar. Él comenzó a hundirse regularmente y rápidamente la trajo de
vuelta a la cumbre. Esta vez no lo mantuvo al borde de la emoción.


―Sí,
Julio... sí. Follame mi amor... sí... hazme tuya.


Cristal se
dejó llevar por la emoción, ya no se oponía al placer, sino que le daba todo de
sí misma: corazón y cuerpo, como siempre había deseado.


Incluso Julio
terminó dentro de ella un momento antes de que se abriera la puerta y como una
furia, entró Alberto Casagrande.










Capítulo 24 - Último Juego


 


―¡Perra!
¡Eres una perra sucia!


Alberto gritó
como un loco. Estaba fuera de sí.


Se arrojó
sobre Julio, agarrándolo por los hombros.


―Y tú,
maldito gilipollas... os mato a los dos. ¡Te mataré!


Julio se
tambaleó, pero se recuperó de inmediato y golpeó su rostro con gran
satisfacción. Él había querido hacerlo desde hace tiempo.


Había
esperado esa reacción del ingeniero. Él lo había provocado voluntariamente. Le
había pedido a Milly, la chica del club nocturno, que trajera a Casagrande allí
con la excusa de ser parte de una orgía. Él realmente quería que lo viera
haciendo el amor con su mujer, la verdadera. El hecho de que Cristal le había
suplicado que la hiciera suya y se volviera hacia él, llamándolo mi amor, debe
haber sacado completamente al ingeniero de sus casillas.


Cristal
estaba en shock. Estar frente a Alberto mientras estaba desnuda, en la cama con
un hombre y una mujer, y consciente de que la había descubierto en el acto de
la traición, la asustaba mucho.


Mientras
ellos se estaban peleando, Vanessa y Milly trataron de separarlos, ella se
levantó, se vistió y huyó.


Por el
rabillo del ojo, Julio la vio mientras corría hacia la puerta, con los zapatos
en una mano y el abrigo en la otra. No había previsto la reacción de Cristal.
Debería haber imaginado que ella se sentiría traicionada, herida. Después de
todo, él la había engañado, pero lo había hecho por su propio bien.


Reunió todas
sus fuerzas y lanzó una serie de puñetazos contra Casagrande para quitárselo de
encima y hacerlo inofensivo por un tiempo. Necesitaba tiempo para alcanzarla.
Quería explicarle que lo había hecho por ella. Que esta era la única forma en
que su marido la dejara ir, que la dejara en libertad. Todavía no se lo había
contado, pero Julio la quería tener en su vida y nunca habría permitido que ese
cabrón le hiciera daño.


Rápidamente
se puso sus pantalones y zapatos y se lanzó en su búsqueda.


Mientras
tanto, Cristal había llegado a la puerta secundaria. Encontró el interruptor
automático de apertura y estaba por salir.


―Cristal,
espera―, gritó desde el patio, pero fingió no escucharlo.


Julio comenzó
a correr, pero ella había desaparecido de su campo de visión.


Rápido, hizo
clic en el botón de apertura y salió a la calle.


Él la escuchó
gritar.


A su
izquierda, un coche en el medio de la carretera se había detenido. Un hombre
había bajado, tomándola por la fuerza y arrastrándola dentro.


Ella luchó,
pero el hombre era mucho más alto y más robusto.


Julio corrió
hacia ellos.


―Déjala,
hijo de puta.


El hombre
levantó la vista y lo vio. Le dio una violenta bofetada a Cristal, quien quedó
atónita por unos segundos y aprovechó la oportunidad para empujarla al interior
del coche.


El coche se
alejó mientras Julio continuaba gritando de desesperación.


―Criiis!
Criiiis!


Cayó de
rodillas y siguió llamándola. Estaba llorando de rabia. Todo fue su culpa. Si
él le hubiera advertido sobre su plan, de sus intenciones, ella no habría
huido. Pero sabía que Cristal nunca aceptaría participar en algo así, tenía
demasiado miedo, por eso no se lo había dicho.


Se quedó unos
minutos en la calle, con las manos en el pelo, desesperado y sin saber qué
hacer.


Entonces su
mente comenzó a razonar. Recordó que era el mismo coche que una tarde hace unos
meses, habían bajado los tipos que habían golpeado a Casagrande.


Regresó
dentro a toda velocidad.


Lo encontró
sentado en el sofá de la sala de estar, llevaba en la mandíbula una bolsa de
hielo que le ofreció Vanessa.


―Eres
un desgraciado. Hijo de puta.


Julio lo
levantó, se puso de pie y corrió hacia él otra vez. Lo golpeó con fuerza en el
estómago y el otro respondió con un gancho en la cara, pero Julio lo esquivó.


―¿Te
follas a mi mujer y yo soy el hijo de puta? Eres el cabrón. El traidor que se
folla a las mujeres de sus amigos eres tú.


―No soy
tu amigo, maldito imbécil. Ni quiero serlo―, dijo Julio, enfadado.


―Me das
asco―, continuó Alberto, y le escupió a la cara.


―Tú sí
que me das asco pedazo de mierda―, dijo Julio, tomándolo por el cuello de
su camisa. ―Eres un cobarde, desgraciado. Pones a tu mujer en manos de
los usureros a quienes le debes dinero.


Alberto lo
miró con asombro.


―Yo no
he hecho nada.


―Sí,
sí. No me digas tonterías. Aquellos de quienes te salvé esa noche son personas
inescrupulosas, probablemente te estaban acosando y ahora han secuestrado a
Cristal.


Alberto
continuó mirándolo por unos segundos y luego respondió: ―A quién le
importa. Que se queden con esa perra, no les daré el dinero.


Julio le dio
un par de puñetazos.


―Dime
quién es él. Dímelo.


―No sé
quién es él. No traté con él directamente... fue con un intermediario, creo.


A Alberto le
resultó difícil hablar con su labio partido.


―¿Y por
qué debería decírtelo? ¿Quieres ir a buscar a tu puta? ¿Desde cuándo me habéis
mentido? ¿Qué pasa, te enamoraste? El hombre que se folla a todas, pero no se
casa con ninguna, ¿ha encontrado a alguien que le haya hecho cambiar de
opinión? ¿Esa perra te hizo ponerte de rodillas?


Julio lo
golpeó directamente en la boca y lo hizo escupir más sangre. Luego lo tomó por
el cuello y se lo acercó a la cara y lo amenazó con dureza: ―Dime cuál es
el nombre del tipo o te mataré. Ahora.


Lo apretó con
fuerza para hacerle entender que no estaba bromeando.


Alberto se
puso rojo porque el oxígeno escaseaba del fuerte agarre de Julio.


―Por el
amor de Dios, Julio. Detente, lo estás estrangulando―, gritó Vanessa
mientras se acercaba para separarlos.


―Detente.
No te acerques. Eso es lo que este cabrón merece. Él debe morir.


Alberto
decidió hablar, asustado por la determinación de Orsini.


―El que
yo trate se hace llamar Tayson, pero no conozco a su jefe, no lo conocí.


―¿Y
dónde lo encuentro?


―Siempre
nos hemos encontrado en un local, pero...


―¿Dónde
diablos está este lugar?


Julio fue
rápido. Cada minuto que pasa podría ser fatal para Cristal. Él quería
encontrarla lo antes posible.


El sonido del
teléfono móvil de Alberto los interrumpió.


Julio lo
dejó. Esperaba que fueran esos cabrones. Estaba claro que la habían secuestrado
para recuperar el dinero que Alberto les debía.


―Si.


Julio pudo
escuchar las palabras del interlocutor.


―Casagrande,
tengo a tu esposa aquí mismo frente a mí. ¿Pero sabes que es realmente hermoso?
Ha pasado un tiempo desde que quise conocerla. El tiempo ha llegado. Estoy
cansado de esperar mi dinero, así que o bien dame mis doscientos cincuenta mil
para mañana o la hermosa Cristal tendrá un mal final, pero no antes de que nos divirtamos,
yo y mis muchachos.


―Puedes
quedártela, esa perra, no me importa.


Julio le
quitó el teléfono de la mano y lo codeó con la barbilla, haciéndole soltar un
grito de dolor.


―Si la
tocas solo con un dedo, te mataré, te lo juro―, gritó Julio al otro lado.


―¿Quién
eres? Ah sí, eres el que hace que Casagrande se convierta en un cornudo.


Hubo una risa
general y el hombre continuó: ―Lo sé todo sobre ustedes dos. Siempre sé
todo sobre mis deudores. Julio Orsini, ¿verdad?


―Sí,
soy yo y no trato de...


―No
estás en condiciones de dictar la ley. Entonces, mantén la calma.


La
tranquilidad con la que el hombre le habló, mientras que él se estremeció como
un animal salvaje en una jaula, lo desconcertó.


―Si
solo lo tocas, te juro por Dios que no encontrarás un rincón de la tierra donde
puedas esconderte. Te encontraré y te mataré. Te cortaré en pedazos y te daré
de comer a los cerdos.


El otro
estalló en carcajadas, y de repente se puso serio de nuevo.


―Bien,
Orsini. Aparentemente no perderé mi dinero. Así que me los darás tú por esta
hermosa niña.


Julio escuchó
a Cristal gemir, como si tuviera algo en la boca y no pudiera hablar.


―¡Eres
un hijo de puta!


―Uhhh
calma, calma. Solo le estrujé un seno. Qué hermosos pechos firmes y grandes
tiene. Piensa en lo bueno que sería que mi polla estuviera en medio y la de los
chicos. Podríamos llenarla de esperma y alguien podría ponerlo en su boca o en
todas las otras partes buenas que tenga.


Algunas
carcajadas se escucharon en el fondo. Julio los describió como caballos que
pugnan por el olor de una potranca en celo. Todas esas palabras ciertamente
evocaban en ellas promesas de placer y diversión a expensas de su Cristal.


―¡Dejadla,
asquerosos!― gritó una vez más.


―¡No la
toques! Te daré tu maldito dinero.


―Yo podría
pedirte todo lo que quisiera, ya que estás tan interesado en la dama, pero yo
soy un hombre, honesto, y sólo quiero los doscientos cincuenta mil que debe
Casagrande. Y los quiero mañana por la noche. Ah, en efectivo, por supuesto.


―Joder!
No es fácil juntar esa cantidad. Y no puedo ir al banco para obtenerlos.


―No es
mi problema―, respondió.


Julio escuchó
nuevamente un grito de Cristal.


―Mmm...
eso sabe bien, su piel, sus pezones duros. Los acabo de morder y creo que le
gustó también. ¿Qué dicen ustedes, le habrá gustado?


Algunos se
rieron suavemente y alguien respondió: ―Pues claro que si jefe, una tía
como esta solo puede ser una cerda.


―¿Qué
dices Orsini, la mujer de Casagrande es una puta en la cama? Ya sabes, desde
que la follaste... ¿Cuántas veces? ¿Cuatro, cinco? ¿Crees que está entusiasmada
con la mierda de cuatro hombres?


―¡Hijo
de puta, déjala en paz!―, gritó de nuevo.


Luego se
obligó a calmarse.


―Está
bien, está bien. Tendrás tu maldito dinero. Dime dónde tengo que llevártelo.


―Apareceré
mañana. Y recuerda lo que te espera si no te presentas con dinero.


Antes de
cerrar la llamada, Julio escuchó una vez más el gemido de dolor de Cristal.


―Devuélvame
mi teléfono―, dijo Alberto mientras sostenía el hielo sobre su mandíbula.


―Que te
jodan Casagrande. Me quedo con tu teléfono porque me llamarán a este número. Tú
te puedes ir yendo a tomar por culo, y empezar a gestionar los papeles del
divorcio. Y no te hagas el inteligente conmigo―, dijo, cogiéndolo de
nuevo por el cuello, ―porque de lo contrario tendrás un final muy malo.


Julio salió
de la villa de su amiga y se dirigió a casa. Tenía que pensar en cómo ganar ese
dinero.


No era su
costumbre guardar tanto efectivo en la caja fuerte. Por el momento solo tenía
cien mil. Preguntaba a sus amigos, aquellos que siempre podían mantener grandes
cifras en la caja fuerte. Él se lo devolvería más tarde.


Mientras
tanto, la prioridad era salvar a Cristal de las garras de esos idiotas.
Esperaba que el hombre solo hablara y no la lastimara, de lo contrario nunca lo
perdonaría.










Capítulo 25 - Rey de flores


 


Al día
siguiente, Julio no se movió de su casa. Ya había llamado a todos sus amigos y
estaba seguro de que tenía el dinero en un par de horas. Él solo esperó la
llamada de esos criminales.


―Ven al
Caballo Salvaje, esta noche, a las once y treinta.


La llamada
llegó a las cinco de la tarde. Julio estaba nervioso y ansioso por Cristal.


Él tenía
doscientos cincuenta mil.


Estaba listo.


―Dame
la dirección.


―Es un
club nocturno en el norte de la ciudad.


La
comunicación fue interrumpida. Julio buscó el nombre del lugar en Google y
grabó el camino. Él no conocía ese sitio, pero no habría tenido problemas para
encontrarlo. Si hubiera sido por él, habría estado allí desde entonces. Tal vez
la mantuvieron cautiva allí en alguna parte.


A las diez
cruzó el umbral de la habitación. Para darle la bienvenida, había un hombre con
un elegante traje. Lideró el camino, llevándolo a un ala secundaria del club.


Llamó a la
puerta y, sin esperar, la abrió.


―Él ha llegado.


Julio entró.


Su corazón
latía con fuerza. La rabia y el dolor se deslizaron dentro de él.


Inmediatamente
identificó a Cristal sentada en una silla en una esquina, con cara asustada y
una mordaza en la boca.


―Bien,
bien. Aquí está el príncipe que viene a salvar a su amada―, dijo un hombre
con una sonrisa irónica.


Seguramente
debería haber sido Tayson, pensó Julio. Estaba sentado en un sofá de cuero
marrón con un traje caro y refinado. Se veía como de cuarenta y cinco años, con
una cara común, uno de los muchos que se encuentran por la mañana en el Metro,
mientras va a trabajar. Me pregunto por qué se hacía llamar así, se preguntó
Julio. El único elemento que sacudió su apariencia insignificante fue un
tatuaje que se asomaba del puño de la camisa. Parecía el tramo final de una
cola de serpiente dibujada en colores brillantes.


Él estaba en
una pose relajada, fumando un cigarrillo. Le sonrió, pero Julio no le
respondió: se comería todos los dientes si pudiera.


―Como
puedes ver, está intacta. Nadie la tocó, incluso si le hubiera gustado,
¿verdad?


Sus secuaces
(Julio contó cinco en la habitación) rieron y tuvo que contenerse para no
atacar a nadie.


―Simplemente
tuvimos que mantenerla amordazada, o ella habría gritado como un ganso en la
granja.


―Aquí
está tu dinero―, le dijo Julio mientras se acercaba a él y dejaba su
maletín sobre la mesa frente al sofá.


―Bien.


El hombre lo
abrió, lo miró brevemente y luego se levantó yendo a Cristal. Él tomó su mano,
la besó y luego la hizo ponerse de pie.


―Me
encantaría poder atarla a una cruz de San Andrés. Te haría gritar... de
placer... y de dolor juntos.


Había
susurrado las últimas palabras en su oído, pero para que Julio pudiera oír.


Y, de hecho,
apretó los puños. No sabía cuánto tiempo resistiría ver las sucias manos de ese
cerdo en su Cristal.


Tayson siguió
hablando con ella, dándole la vuelta lentamente, y acariciando su cuerpo.


―Te
gusta la idea, ¿verdad? Estás imaginando lo que te haría y apuesto a que estás
mojada.


El hombre
extendió la mano y la puso entre sus muslos, empujando con fuerza dentro de su
vagina.


Cristal cerró
los ojos y soltó un fuerte gemido de dolor.


Julio se
volvió loco. Quería atacarlo, golpearlo con sangre, pero sabía que la situación
empeoraría, a expensas de él y Cristal, ya que eran una minoría.


―Mmmmmm―,
dijo el hombre, entrecerrando los ojos y llevándose los dedos a la boca.
―Casi hubiera preferido pagar dinero para una mujer como tú.


―¡Basta!―
explotó Julio.


―Tienes
tus doscientos cincuenta mil, ahora déjanos ir.


―No me
estropees mi precioso momento, Orsini―, respondió el otro, sin dejar de
mirar a la mujer con el deseo en los ojos.


―Adiós
preciosa. Si él no te satisface, llámame.


Tayson besó
su mano otra vez y se alejó.


―Para
ti―, ordenó en un tono áspero.


Cristal se
liberó, rápido, de la mordaza, y corrió hacia Julio. Él la abrazó por unos
segundos y rápidamente salió de la habitación sin mirar atrás.


―¿Te
hicieron daño?― preguntó mientras avanzaban hacia la salida.


―No, no
me hicieron nada―, contestó ella con voz temblorosa.


Ella quería ser
dura, pero temía por ella misma.


Julio quería
abrazarla, pero esperó a salir de ese ambiente peligroso e insalubre.


Lo hizo
cuando estaban cerca del coche.


―Cris,
estaba tan asustado... temeroso de que te hicieran daño... miedo de perderte.


Él le decía esto
mientras la besaba y la abrazaba con fuerza.


También ella
había tenido miedo de no volver a verlo nunca, a pesar de haberlo odiado cuando
vio a Alberto sumergirse en esa habitación.


Alberto...
Cristal sintió angustia.


―No
puedo volver con mi marido―, dijo aterrorizada.


―Me
mataría ahora que sabe que lo traicioné. Y es todo culpa tuya―, agregó,
alejándose.


―No te
preocupes. Ya no tienes que preocuparte por Alberto. Vendrás conmigo a mi
casa―, la tranquilizó.


―Tenía
que hacerlo Cris, de lo contrario nunca te hubieras ido y nunca te hubiera
dejado libre.


 Cristal no
entendía por qué a Julio le preocupaba tanto su libertad.


Lo siguió con
incertidumbre. Pero a esa hora de la noche, sin una moneda en el bolsillo y sin
documentación, que habían permanecido en su bolso, en la casa de Vanessa, no
tenía otra alternativa.


Durante el
viaje, Julio le contó todo, sin omitir nada, excepto por el hecho de que había
diseñado todo porque la amaba.


Cristal
meditó sobre esa nueva información. No sabía si podía confiar totalmente en él,
o incluso si Alberto la dejaría irse, con vida.


Ella tuvo que
irse de Roma. Había aceptado la hospitalidad de Julio por un día o dos, pero
luego lo habría organizado todo para volver con sus abuelos.


La casa de
Julio era una villa muy grande, demasiado para una sola persona, se dijo
Cristal a sí misma. Ella no sabía nada de él. Habían hablado mucho en el
pasado, pero él nunca le había contado nada sobre su vida privada, excepto que
era soltero.


―Ven,
te mostraré tu habitación.


A Julio le
hubiera gustado dormir en su habitación, quería hacer el amor con ella, pero le
pareció que todavía estaba demasiado molesta. Le habría dado tiempo para
acostumbrarse, para reflexionar, y luego habría confesado sus intenciones.


Cristal tuvo
pesadillas esa noche. No podía dormir. Se despertó un par de veces y tuvo
problemas para asumir dónde estaba.


A la mañana
siguiente se levantó a mediodía. Se duchó en el baño dentro de la habitación,
se vistió y bajó a buscarlo.


Tenía que
decidir qué hacer. Julio le gustaba, ella sentía un sentimiento fuerte, pero él
también era un mentiroso, como Alberto.


La casa
parecía desierta. Pero escuchó a alguien en una habitación de la casa, en la
planta baja, y un buen olor a comida que le hizo gruñir el estómago.


Se acercó y
lo vio por detrás mientras estaba cocinando algo.


―También
eres un buen cocinero―, dijo, deteniéndose en la puerta.


―Bueno,
sí, lo intento.


Cristal
estaba sorprendida. La voz no era la de Julio y cuando el hombre se giró, lo
confirmó. Se parecía mucho a él. Tenía unos sesenta años, pero los llevaba muy
bien.


Aún con él
encanto y una sonrisa que habría conquistado a más de una mujer.


El hombre la
miró sorprendido.


―Hola
buenos días―, dijo en voz baja, ―qué hermosa mujer tenemos aquí.


―Disculpé,
pensé que era Julio.


―Soy su
padre―, se acercó. ―Encantado, señorita―, añadió, besándola.


Le cogió de
la mano y le dijo: ―No tengas miedo, ven, te mostraré lo que estoy
cocinando.


Cristal se
sintió un poco avergonzada, se acercó y mientras le explicaba las recetas de
los dos platos que tenía sobre el fuego, le pasó un brazo por los hombros.


Se sintió un
poco incomoda, pero no le prestó mucha atención. Después de todo, él siempre
fue el padre de Julio.


―Maldito.
Quita tus manos de ella.


La voz dura y
fría de Julio los sobresaltó a ambos.


―No te
preocupes, solo le estaba mostrando...


―No me
digas tonterías.


Julio parecía
fuera de sí y Cristal pensó que era mejor intervenir para calmar a los ánimos.


―Pero
Julio, tu padre solo me estaba mostrando...


―Cállate,
perra. Sé lo que mi padre estaba haciendo, a lo que siempre ha estado
acostumbrado. Y tú eres como todas las demás, una prostituta como cualquier
otra.


Esas palabras
llegaron a ella como una puñalada en el pecho. Las lágrimas vinieron
repentinamente, pero los mantuvieron atrás, por orgullo.


Ella escapó
de la cocina y se refugió en la habitación. Allí dio rienda suelta a su dolor,
hasta que se durmió.


Incluso Julio
había huido. Deambuló durante horas tratando de librarse de la ira que se había
estratificado a lo largo de los años. Ver a su padre abrazar a Cristal le había
recordado el pasado doloroso con el que a menudo se encontraba.


Las mujeres
eran todas iguales, pensó, todas putas, dispuestas a darse al mejor postor.


 


―¿Puedo
entrar?


Cristal no
respondió, y el padre de Julio avanzó hacia ella, acurrucada en la cama en
posición fetal.


El hombre se
sentó en la orilla cerca de sus pies.


―Él no
es un chico malo. Simplemente está amargado y herido... y es mi culpa.


Su tono fue
doloroso.


―Hace
trece años, Julio tenía una novia, Pamela. Estaba muy enamorado, casi la
veneraba. Quería casarse con ella, pero era ella quien dudaba. La chica era muy
hermosa y mucho más inteligente que él... y ambiciosa. Me había dado cuenta de
su aspecto provocador, sus roces aparentemente casuales cuando nos
encontramos...


Cristal
siguió la historia del hombre mientras miraba a un lugar distante e invisible
fuera de la ventana.


―Por
desgracia, siempre he tenido una debilidad por las mujeres hermosas. Lo sé, soy
culpable, pero ella también... no fue solo culpa mía. Logró penetrar tanto en
mi cerebro que me fue imposible resistirme a ella. Pasó mucho tiempo en nuestra
casa, y no perdí la oportunidad de pegarme frente a su joven cuerpo, haciéndome
entender en términos muy claros que habría tenido sexo conmigo de buena gana.
En un momento dado me rendí y una aventura comenzó entre nosotros. Realmente
había perdido la cabeza, pero ella era mucho más racional. Todo lo que hizo fue
calculado. A ella le gustaba seducir a los hombres y mantenerlos en su poder,
además de ellos le gustaba un montón el dinero, y le ofrecí lo suficiente como
para ponernos de acuerdo para hacer el amor con ella, incluso en mi casa, en un
momento en que estábamos solos "Si existe el peligro de que nos
encuentren, es más emocionante", me dijo. Y tenía razón, incluso para
mí lo era. Yo no era un santo, siempre había engañado a mi mujer. Ella siempre
supo ... que nuestro matrimonio fue...


El hombre se
detuvo y Cristal se volvió para mirar los signos de sufrimiento en su rostro y
sintió lástima por él.


―Pero
esta es otra historia.


Después de
unos segundos, continuó su historia.


―Una
tarde, Julio llegó a casa antes de lo habitual y nos sorprendió en mi estudio
mientras estábamos haciendo... eh... mientras me hacía una mamada. Estaba
sentado en la silla de mi escritorio y estaba arrodillada y haciendo en una de
sus mejores actuaciones. Mi hijo no dijo nada. Nos miramos a los ojos. Estaba
justo terminando y fue el peor orgasmo de mi vida. Pamela no había notado nada
porque estaba parado en la puerta y no lo vio huir. Se fue con el coche como un
cohete, lo oí, y cuando salió de la puerta vio a Jacobo, el hermano, que volvía
con el scooter. Estaba anocheciendo y el camino ya estaba oscuro. Hubo una
colisión. Jacobo fue lanzado al aire y cayó, golpeándose la cabeza en la acera
de concreto. Yo fui quien llamó a la ambulancia. Sentí el impacto e
inmediatamente me apresuré. La intervención fue oportuna. Lo llevaron al
hospital donde permaneció en coma durante una semana y luego murió.


El hombre se
detuvo nuevamente. Tenía un nudo en la garganta. Cristal vio una lágrima caer
de su rostro, que limpió con el dorso de su mano.


―Fue
una tragedia para todos, pero especialmente para Julio que asumió toda la culpa.
Él comenzó a odiarme. Mi mujer enfermó con el dolor de perder a nuestro hijo y
murió tres años después. Como reacción, me volví aún más degradado e
irreverente, y me volví totalmente dependiente de las mujeres y el juego. Entre
mí y Julio ha habido una fractura irreparable, me temo. Seguimos bajo el mismo
techo porque, en parte, este es también mi hogar. Yo sé que él se iría mañana
mismo, y me dejaría aquí solo, pero tiene miedo de que pueda enviar al infierno
la villa y prometió a su madre en su lecho de muerte, que no lo iba a permitir.
Este es el hogar de los Caetani por varias generaciones. Y es bueno conservarlo
porque no me ocupo de eso como debería.


El hombre no
hizo una pausa para que Cristal no respondiera a sus preguntas que quería
hacer.


―Julio
no me ha perdonado y nunca lo hará―, concluyó, afligido.


―Si
puedo ayudarte―, dijo, dándole una sonrisa sincera.


Cristal
quería decir una palabra de consuelo y en su lugar le respondió: ―Sí,
gracias, me gustaría hacer una llamada telefónica.


Él le ofreció
su teléfono móvil y ella llamó a Rita. Sumariamente le explicó todo esto y le
preguntó si podía ir a buscarla esa noche. Su amiga no le pidió demasiadas
explicaciones. Después de aproximadamente una hora, ella estaba fuera de la
puerta esperándola.










Capítulo 26 - Escalera real.


 


―¡Qué
cabrón!


A Cristal le
había preocupado que Rita se pusiera de parte de Alberto y en su lugar le
estuvo maldiciéndolo unos veinte minutos.


―¿Cómo
estás?, le preguntó su amiga, preocupada.


―Bueno,
estoy bien. Pero, por supuesto, no puedo volver con él.


―Por
supuesto que no. ¿Estás loca? Ese idiota también podría hacerte daño. Vendrás y
te quedarás conmigo.


―Sí,
está bien, pero solo por unos días, luego volveré con mis abuelos.


―¿Volverás
a tu pueblo? ¿Qué vas a hacer? Quédate aquí, vas a venir a trabajar a la
tienda, conmigo. También puedes alquilar un pequeño apartamento y luego esa carroña
tendrá que pasarte algo.


―No,
prefiero irme a casa por un tiempo, entonces tal vez lo decida. Trataré de
localizar a mi madre.


Cristal
estaba profundamente decepcionada, decepcionada por los hombres y por ella
misma de que siempre se engañaba a sí misma diciéndose que podía ser amada.


Incluso Julio
había resultado ser un egoísta como todos los demás. Ni siquiera le había dado
la oportunidad de explicarse. Él había sacado sus conclusiones y en aquellas él
había decidido que ella era poco buena. Como todos se había detenido en su
apariencia.


Cristal se
fue después de tres días. Las palabras de persuasión de su amiga no tenían
valor. Nada le hizo cambiar de opinión.


Probablemente
ni siquiera Julio habría tenido éxito, pero no la llamó y Cristal, con mucha
pena, la archivó como un capítulo cerrado de su vida.


 


Después de
haber sorprendido a su padre abrazando a Cristal, en la cocina, Julio había
pasado todo el día fuera y cuando llegó a casa, borracho, se había ido a dormir
inmediatamente. A la mañana siguiente, cuando se deshizo de la resaca, se dio
cuenta de que no había nadie en la casa. Había ido a ver cómo estaba Cristal,
pero no la había encontrado e incluso su padre parecía haberse ido.


―Mejor
así―, había dicho. ―También es otra perra, como Pamela.


Los días
siguientes había dedicado su tiempo a concentrarse en su trabajo y en el club
deportivo para desconectar, pero faltaba algo. Estaba ansioso.


Era inútil
fingir a sí mismo: Cristal lo había dejado con un vacío insalvable.


Después de
aproximadamente una semana, decidió preguntarle a su padre.


―Llamó
a una amiga suya que vino a buscarla esa noche―, respondió el hombre.


―¿Qué
amiga?


―Creo Rita,
creo que ella la llamó así.


Rita... Rita.
Julio no sabía quién era. Él nunca había hablado con ella. Por supuesto, solo
habían hablado de argumentos superficiales, no de cosas importantes.


¿Y cómo
podría rastrear a esta Rita?


―¿La
llamó desde casa?


―No,
desde mi teléfono móvil.


Julio lo miró
y su padre lo entendió. Él sacó el teléfono de su bolsillo y se lo dio.


―Tienes
suerte de que nunca elimine el historial de llamadas―, le dijo el hombre
con una sonrisa.


 Julio hizo
una búsqueda en el registro y encontró tres números a los que las llamadas
telefónicas habían partido ese día, y que no correspondían a ningún nombre
existente en la guía telefónica.


Compuso el
primero y le respondió como una agencia de viajes, sin duda uno de los que su
padre a veces había recurrido a sus vacaciones.


Por otro
lado, respondió una mujer.


―Rita?


―Sí.


―Soy
Julio Orsini es un...


―Tu
otro cabrón también.


Ella lo
interrumpió, pero él no respondió. Después de todo, no podía culparla.


―¿Qué
es lo que quieres?


―Quiero
hablar con Cristal.


―¿Para
decirte qué? ¿Qué es una perra?


Esas palabras
se clavaron en su sucia conciencia, lastimándolo.


―No,
para disculparme.


―¿Disculpa?
De rodillas y gateando debes ir hacia ella. Pero llegas tarde. Ella ya no está
aquí.


―Y
apuesto a que no quieres decirme adónde fue, ¿verdad?


Julio
esperaba que al menos no hubiera regresado con su marido.


―Puedo
decírtelo. Ella ha regresado con sus abuelos, a su pueblo, pero no te daré la
dirección.


―No es
necesario. Gracias.


Lo pensó
durante varios días antes de decidir reservar el vuelo.


Él sabía el
nombre del pueblo donde vivía su familia. Era pequeño y no hubiera sido difícil
encontrarla una vez allí.


De hecho, a
la hora del almuerzo ya estaba frente a la puerta de su casa.


La abuela,
una mujer adorable pero pasada de moda, le hizo un interrogatorio en tercer
grado, quería saber quién era, cómo conocía a su nieta. Julio luchó para
ganarse su confianza, pero al final se las arregló para saber que Cristal se
había ido hace unas horas,  a la iglesia.


Cerca había
solo una, Julio la había visto mientras llegaba con el Mercedes que había
alquilado en el aeropuerto.


Llegó allí
fácilmente, en el coche. Aparcó. Era mediodía. Había algunas personas en la
calle y alguien sin vergüenza se volvió para mirarlo. Otros, por otro lado,
pasaban rápido, pero por el rabillo del ojo echaron un vistazo al costoso
coche.


Dejó esas
miradas a su curiosidad y entró.


Había poca
luz y al entrar de la luz del día, tuvo dificultades para enfocarse de inmediato.


El silencio
prevaleció absoluto.


Observó con
más cuidado, pero no notó la figura de ninguna mujer.


No había
logrado convencer a la abuela sobre su buena fe y ella le había mentido. Quién
sabe dónde estaba Cristal en ese momento.


Se giró para
irse, pero se detuvo cuando oyó un ruido detrás de él, como si algo hubiera
caído al suelo. Avanzó lentamente hacia el ruido y frente a un pequeño altar
lateral, la vio.


 Ella estaba
recogiendo una vela que se debe haber escapado de sus manos. La había recogido
y ahora la estaba encendiendo con una de las que ya estaban encendidas en el
candelero.


Sin hacer
ruido, Julio regresó a la puerta de salida y se quedó allí, medio escondido,
esperándola.


Cristal no
había entrado a una iglesia desde hace tres años, ya que su primo se había
casado, y ella había sido su testigo de bodas. A ella nunca le había gustado ir
allí, pero su abuela siempre la había obligado a sentir los sermones de don
Giuseppe.


A ella solo
le relajaban las iglesias cuando estaban vacías. Entonces se concentraba en sí
misma y se comunicaba con Dios. Descubrió que había una atmósfera extraña en
las iglesias vacías, llena de energía. A veces parecía sentir las intenciones
que habían expresado a lo largo de los años, los que se habían vuelto hacia
Cristo en busca de un milagro, una ayuda que nunca había llegado.


Puso la vela
en su lugar, se persignó y se dirigió a la salida. Los abuelos la estaban
esperando para almorzar.


Levantó la
vista justo antes de llegar a la puerta central y luego lo vio.


Lo que experimentó
fue un terremoto de emociones.


Intensa
alegría, placer, emoción y luego enfado, desilusión, tristeza.


―Hola
Cris.


―¿Qué
viniste a hacer?


―Te
extrañé... te extraño.


Julio se
sintió molestamente torpe. Tal vez fue la culpa o la alegría de verla de nuevo.


―¿Más
de ochocientos kilómetros para decirme esta mierda?


―No es
una mierda.


―Oh, sí
lo es, viendo cómo te comportaste conmigo. Todos dicen tonterías. Todo el mundo
siempre me ha dicho tonterías: tú, Alberto, los hombres que me dijeron que me amaban,
mi abuela ... mi madre―, concluyó con voz débil.


―¿Por
qué dices esto?


―Ella
nunca me quiso, no porque fuera una mala madre o porque yo fuera una niña mala,
sino solo porque fui el resultado de la violencia que sufrió cuando ella tenía
solo quince años. El que la violó no era un chico de su edad, y ni siquiera su
pareja fue el tío Salvador, entonces él tenía cuarenta. Ella nunca se lo dijo a
nadie. Estaba demasiado avergonzada y ni siquiera reveló que estaba embarazada.
Ella era una niña pequeña, asustada. Cuando su abuela se enteró, para entonces
el embarazo estaba demasiado desarrollado como para abortar, pero tal vez ni
siquiera la dejaría hacerlo. Mi tan esperada expectativa de lágrimas se debió a
la charla venenosa que la gente hacía sobre ella. Sabía que había perdido la
vida alegre y despreocupada que hubiera tenido. Después de que yo nací, los
abuelos la mantuvieron encerrada en casa, pensando que era una niña ligera y
que fácilmente podría haber metido en algún otro problema. Si tan solo hubieran
sabido, en cambio... Hasta que un día se escapó, abandonándome.


―Lo
siento, Cris.


―¿Y por
qué lo lamentas? No tienes nada que ver con eso. Nadie tiene nada que ver con
eso, nadie es culpable. Las cosas simplemente fueron así. Todas las víctimas y
ningún verdugo. Todos culpan sin ser pecadores.


Se
interrumpió y suspiró profundamente en resignación.


―Forcé
a mi abuela a darme la dirección de mi madre. La llamé. Hablamos y me lo
dijeron. Pero al final me dijo que no quiere que la vea. Ella debería
explicarle demasiado a su marido. Ella ahora está casada y tiene hijos.  ni
siquiera quiere conocerme. Dice que podría arruinar su serenidad. Demasiados
malos recuerdos.


―¿Y tu
padre?


―¿Mi
tío dices? Mi tío prácticamente escapó. Él lo sabía. Mi madre era virgen, ahora
se explica esa foto de la niña en la playa con su vestido manchado de sangre.
No es la sangre de la virginidad física, sino la sangre del corazón inocente
que es traicionado por alguien en quien confías. Emigró a Alemania, un mes
antes de que yo naciera. Ahora vive allí y nunca regresó. Él también tiene una
familia.


―¿Lo
llamaste?


―¿Y
decirle qué? ¿Qué soy su hija? ¿La hija de la vergüenza? ¿Del pecado?


Cristal se
limpió una lágrima.


Julio quería
abrazarla. Dio un paso para acercarse, pero ella lo apartó.


―No, no
lo hagas.


Él se detuvo.


―Y
luego, si me extrañaste tanto, no hubieras esperado un mes antes de venir a
buscarme―, continuó Cristal con dureza.


―No
sabes... tenía que entender y...


―Sí, lo
sé todo. Tu padre me lo dijo. Pero no todas las mujeres son iguales. Para
alguien que te ha decepcionado y herido, todos no son de la misma manera.


―Sí, lo
entiendo ahora.


―Bueno.
Entonces te deseo suerte.


Cristal
intentó avanzar, pero él la paró. Lo intentó de nuevo, pero nuevamente bloqueó
su salida.


―Déjame
pasar.


―No―,
respondió, acercándose.


―Déjame
pasar, por favor―, repitió roncamente.


―No.


Incluso el
tono de Julio fue moderado pero decidido. Tenerla tan cerca después de mucho
tiempo y no poder abrazarla, lo volvió loco.


Ella relegó,
pero se encontró de espaldas a la pared.


Sin detenerse
a mirarla a los ojos, Julio se acercó aún más. Él estaba sobre ella ahora.


Puso sus
manos a los lados de su cabeza y lentamente, dándole todo el tiempo para
rechazarlo, puso sus labios sobre los suyos.


El beso fue
delicado, íntimo, un dulce regreso a casa. Cristal se sintió débil. Ella nunca
podría resistirse a ese hombre.


 Pero incluso
Julio no estaba en una mejor situación.


Él la quería,
la había deseado desde el primer momento en que la vio inclinada sobre su
jardín. Y no fue solo el cuerpo. Él quería todo de ella. Él quería su corazón,
sus heridas, su alma maltratada.


―Te quiero
a ti, Cris. Te quiero... para siempre.


 


 


 


FIN
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